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Aspectos dcl f olhlore argentino

Esa misma adaptac-ó,n :r--r: ja i-l::r-;ia se aprecia en los romances
letg¡¡d¿5, dichos, ¡¡:;¡ :::--=. ¡:c. I{.l1ar ei acento \¡ernáculo y

¡ ::-j-:::::'-., ', :--, ..Jn Un fin de CufiOSidadmantenerlo p'r[o es ,¡::: :=
o e\clusi,''a:n:::: c:::-:' j::: !

pernita b:--- -= '-:'::- : -

'-:ri irntdad temática que

-.,1,-.-^-t J-!U C -:.:::- : :r :----:-,: : -: t -:1-:. l]= :tsa el tiempO,
I'S Ctt=:,=-:-:i:-:::---i -:ril:i:-: ,lr--i :--.-;--= :.fa C€ffaf esta

: -: ::-:-:: Íe en nuest¡a

- ', i- - - :- '- i '- - -. ,--,*lin

R¡:':,-,-:¡:*- :: - -::r- :-:.'

fI h.ti: :: ---: -\: ::.-.:t-,r:,, d=i follJore un carácter cientifico demuestra
h:.1¿ rt::- !'"-:: -' "":.-j: a E:-,ablecerse una separación enfe la5 formas
c¡.ri¡-rr-i.='"1-.--¡ :=- ':-::::f su medio, y las de una minoría que utiliza
tra ci:.l¡:¡a .:-: 'j- :::r.rio m¡ls de dominación, privilegio y separación.
Dirha¡ i::=- z---:.::-:,:-. ba¡a_les y sin experiencias vitales de la llamada
culru-,.::ai :'.:-.'i-:n. principalmente, cuando se las compara con los
E€d.l:E !:r§---'-r r'¡:'nlis¡ apenas se recapacita sobre la utilidad social,
diria¡or¡:, : rl :,:d-: c; peneración y de influencia de ambas sobre la moral
y la cundur= i:,-311¿5.

r¿ ctj:u¡a ñ,:jrÉrica, alambicada, deshumanizada a que nos referimos,
lleva eu su ricrul:o un fin mezquinamente utilitario. Gentes sin ninguna
rocación se esiue¡zan por adquirir los rudimentos técnicos y culturales para
vivir medianre una merfiica y sagaz explotación de esos conocimientos
superficialmenre insuumentales. rndividuos sin pasión y sin vocación incluso,
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NOISXUdxE
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Iap opquas ns E EprIEs Ep IEru epr: anb ua rsou?qJul sol ue oursru of " ..áIqB
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u¡ L o8¡e ue8a¡8u sopol ,ezuep É :S .offiro uol uaqrqxe EI :sarop¿ar)
sns EIIa uo3 uEtf,nl o-\ .uc,oar¡m€rp .i o:::a: e¡ed .{ pzprsalau oruo:
acuu 'olqand 1ap rafnur r¡ -( ;-rquoq iap EflH 'B]rrof-{lo} ugrserdxa o re¡ndod
?Jn]Inf, sorrrs¡?frrpri rerD str E 's3-relursap -( am:sa-g 3p E¡opstuE¡ue .erl¿¡8
ap ,( rzran¡ ap z:lrgrald ,err.r uorsa¡dxa e¡o Esa glse fqe .orquef, uX

'Jlrras ru ¡Eru? apand ou oJep"pJea e.rquoq
un anb '¿urnbzeru el{¡aurel{J Á e¡qd?s¡1u? .;oqzs ru ¡olo urs .eur3grpue
?ml¿rJf, Eun eluatul¿al sa odp arsa ap ?mlln) pperrrull BT .peprrlorpau
z¡ .t pnlpdau 

"I 
¡e¡edu¿ ours ua3,q ou .Erpelgf, EI ap osn 1a ,t p,rors

-a¡ord onprafa ¡a uunduru anb sauor¡eluarue¡Bar s?sa s¿por .pupr¡]orpeu
ns oarEs e Á olrarqnc z auod §alem so[ s¿rl so¡8a¡¡zrrrd ep erJss Eun Bar]
as;se Á sol,l?tual sns apuarlxa,opom ug8¡e ap BIruurzII ¿¡¿d-sou¡a¡¿a¡drua
anb so,rqe¡r¡r¡ec .¡ur:r¡o n l¿uorf,ua^uof, ?¡nlln, ep orpeu ouruu?l alsf

luuad o8¡pgc ¡a u¡Bas
Ep"Joqel3 Iuuorlua uo, BlIf? zun uof, opramz ep .sorJrJo sns ep atuaplJa
aluaruaiduls o o;r¡ orc,rafa Iap q IA ? uBu¿IIB as anb .og"qil ap sonprarpur
ua 'o¡do¡d orornf uo¡ ,( sa¡ualpuadapur sa"ras ap .ueuro¡suurt es o¡od e
apuop 'sapeprsra,rrun I solSalor so¡ e so[rq sns u¿puuur ,BuBn¡ a¡durrs .:od o
orpau lep ErluanlJur a ugrsa.rd ,ugrorsodur ey ap .pupruel ?I ep sopu^elT
'ua.lr.l elua-r e.(n¡ op 'al¡e ep sp¡qo s?peüEl uacnpord sorf,rJo sns ap [euuo]
oruruop Ia alu?rpaE L ,surrtsp¡e sEllr¡f,?l ep Blseq alezrpua.rde IE uelrpap es

.t. ta o .L A o ! ! P n c ,.1
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-: _a l-f -¡: ;- ': 
:¡:ai::.,1n Ce los esr.¡d:osJf,s if=G ¡l :::: _:::-::;. :cliJórjco

. -. L_. .=rioi€ €xpresiones popu]a¡es CC,=C .t-i-:: t;::.¡: ._ 
l:Si-rs §¡I3:;J:-::j--¿j s Él que prosura interprear el senLCo §.j =.:j.:r: ci: cadaÉ-'.r;;=::,:, :u=a¡a-

ti]¡='c objeto de museo er mate¡iar forkrórico no Li€ne sir6 rrr rr*::-::ri':'..¡ortaacia y pone de manifiesto una tencensia pe.liero.a; la que¡:-.:"'=- ¡_i folk-]ore, es decir, a la cultura popular, ao*o ,o^ iorroa superadao :'=:= a reemplazarla por otra, que, al menos entre no'.tro., Do satisface:-: ,::::CeIa v ansiosa sed de cultura.
f";aado se emprende ra investigación forkrórica con esÉ f¡io c¡iterio seT:=-';" ¡3:lms¡[s, contra la cultura del país, que debe construirse mediante;' c¡:;unción armoniosa de ras formas lramadas curtas y las popurares, p€ro

-:i-rnremente inspirándose aquéras en éstas y superándotas ampliamente,
":-i-.s en exteruión o sentido horizontal, cuanto en profundidad.

Cua¡do la expresión popurar se estudia y r" pr*rr.a interpretar segrini. .r3pósiro uiterior de curtivo, transformacion y tijación de ,r, ,"r!or,
'ri:''i J los más representativos y caracterlsticos de un- pueblo, entonces la
¡¡'.=sig'acrón y recreación folklórica tiene realmente un sentido social y unaen:3 humano rápidamente comprendido por er puebro. Er fenómeno dei:':-= aracción configura un verdadero ideaide curiura, y aparta ra expresión
&:':'..-:¡ ce lo exclusivamente empírico e intuitivo, dánáole un principio de
--::'1¡ c.ue le hace bien, e infundiendo ra humanidad de que carecen, a ras----- - - --:-^-¿-r .. L Ji Li1i.

r. c:r',eniente recapacitar sobre otros aspectos, además de ros formares
o =::::-:es, de la cuestión, como Ios que ofrece er d.ivorcio entre ra curtura
F,r!:-.. -' -: oficial segrin Ia lucha de clases. se ha hablado, incluso, de culturah¡u:-;=: '' i. curtura prcletaria. La honda separación entre ambas formas
de cC:-. :'.ta ahora muy aguda, alcanza la medida exacta del grado de
escla¡-:¡¿¿-: ', miseria der puebro. soramente en una sociedad sin crases
sería pc'.:5-= inte qra¡ la curtura con los erementos m¿is nobres y perd.urables,
desia¡e¡c.ai:rs'progresistas, ar servicio del hombre. Er forklori.o, reración
a Ia cu-irura cariralista o urbana, prantea er mismo probrema. soramente en
una sodedad sin dases podría hablarse de curtura, y no de curtura popurar
o de cuitu¡a burg-uesa.

t33
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et¡e orapzpta.r 1: 'reindod a:¡e If 'uqtl¿pinb¡i ap opzlsa ua elsan8mq Eun

,p ,r.rriorp orsnE 1: -i rprnasucr Ftl p¿plllcs ¿un 3p soul Ia e[agar anb

e¡nlurd E-§3 :SOrtrSTSOntla\ scr:Tjol ;p Exl¡ 13:-iolE.rllsuol 3p EIISIIII ESA 'Ollnf,

elrE opBirr¿fl I3p s?uoIs;:ds; s?r]o :-?il c-Tilrlll ua e¡rpuod '( 'op'rzlseq o¡

,¡rrtoprap re¡ndod o1 'p+rl=E.rr-.: Er!:nu r¡e¡8alur anb so1 ap olqand

"pul 
ap smlrgpliol sauorsa:d§l !-?l :: '':;¡ndod ;ruau¡ear sauorsardxa sul

ap 'pzpar:qos ,( walqou aP iEu?Íi i -In:¡:s 's:ldturs 'seuuo¡ sE'rapupJa^ sul

¡auodo anb,(eq'alueprocslp o oÉns rc':cl Il 'i o¡aso¡8 olnqlp Iap'áIqouur
op¡uetuol ap 'Eu¿f,Eqeqo f zaos Ell:i Ei :p 're¡ndod ou i( u'bqa¡d urrspur

BI ap .eln11nc EI. ap solnlllms sosf, ap I¿luozl]oq olusIIIIIraD Ie 
,eüuo3

'aqrtal olqand 1aP erua8

z1 anb €Ipau uglllnüsul EI ap p?pI::oIp:E e1 '( elaldruof,ur 
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BI 'osozro¡

ofzqen 1a olsandur¡ Eq sel anb uontw:o]?p EI ap usnE) 
" 
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,pio, alua8 ap orpaú ouluu?l e§a ap alu¿fle p auod sel anb 'su¡au¡r¡d
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Aspectos del f olhlore argentino

"comparación de supervivencias, antiguas creencias, costumbres y tradiciones
en tiempos actuales..." saintyves lo define, acertad.amente, como ..ciencia
de la tradición en los pueblos cir.ilizados v principalmente en los medios
populares. . . "

segrin Krappe, más de acue¡co coo una interpretación de las formas
literarias, folklore es "ei esrudio de las rad-iciones no escrirzu del pueblo, tal
como aparecen en ia imaginacron pc,cu1ar. en la: costumbres y c¡eencias, en
la magia 1' en los riros".

Lo r¡adiciona-l en el senddo de espre-.ión sobre cu'o origen inmediato
se ha perüdo ¡od.o r*-rirro, 66nfigura, 61!¡rr-g¡¡s, f^.""alJ¿" de folklórico
en cuanto a su origen, no en cuanto a su influencia, r,aloración o Yivencia.
Y esto también tiene una relativa importancia, puesto que aunque se sepa
que el-'&.fcrtí11 lierr-e fué escrito por Hernández, no por eilo ae¡a ae ser et
poema un extraordinario documento de ca¡ácter forklórico, o, por lo menos,
lleno de resonancias auténticamente folklóricas. pero como no nos deten_
dremos en lo folklórico como ciencia, sino en lo folklórico como asunto, es
decir, en Io folklórico como incitación y no como simple tradición inoperante;
no como una vieja y superada {orma de cultura, sino como una cultura que
se va enriqueciendo, extendiendo y profundizando en ra concienci, poprrü",
señalaremos simplemente que er forklore como asunto comprend" ,.J *pa"to
vivo y también su acción morar, mediante er anárisis y .üpuru.ión de sus
formas exteriores y de su infruencia sobre ra conducta ¿. lo, que participan
en manifestaciones culturales.

En un jeroglifico chino, ra parabra (único vehícuro de la expresión
folklórica literaria, diriamos), quiere decir lrumo d.e la boca. La trasmisión
de las grandes gestas, de Ias epopeyas y las reyendas, nos dicen que ese humo
de la boca del pueblo se condensa y arcanza la profundidad y eternidad del
mismo cielo. La diversificación de las lenguai o idiomas no impidió ra
propagación de Ia cultura, a pesar de ro que temia san Agustín, que decía
que Ia diversificación de idiomas es un obstáculo para la fraternidad humana,
cuando son los intereses individuales, en cambio, los culpables de esa falta
de solidaridad. Fué la desiguardad social con la separación de los hombres
en clases Io que realmente impidió que la cultura arcanzata hasta ras más
profundas capas humanas.

Esta remota idea de la iguardad humana, que conmovió tanto al mundo tffi
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áspcctos dcl folhlor¿ argcatino

Para hablar de las posibilidades de un arte mejicano, debemos rcrtroo.
tarnos a Gauguin, el primer pi-uror que podriamos desir que trasuntó una
intención folklórica. Es conoido el drama de Gauguin. Cpssío del Pomar,
el buen crltico de arte lxrua-rlo, ha esc¡ito u¡"a excelente obra sobre el
sentido de su pintura en Ia que reproduc€ par¡e del epistolario de Gauguin
donde aparece nitido su ¡fán por retoilrar a las formas mfu simples de la
expresión gráfic+ según ,rn2 interpretacióu primirira de ias formas I del,
color, como podrÍa ¡saliz-¡]¿ ¡¡¡ trhi¡ia¡e, un habitznte de Noa-Noa, la
isla feliz.

Gauguin comprendía, i¡ruidra¡nente, que el a¡te popular aJ.canza la
categorfa de verdadero por su senrido de la libe¡tad. Por ah1 dejó escrito:
"Ife intentado lucha¡ @trtra rodos estos grupos que se erigpn como dogmas
en cada época y hacen ma¡ca¡ el parc no solamente a los pintores, sino
también al prlbüco aficionado. ¿Cuindo, pues, comlxenderán los hombres
el sentido de la palabra Libstad.)

"EI arte primitivo -dice después- viene del espíritu y emplea Ia natu-
raleza. EI a¡te q.ue se dice refinado procede de Ia sensualidad y le sirve a la
naturaleza. La naturaleza es la sirvienta del primero y el amo del segundo.
Pero Ia sirvienta no puede olvidar su origen; envilece el espíritu al dejarse
adorar por é1... La ve¡dad -concluye- es el arte cerebral puro, es el arte
primitivo, el más sabio de todos..." Y al decir ce¡ebral no querla decir
intelectual, como podría suponerse, sino imaginativo, sin copiar servilmente
la realidad. Lo mismo entendió después Picasso, el extraordinario y genial
artista plástim.

La verdad es que los criticos rnás sagaces de su obra dijeron que Gauguin
había revelado un estilo polinésico. Tal estilo no existe, por supuesto, al
menos como aatecedente artístico. Es un estilo de vida y de imaginación
polinésico. Así, cuando decimos arte americano, no nos referimos a un
determinado art€ ,mericano segrin antecedentes plásticos de ningún orden,
sino a uD. arte americano segrin el estilo de vivir y de sentir americanos. No
tiene por qué tener rasgos aztecas o motivos incaicos ese arte americano; entre
nosotros no tiene por qué preocuparse de gauchos o de ombrles. Pero si es

recreado como lo sentían y 1o hubieran representado los gauchos, o los
actua-les hombres del país, tendrá ese estilo americano, como la obra de
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lsgcr¡as del lolklore argerrtino

Eada. Es decir, si no las recreamos hasta que integren nuestra vida americana
como elementos nuevos, nuevos como la leche que el niño mama del pecho
de la madre se hace cosa nueva al ser asimilada, si no las recreamos, ellas
serán sólo sonidos vacíos de expresién. Lo mismo podríamos deci¡ de las
técnicas gráficas, y de las teorías plásticas. Hasta tanto no sean asimiladas
y transformadas, ellas no serán sino imágenes bonitas, brillantes, pero falsas
y sin contenido espiritual.

En todas nuestras formas expresivas y en el lenguaje prástico americano,
no superviven las voces indígenas; apenas quedan de aquellas culturas mile-
narias de esta parte del continente rastros vagos en algrin ritmo musical,
ciertas direcciones en las líneas decorativas de los tejidos. observando
algunas expresiones plásticas del llamado arte colonial, podemos ver que las
manos del indio labraron segrln indicaciones extrañas y mediante el apren-
dizaje de una técnica europea, santos y retablos, y trazaror, adornos y
arabescos. Pero apenas dominó esas técnicas, él transfundió a sus tallas su
personalidad, su acento, su estilo. Y esos cristos en el leño con caras
mocobíes, por ejemplo, nos demuestran, a las claras, que hay algo superior
al tema y a la técnica para identificar el arte verdadero de cada pueblo y
establecer sus raíces más ocultas, y ese algo es eI estilo. Ese estilo, esa expre-
sión que en la cara del cristo judlo pone caracteristicas indígenas, y en sus
ojos el dolor de los mocobíes, es lo que falta en las expresiones artísticas
serviles de otras técnicas, cuando no han podido evadirse de su infiuencia
inmediata y el artista no ha puesto en la obra que ejecuta su más intima
convicción, su pasión, su inquietud o su duda. En una palabra, cuand.o_,rel
artista no ha sabido qué [racer con su arte.

Lo que hasta ahora no ha logrado hacer euirós o no pudo hacer
Bermúdez, a pesar de todo lo que se diga con respecto al carácrer y arraigo
de su arte, 1o realizaron anónimos indios, manos mocobíes o guaraniticas.
Esto debe ser objeto de análisis.

Cuando hablamos de arte popular, sabemos claramente Io que queremos
decir. Cuando decimos arte, o cultura, así, en abstracto, como si Iueran
términos absolutos, no decimos sino arte y cultura burguesa.

DECTAMOS que el artista no sabe qué hacer con su arte y nos hemos expresa-
do mal. El problema expresivo de un artista intuitivo indígena o popular es l¡g
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.á.¡:ertos d¿l f olklore argc*tino

Fao su Poesía no era conceptual, sino que brotaba de la total identificación
d-.i hombre con el medio que le rodeaba, con sus gentes y sw naturalezas.

Ct ANDO se habla a favor de esas corrientes europeizantes que pretenden
¡¡ansformar rápidamente nuestras formas de vida y de expresión en réplicas
de las más recientes modas o de los modelos extranjeros, no suele determi-
narse qué es 1o europeo, y también se afecta desconocer que nosotros no
§omos lo europeo, sino más bien una síntesis de lo europeo, y que de la
amalgama de las distintas tendencias y corrientes europeÍu¡ con las prove-
nientes del suelo y del pasado americano, se ha creado una nueva persona-
Iidad que pugna vigorosamente por desarrollarse y crecer.

EN Gauguin puede apreciarse la posibilidad de fundar un arte plástico de
resonancias americanas, del cual podriamos decir que debe contener una
expresión folklórica, aunque no sea una obra popular o colectiva; como
ocurre por otra parte con el Martin Fierro, obra individual que contiene y
se nutre de expresiones folklóricas, y que a poco se convierte en verdadero
material folklórico. El hombre del interior que repite los dichos del Martín
Fierro aprendidos por transmisión oral no tiene, la mayoría de las veces, la
menor idea de que se trata de una obra literaria. Í,1 aee que Martín Fierro
es el autor y protagonista de esos maravillosos episodios, y el actor de ese
drama que, en prosa, vive él mismo.

En cuanto a la reacción folklórica, ella se manifiesta en el culto por ras
formas, con abstracción de las causas que llevan al pueblo a adoptarlas o
crearlas. Asl ocurre cuando se pretende perpetuar y exaltar esas ceremonias
bárbaras del velorio del angelito, por ejemplo, o las celebraciones carnava-
lescas en eI Norte argentino, que alcanzan manifestaciones repugnantes de
degradación humana, Ese culto ciego y repetidor de manifestaciones de
serviüsmo e ignorancia, de superstición y fanatismo, es propio de ese reaccio-
na¡ismo folklórico, culpable del alejamiento de los escritores jóvenes y de
los estudiosos progresisras, del estudio del folklore.

La aptitud del nativo, del hombre del pueblo, para embellecer su vida
miserablg debe ser apreciad4 en cambio, en un sentido de mejoramiento y
exaltación. Sus manifestaciones musicales; su sentido del color, de la
composición y de lar formas; su mundo de slmbolos y representaciones

EXPRESION
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LA MANO DE TIERRA

CAMINO hacia el nxar y hacia la muerte
lleuad,o de tu tnano.

De tu palma emerjo, transítorio.
Me acechas, debaio de estrellas y ile ci.elos,

con ríos, pampas y montañas.
Te siento, leaantada en el aiento,
deshecha en perfume tras la lluuia,
acechtindome por las aberturas
que traen los días, las noches, las ai,sitas y las constelaci,ones.
Siento tu aguda mirada aerde

EXPRESION
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La rnano dc tierra

un cotn, r.::ro iaL'en y desnudo saliendo
del mar, c,,.,ii¡a) de los contrefuertes
de ad*lx :trCilleras, quernado
por i;s li¡itas lacerantes del hi,elo, coronada
por i; o-tti:iaguez ilimi,tada de los trópicos, batido
ptr .; rc:a de un mi,llón de pétalos del aiento.

T: :::oges y aposentas, para darme
l,; t¿ndición inmereci,do de una patria (Joseph que q-e
--.:r,cionar, en acci,ón d,e gracias,
itt regalos de los cielos, el rocio, los abi.smos que estd,n abajo,
los regalos de los frutos del sol, los que proaienen
de las influencias de la luna, las cumbres
de los montes antiguos y los regalos
de los collados eternos)
con lti grimas, arro dillad.o

--¡Oh mano que rne canduces hacia el otoño, hacía el mar,
oh mano que no sé si aún retienes {haci,a la muerte,
ciertas delicadas mu,chachas rnxtertas,

ciertos amigos queridos que se fu,eron
o los l'tas deuuelto coruo antaño tus senderos los devoluían
al insaciable milagro del encuentro!-
con lágrimas, arrodillado, te rep.ito:
déjame a tu lado, patria. (Ruth que rnurrnura.
suplicante: donde qui,era que tú fueras, yo iré, y donde quiera
r¡tte aiuieres, aiairé. Tu pueblo será mi pueblo y tu Dios, mi Dios.)

ULISES PETTT DE MURAT
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Un tcrna muy uic jo

EI verano me ayuda a ser feliz, feliz como nunca lo fui desde que tengo
uso de razón. El día es espléndido, ),o me siento magnífico por vez primera.

iQué perfecta liberaciónl ;Qué alegre, qué seguro me sientol Todo queda
atrás, aüás, atrás. . . Compto:aisos, amigos. deudas \', entre tanta pesadum-
bre, atrás el amor, atrá-r lrs b:s¡=, etra. t.: carcion iesesperada que )'o formé
con su solo nombr:: ]fir':,ü:, ]d:-;-;, ... Fue la canción la que me con.
dujo hasta 1o5 u-i::t=. :.1 s-:-::,:-:,. 'D= --r r.e:lil Porque a todas horas
la repetia aC3r-:.,i:-: : -:. -', ::,.-.:: :::-::: -u.ic:les, a laS tOnadaS
más stn.ib]:s. P-.:'-z -:i---;,'r .:tj : :J -ac:an:¡3. -\ la ta¡de si Ia besa-
ba. -{ i:. :-:,-::= :,::l -l: !:::.ircs c-r:3 sepa¡a:-no:. Yo no podía ofrecerle
teÉ¡. -t c-=.. n-a:-:l; _.enr-;ll nenre. sin ptn_.ar en offa cosa, Resuelto
a r-':=:--. :-a si:=pre, Y rsto eS bien poco, al parecer.

--\lüá oue Fula¡:o anCa arrast¡ándome el ala -me dijo ayer-. Ife voy
a ca-rar 5i l'os . . .

Comprendo que me habló así para encender los celos. I.[o le crei, 1o con-
fieso. Pero cuando observé que eI Perengano ya no llevaba el escarbadientes
en Ia boca, me dije: "Minucha debe haber tenido alguna intimidad con é1,

porque ella no soporta los escarbadientes en la boca". Entonces, ¡que se case
y me deje en paz! Que se vaya con quien le de la gana. Yo no puedo encon-
trar uabajo. Ni quiero trabajar, a fin de cuentas"

Pero ¿a qué volver sobre el pasado? Lo pasado, pisado. Ahora, desde
el techo de este vagón providencial, soy lo que se llama un hombre sin
compromisos, un varón que ama la tierra por encima de todas las cosas. ¡Ah,
si ustedes pudiesen ver los trigales desde este vagón en marcha! . . . Es tan lindo
contemplarlo, que admite sólo una comparación: eI extasiarse mirando el
vientre de una mujer dormida. El trigal es el color de la piel de Minucha. Al
paso del convoy, como viajo en el rlltimo vagón, admiro la labor del viento
sobre el trigal. Lo está peinando. A veces, mi mano era como una ráfaga sobre
el vientre de Minucha. . .

Y, ¿el sol? ¡Oh, el sol al caer la tarde se obsrina en dejar a mi cargo la
tierrat El sol me ha dicho: "Flacete cargo de todo. NIe voy y te dejo el
mundo para vos. Podés hacer de é1 lo que te dé Ia gana".

¡Qué maravillosa sensación! Fumo el cigarrillo que me queda. Me ima.
gino que el humo se mezcla al de la locomotora y que corren juntos hasta
el pueblo, entran por las calles, se detienen en los zaguanes y golpean en la l{l
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Un tema, rnuy aie ja

libertad absoluta. Estoy entre el cielo y la tierra como un pájaro que planea
sin mover las alas.

¡Qué dicha infinita, madre mía! ¡Nunca pedí ranto, tanro! Minucha
realizará su vida, yo estaré lejos. ¡-{.diós acreed.ores, deudas, entrevistas, re-
comendaciones! ¡Adiós rormentos de Los celos, insultos, mezquindades, re-
proches!

¡vi-da-nue-r'al .. ;\-ica nur-r'ar -\:j habla la J.ocomotora, mientras sopla
repechando la colina. \-ics n¡.r:r'a . . . Los érnbolos ce la máquinaria te
a}'udan a agrandar la rs¡rren-ua. La nochE me d.a su aLienro r.irificador. eué
error el mio aI F€nsar cue no podia rirt sin ella. se me ensanchan los
p rlmon€s ' ropiro por todos los poros. Es ma¡ar-illoso viajar de espaldas,
sin sabe¡ io que 

'iene, 
Io que a uno re espera. . . Nadie más feriz que yo.

Si lfinucha no hubiese sido tan . . . ran . . . ¡Ay! ...

POSDATA para este mensaje que Minucha reci,bió at d,ía siguiente de la noche
fatal en que uno de los trauesaños del fuente partió en d,os el cráneo d.e su
amante:

"Puede usted seguir ui.uiendo. Estos accid,entes son muy frecuentes. La
carta, seguranTente, f ué escrita en un rnontento d,e demenci,a.',

ENRIQUE AMORIM
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.U; :x istno e ideologia,

"r¡rrificación", que consiste en quitar a lo real sus caracteres propios para
conferirlos a las abstracciones, sustituyendo asI el mundo real por uno imagi-
na¡io. como toda interpretación encierra, necesa¡iamente, una d.eformación,
resulta difícil -si no imposible- separar estos dos aspectos de Ia ideología de
Eanera absoluta; pero al considerarla en su oposición con el marxismo, debe
entendérsela en su segundo significado.

Lo que catacteraa a la ideología y la opone al marxismo es su concep-
ción de las relaciones entre el pensamiento y la realidad, y su concepto de

.la acción. La ideología separa al hombre de la vida real, de la actividad.
concreta. Considera la idea fuera de la realidad y ransfiere la accién al
campo espiritual y moral; de esta manera llega, necesariamente, a una
concepción metafísica del mundo; atribuye a la idea una existencia indepen-
diente de la vida real del hombre y, por consiguiente, un valor absoluto.

El marxismo, por el contrario, uniendo pensamiento y rearidad en la
acción concebida como actividad concreta y teal, rechaza toda metafísica, y
considera toda la realidad material o espiritual de manera dialéctica, en sus
relaciones con el elemento esencial de la vida humana, con Ia actividad
económica y social.

Esta diferencia fundamental entre ideologia y marxismo, aparece con
toda claridad en la manera como Marx forjó su doctrina -hecha en la
acción-, mediante la critica del más poderoso sistema ideológico moderno:
el de Hegel. Marx no hizo esta crítica en forma dogmática o absffacta sino,
por el contrario, confrontando en la acción misma la filosofia hegeliana con
la realidad, para terminar por deseclar de eIIa la ideotogía y conservar
solamente aquellos elementos que le permitieron renor-ar la doctrina
comunista, fundándola en la concepción dei materialismo histórico y
dialéctico.

Al comienzo de su actividad política, cuando defiende el movimiento
liberal, Marx se rebela, en primer lugar, contra el sistema conservador de
Hegel, quien, contradiciéndose con el principio dialécrico que implica una
transformación continua de lo real, consideraba -con criterio metaflsico- el
Estado Prusiano y la religión cristiana, como las expresiones perfectas y
definitivas de la Idea absoluta.

criticando el lado estático del sistema, pára conservar tan sólo el
elemento dialéctico, desentaña primero de la filosofia hegeliana una doctrin" l5l
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Marxismo e id,eologia

muestra cómo el comunismo es engendrado por la propia evolución d.el
régimen de la propiedad privada, destinada a desaparecer como consecuencia
de una dialéctica interna que, intensificando las crisis nacidas de la concu-
rrencia y de la superproducción, agrava la lucha de clases y determina
necesariamente una revolución social.

¿ssrRAccróN y rexresuaconÍe

MARX, al tiempo que evoluciona hacia un comunismo cientifico, termina su
crltica a la ideologí4 cuyo mecanismo analiza en La sagrada Famitia. Allí
demuesta cómo la ideología, después de privar a seres y cosas de su realidad
propia para conferirla a las abstracciones extraÍdas de lo real, parte de dichas
abstracciones y reconstruye el mundo, haciendo el ser y la realidad concreta
producto de aquéllas. Por medio de un análisis magistral y divertido del
concepto de fruto, tornado como ejemplo, revela el misterio de esta consffuc-
ción especulativa a la cual se entrega toda ideología (cf. Ed. craridad pági
nas 84-89).

Si se reducen, afirma, Ios diferentes frutos (manzanas, peras, etc.) al
concepto fruto y se considera gue dicho concepto, existiendo independiente-
mente de aquéllos, constituye su esencia, ese concepto se convierte en Ia
"sustancia" del fruto; y la pera o la manzana, en simples modos de existencia
de aquél. En lo sucesivo, 1o esencial en la pera o la manzana, no será su ser
concreto, sino la entidad abstracta, el concepto que lo ha sustituído. Los
fuutos reales, particulares, son tan sólo frutos aparentes, cuya sustancia, el
fruto considerado en sí, es la verdadera esencia. La especulación, d.espués
de haber reducido de esta manera ia realidad a un concepto, debe regres¿rr
desde el concePto abstracto de fruto hasta los frutos verdaderos, considerados
en su realidad concretar p&ra conseguir la apariencia de un contenido real.
Pero si es fácil sacar de los frutos reales el concepro fruto, no es posible, en
cambio, llegar hasta los frutos reales partiendo de ese concepto, sin renunciar
a Ia abstracción. La filosofía especulativa lo hace; pero tan sólo en apariencia.
Ella dice: si los frutos, que no existen realmente sino en tanto que sustancia
aparecen bajo distintas formas, lo cual es contrario a la unidad de la
sustanci4 ello ocurre porque el fruto, considerado como concepto, no es un
§er abstracto sino una entidad viviente, de la cual las distintas variedades de
ftutos son tan sólo expresiones diferentes. Los frutos reales: peras, manza- 

I5|}
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Marxismo e iileologia

y al materialismo estático y mecanicista, cuya crítica paralela hace en sus

Tesis sobre Feuerbach. Reprocha a ambos el considerar aI hombre fuera de
la acción real, concreta y práctica. El idealismo, reduciendo la actividad del
hombre a la actividad espiritual, le confiere un carácter ilusorio; y el mate-
rialismo estático y mecanicista, considerando la naturaleza fuera de la
actividad humana, desemboca en una doctrina contemplativa que no permite
llegar a un conocimiento ve¡dadero del mundo ni obrar sobre éI para
transformarlo.

IVfarx, en cambio, da u¡a soiución nuela al problema de la acción, que
no habían resuelto ni los idealistas ni los antiguos materialistas, ambos
igualmente ideólogos. En efecto, la acción ni está sometida -con los mate-
rialistas- a un determinismo absoluto, que condeaa al hombre a sufrir
pasivamente la influencia de Ia naturaleza; ni está colocada -con los idea-
listas- en eI plano de la oposición entre eI ser y el pensamiento, reducida
por ello a una actividad espiritual distinta de la humana, concreta y práctic4
sino integrada en ella.

Esta nueva concepción de la naturaleza y del papel de la acción, de la
actividad humana, es la que sirve de fundamento a todo su sistema. Marx
funda su concepción del materialismo histórico y dialéctico, -que le permite
explicar la organización y la transformación de la vida económica y social
y el devenir de la historia-, en el estudio del hombre concreto, no considerado
en cuanto a sus relaciones con un ideal espiritual o moral, o con la naturaleza
en tanto que tal, sino en su actividad real, práctic4 que lo integra en el
rnundo.

Mediante dicha actividad concreta y práctica se realiza la adaptación
progresiva y recíproca entre el medio y el hombre; por eI trabajo, el hombre
se une efectivamente aI mundo exterior y 1o modifica; por él se integta en
la naturaleza para transformarla de acuerdo a sus necesidades. De agul se

deduce que el conocimiento verdadero de la historia es dado esencialmente
por eI estudio de las condiciones, modalidades y fines de la actividad humana
considerada en su aspecto económico y social. Por haber descuidado este

estudio, que creían accesorio, los ideólogos llegaron a separar la evolución
histórica de la vida concreta, económica y social, y a reducir asl la historia
a un desenvolvimiento espiritual y moral, o a una sucesión de luchas politicas
y religiosas consíderadas en sí mismas; y que constituyen, para ellos, las t5[
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Marxismo e id,eologia

enüe ambas series un paralelismo riguroso, que resultaría arbitrario y falso.
El propio Marx ha señalado, en un célebre pasaje de su Introducción a la
crltica de la economía politica, que el conjunto de concepciones religiosas,

jurídicas, filosóficas, morales y estéticas de una sociedad no evoluciona ni
con eI mismo ritmo ni en la misma forma que su organización económico-

social. En efecto, mientras la transformación de las fuerzas de producción
entraña necesariamente una modificación paralela en la esffuctura político-
social, en el dominio de las ideas, cuyos qontactos con el modo de producción
son menos directos y estrechos, este cambio se efectúa con más lentitud. Ello
explica la supervivencia, en determinadas épocas, de concepciones corresPon-

dientes a un modo anterior de vivir y su coexistencia con otras concepciones

opuestas.

Aunque el marxismo niegue a las concepciones espirituales un papel
primordial en la evolución histórica, las considera, sin embargo, una realidad
social muy importante, que influye como tal en el desarrollo de la historia,
a la cual no puede modificar en su trayectoria general, pero si en su ritmo
y en sus modalidades.

Rechazando la Ideología como factor determinante de la evolución
histórica, Marx no convierte al hombre, no obstante, en el instrumento
pasivo de las fuerzas económicas o en el objeto de un determinismo fatalista,
como queria eI materialismo mecanicista. Por el contrario, en toda su obra,
nacida de la acción y tendiente a ella, muestra que, en efecto, existen la
acción y reacción constantes del medio sobre el hombre y de éste sobre aquél;
y que el hombre, lejos de ser su instrumento pasivo, transforma el medio
con su actividad concreta, con su trabajo, y en ello reside precisamente, el
carácter revolucionario de la actividad humana, Dicha actividad tiene
carácter colectivo y, en una sociedad dividida en clases, se traduce en Ia
lucha de clases, elemento esencial del devenir histórico. A esta actividad
colectiva se opone la lucha individual que, al aislar al hombre de su medio
social, es necesariamente estéril. Para ser útil y fecunda, la actividad humana
debe integrarse en la vida económica y social y aplicarse en el sentido de su

evolución general; no debe sepamr el conocimiento de la acción ni ésta de

lo real. Sólo mediante esta condición el hombre puede desempeñar su

verdadera misión: comprender el mundo para transformarlo,
El marxismo se opone esencialmente a la ideología por su diferente
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Matxismo e idcologla

3. Finalmente, para dar a esas ideas, a ese ideal, un contenido dogmá-

tico, la ideologia forja teorÍas, que no se fundan ya, como en su punto de

partida, en posibilidades reales, determinadas y, limitadas Por la reaiidad

concreta, sino en posibilidades formales, limitadas rlnicamente por el razona'

miento lógico, por el principio de no contradicción; lo que permite construir

toda clase de teories que sólo tienen realidad en el espíritu de quien las

concibe.
Todas estas teoria§, Por extrañas y particulares que puedan Parecer a

menudo, están d€terminadas, en rlltimo análisis -y en ello radica su interés-'
por la evolución económica y social, y por los intereses de clase. Y, de hecho,

hasta las manifestaciones espirituales y las teorias más alejadas en apariencia

de la realidad concreta, tienen en ella su explicación y su lazón determinante.

En este ensayo de aplicación del método de critica marxista a la ideo'

logia, tomaremos como ejemplo la doctrina romántica del idealismo en el

dominio filosofico; la mgderna literatura decadente en el dominio literario;
y, en el social, el utopismo.

LÁ TILOSOFiA ROMÁNTICA ALEMANA

EL Idealismo romántico -con el Racionalismo y la Reforma que lo Prece-
den- traduce, en el plano ideológico, la evolución económica y social de

Alemania desde eI fin de la Edad Media hasta los comienzos del siglo xrx.
El florecimiento de la vida económica, especialmente en cuanto se refiere
al comercio, sigue a los grandes descubrimientos del siglo xv y se distingue

por un nuevo régimen económico caracterizado Por una circulación más

lib¡e de las riquezas. Ello se taduce en el plano espiritual -en primer lugar

en el dominio religioso, entonces elemento esencial en 1a vida del espíritu-,
en la Refonna, que constituye la primera adaptación importante de la
concepción general del mundo aI nuevo modo de vivi¡. En sus origenes, la

idea de iibertad aparece bajo la forma de liberación de la conciencia reli'
giosa; a ella se añade la idea de Progreso, que expresa el desa¡rollo continuo
del nuevo régimen económico y social. Dicha idea de Progreso se limita, en

primer lugar, al hombre -considerado esencialmente, en el plano espiritual,
como el Ser en quien se encarna la razón divina- y encuentra su expresión

en el Racionalismo.

EXPRESION
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Marxismo c iit eologla

LAS RAÍCES DE LA NUEVA DOCTRINA

EN Francia esta confusión económico-social se manifiesta en el plano ideo-
lógico en las teorÍas 

-de 
los enciclopedistas y de Rousseau; y en el plano

poutico y social con Ia Revolución. Bajo su influjo a fines del siglo 
-xvrrr,

también se produce en Alemania una evolución .o tus ideas, que acaba en
una doctrina nuel'a, más filosófica que poutica: la doctrina romántica,
fundada en una concepción del mundo donde dominan iguarmente las
nociones de libertad v de morimiento.

Traduciendo ea er c,mpo ideorógico las tendencias y ros efectos der
desa¡rollo económico, que se axpresa por un d6pinis od.u "", mayor der
hombre sobre el raundo al cual traasforma, en su integración cad.a vez mfu
profuada en la naturafpza, el remzn¡igl5¡q6, at ampuar la concepción
racionalista, integra tr"'bién ar hombre en la natu¡al.o ao lugar de oponerlo
a ella, y al consideara¡ la realidad en tod.os sui aspectos .o-o l" manifes-
tación de una misma vida que anima a todos los seres, extiende al mundo
entero las nociones de desarrollo y de progreso, limitadas por los raciona-
listas tan sólo a la actividad espiritual del hombre

El romanticismo ve cn esta concepción nueva del mund.o, no ya un
conjunto de cosas regidas desde afuera y funcionando como un mecanismo,
sino un organismo inmenso en continua Eansformación. Esto propone a los
filósofos románticos un doble problema.

En efecto: como la vida es necesariamente una a pesar de la variedad
y multiplicidad de sus formas y no puede concebirse sino e. su desarrollo,
necesitaban, por una parte, reducir toda la realidad material y espiritual a
una unidad fundamental, a un monismo; y, por otra parte, Lort r" .ó-o
se t¡ansforma y evoluciona esa realidad.

como consecuencia del conocimiento insuficiente de la naturaleza y de
sus leyes, v de la tendencia inherente a cierta filosoffa a considerar esencial
el elemento espiritual, estos filósofos, por haber heredado del Racionalismo
la fe en el 

'alor y la preeminencia del esprritu, se inclinaban naturalmente
-en su tentativa de explicación del mundo como una unidad viviente-, a
reducir toda realidad y toda actividad a la vida espiritual,

Reduciendo la realidad plena de vida aI esplritu, tratan luego de mostrar
como éstg por un lento trabajo y un largo esfuerzo, penetra al hundo en su

t0t
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lIa¡xismo e ideologlo

filósofos románticos retoman este aspecto dinámico del sistema kantiano y
reducen su dualismo, incompatible con una concepción orgánica y vitalista
del mundo, a un monismo. Aboliendo la cosa en sl, que mantenia al Ser
como una realidad fuera del sujeto pensante, ellos reducen todo lo real
concreto, toda la materia, al espíritu, del cual es tan sólo una expresión
cambiante que et'oluciona con é1. Con ese criterio el movimiento de lo real,
conyertido a Ia vez en objeto ,v sujeto, podía explicarse por una autodeter.
minación del espr-ritu, iel mismo modo que acontece en el desarollo
espiritual.

Lo que ü:;r:ncra a ::ios sisremzu es u¡.a tendencia cada vez más mar-
cad¿ h¿s¡ eI r:Jtcr¡. Ello los conduce a otorgar a-l mundo -considerado
af, comienzo como una simple espresión del espiritu-, una realidad, que
au¡que permaneciendo complerr-ente espiritual, adquiere un carácter cada
vez mfu objetivo y concreto. Expresaban asi eI mismo progreso de la nueva
organización económica que, a causa del desarroUo de la producción, testi-
ficaba cada vez más el valor y el papel eminente de la realidad concreta en
la eyolución de la vida humana.

Fichte, el primero entre ellos, establece un sistema idealista de la
manera más absoluta, por una reducción total de la realidad material a la
espiritual. Partiendo de la noción de conocimiento, que implica la identidad
de sujeto y objeto, hace del objeto una creación del sujeto. Suprimiendo
así el mundo exterior como tal, lo reduce a un instrumento creado por el
esprritu para determinarse y alcanzat, por medio de un proceso dialéctico,
una creciente autonomfa. El defecto de este sistema era la abolición de lo
real .' su reducción a un simple obstáculo para la actividad del yo, Io que
concebido en el plano ideológico, tenía un carácter puramente teórico y no
consrituía, al fin y al cabo, más que un simple juego del espíritu. por eso
el esfuerzo de los posteriores filósofos románticos tendería a dar mayor
¡ealidad ai mundo exterior, aunque conservando lo esencial del sistema"

con relación a Fichte, Ia filosofía de schelling marca una primera
er-olución del idealismo y del subjetivismo hacia un realismo objetivo. Recha-
zando la oposición absoluta entre el Yo y el No-yo, que lrevó a Fichte a
abolir este último, schelling, en cambio, concede una realidad fuera del yo
a la Naturaleza, al mundo exterior, cuando considera la Naturaleza y el
Espíritu -lo mismo que spinoza- como dos expresiones de Io divinq dife- l0Í
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Natxismo c idcologla

abstracta, y sólo puede adquirir conciencia de sI misma en relación con otra
cosa, con eI No-Yo, con el mundo exterior, aI que está indisolublemente
ligada. Esta noción general de que ninguna realidad particular tiene
existencia en sl, sino que está ligada a Io que constituye el medio, implicaba
el abandono progresivo de Ia concepción metaflsica del mundo; abandono

que expresaba la evolución del idealismo absoluto de Fichte hacia el
idealismo realista de Hegel, que al integrar la idea en lo real, tendla a consi-

derar las cosas, no ya bajo un aspecto trascendental, sino inmanente y con'
creto.

De esta noción de interdependencia de la idea y lo real se deducla por
último la concepción de una acción y reacción constantes que Presentaba la
forma de un proceso o de una progresión dialéctica, engendrada por la
oposición de los contrarios, cuyo valor parecia no ya negativo, sino eminen-
temente positivo.

TANSrcróN Y coMPRoMISo

ESTOS sistemas, al mismo tiempo que Por su ca¡ácter fundamenta! traducían
las tendencias generales de la evolución de la lida moderna, eran el reflejo
de una época de transición marcada en Alemania por eI fin del régimen
feudal y el advenimiento del régimen de libre emPresa, que aceleraba el
desenvolvimiento económico y aumentaba el poder de la burguesía. Por ello
tenian, como la época misma, un carácter de transición y de compromiso.

En primer lugar, un compromiso entre el idealismo y el realismo.
Esforzándose por captar lo real en su totalidad, est¿blecían la unidad diná-
mica del pensamiento y del ser en la idea;_pero a despecho de su carácter

esencialmente espiritualista, señalaban el paso hacia el realismo cuando
trataban de integrar todo lo real en el esplritu.

En segundo lugar, un compromiso entre las concepciones estática v
dinámica del mundo. En efecto, estos sistemas estaban penetrados de un
dinamismo que expresaba el cambio continuo, la evolución incesante de las

ideas, los seres y las cosas consideradas en su devenir; pero ese dinamismo
no era arin inherente por completo a la realidad, puesto que la evolución
estaba determinada por un principio superior a las cosas. Elemento estable

en el eterno devenir, cuya causa y fin constituye a la vez, el Esplritu, al
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Morxismo e iileologla

lucionario en lugar de las de la feudalidad o las del Estado conservador, porr€
el acento, en lo que respecta al desarrollo orgánico de la humanidad, en el
porvenir, en lugar de hacerlo en el pasado abolido o en el inmutable pre-
sente. La única razón de ser de la humanidad es preparar ese porvenir.

Este análisis muestra claramente que los distintos sistemas ideaüstas ro-
mánticos son, tanto en sus caracteres generales como particulares, la expre-
sión de las tendencias de su época. Expresan Ia transformación acaecida en
el mundo por obra del nuevo carácter de la actividad económica, Ia que
integra al hombre en su medio en forma creciente y añade a la acción de
la naturaleza sobre é1, una reacción cada vez más poderosa del hombre sobre
el mundo exterior, que adapta a sus necesidades. Los sistemas estudiados
traducen dicha integración, en un plano ideológico, por la nueva noción
de un monismo vitalista y dinámico que sucede al racionalismo dualista y
semi-estático y considera aI conjunto de los seres y las cosas como un orga-
nismo inmenso cuyo elemento creador y regulador es el espíritu.

Esta concepción implica un devenir incesante, expresado en los refe-
ridos sistemas por un desarrollo dialéctico nacido de la o¡rosición de los con-
trarios; pero esta evolución adquiere, por lo mismo que deriva del Espíritu

-es decir, de un principio inherente a las cosas y al mismo tiempo superior
a ellas- un carácter de involución, que todavía lo emparenta con la vieja
concepción estática del mundo.

El marxismo, al suceder al romanticismo, aparece como Ia expresión
de un grado nuevo de desarrollo económico y social, y supera las contra-
dicciones inherentes a dichos sistemas; invirtiendo el principio idealista
hace derivar la actividad espiritual de la marerial, y coloca en la realidad
misma la raz6n de su transformación. Por consiguiente llega, mediante su
concepto de acción, a una noción más exacta de Ia integración del hombre
en el mundo ¡ adernás, a una noción más exacta de la evolución, debido a
su concepción del materialismo histórico y dialéctico.

Parls, 1946.

A. CORNU

Traducción de Laura Onetti Lisboa.
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Nunca más noche como la noche, tiendas ccttadas, funebrerío y el traie'

lsolo'
d.el ol¡nirantc yd fallecido; los impcnncables y en las insignias

redond,os aientos pequeños rnu.eaen distintos formas, gilctte' paraguas'

las tristes casas en dond.e du¿rtnen los escribanas.

¡Tan sólo el mar! Deja que invado los aposentos de cortinados y abuelas'

lmuertas
ile terremotos y pulmonías; deja quc inaada camas ik bronces, turbios me'

lcheros,
siempre d,iscreto como la rnuerte, mientru al fondo caa,tan, hinchados,

los marineros, los marineros, los marineros, Ios marineros.

¡El mar! d,e intensos aalses con ondulantes trajes d,e espuma,

innumerable cotno la muerte, frente a las lábricas de chímeneas que hacen

llas nubes

y los galpones de los toneles de ron aacios tan penetrantes

y las aentanas iluminadas de la aigilia de los huelguistas.

Paja y aceite el agua gruesa lame la piedra perro de bruma,
Mary Celeste sueña en el fondo con sus abiertos ojos sin fondo
de cuyo fondo color celeste nace la ola
donde saluda desde la sombra la mano ndufraga d.e los ahogad'os.

EXPRESION
rts

Pocma dc f alpc¡qlso

Nunca mds día quc cl m¿diod,la dc playa ardiente con niñas solas,

luego lo tard,e ponc sas hucws d,c sombra dond¿

de la madera podriila brota la flor ikl agua euando meriend.an

los cargadores, los cargadores, los cargadorcs, Ios cargadores,

En la alto ruina d¿l cerncnterio tú mc acompañas,

en el vital cam.inateo dc calkt, Phmq tabcrnas, luccs;

tú me acompañ,as en picdras, suelas gastad,as, pucrtas, ktreros, alforerlas,
lunas usad,as como la nuerte, cünserlvts, dcidos, quincallerías.
Las balanceadas barcas y tod,o lo qu es un pacrto, pmtír, quedarsc;

m.gudn al lonilo ladran los perros aiohtos: grises laaaadcríos
blancas, azules, y los cspejos dc las perdidas fondas pcrilidas
de congrios de ojos dc aidrio blanilo con lcntas rnosco§.
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PUERTO RICO: CULTURA Y LUCHA

DEL PUEBLO

HACE ya dos años que los puertorriqueños pasamos por otro dolor, ¡y
son tantos! Bajo eI manto de la tierra de Borinquen se nos callaba, para
siempre, nuestra gran voz concéntrica, la gran voz amada de Luis Llorens
Torres. Llorens era, pata nosotros, lo que para la Argentina el Lugones
de las Oda¡ Seculares, los Poemas Solariegos y los Romances de Río Seco (t).
Pero era mucho más. En eI rango de los poetas nacionales de América, Llo-

_ -, (1) La compsración que eat¿blezco e¡tre el sentido de la ob¡a de Logoues y tle Llorens ¡o cubre
!s filiacióa fdeológic8 de mbm poets, Nuetro Llorens fué, dsde su i¡ici¿l -arr¿uque juveuil, u¡ f7l
Iiberal avanzado, muchas veces lindando eon eI socialismo, y asf e¡tró ea la tumb¿. I I I
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Puerto Rico: cultura y luchd

gración en masa, para socavar nuestro sentido de unidad de convivencia
cinco veces centenaria; barre el café como primer renglón de exportación
comercial y primera fuente fina¡rciera, aiterando fundament¿lmente la cohe-
sión de nuestras relaciones económicas; ,v ordena, en cruel y repetido úhase,
la oficialidad del idioma inrarcr como insrrunenro educativo, hiriendo trá-
gicamente nuestra cu]tura y su lengua de expresión, y esforzándose en des-
truir nuestras caracterrsricas psicológicas.

Y es como mantenedor de nuestra culrura, 6ls l¿ inm6¡talidad e irradi-
cabilidad de nuesro vernáculo, frente a esa agresióu imperialista, que Luis
Llorens Tor¡es se levanta como un símbolo de la lucha de su pueblo por su
supervivencia nacional.

Pero he dicho que Llorens era el poeta que tenla un idioma. y lo que
señalo es el hecho monsffuoso de que, durante los tlltimos cuarenta y ocho
años, el idioma oficial en las escuelas prlblicas y privadas, enseñanza elemen-
tal, secundaria y universitaria, es el inglés. Hasta la fecha no se ha obtenidb
una sola tregua en esa agresión del imperialismo contra nuestra cultura.

La lucha por el idioma no es más que un aspecto de nuestra lucha por
la independencia, mas es necesario apuntar dos períodos de este aspecto de
nuestra lucha, puesto que ambos señalan un traslado de nivel, importantl-
simo en nuestro desarrollq y quizá de global importancia americana, como
ejemplo de método.

El primer período lo denominaú dieguino, derivado de don José de
Diego orador extraordinario, notable jurista, escritor y poetE que coronó
su vida como máximo dirigente del movimiento nacional. Este perÍodq que
sobrevive a su líder, se desenvuelve en el plano polémico. El segundo pe-
riodo, ahora a punto de una culminación, no tiene patronrmico, pues el
crecimiento de nuestro movimiento de independencia, politizado ya en to-
dos sus aspectos, incluye como una de sus partes este impulso hacia la con-
quista del idioma vernáculo para la enseñanza. pero señala el traslado del
asunto del plano polémico al nivel de brega, d,e lucha, de forcejeo. De la
individualidad cimera de José de Diego, er literato, ha pasado a manos de
una colectividad, la Asociación de Maestros de puerto Rico.

La adopción de Ia lucha por el idioma en la Asamblea de Ia Asociación
de Maestros dió pie para que la Legislatura colonial actuara sobre el pro-
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Fa.:ria Rico: cultura y lucha

fu* tr-¿bu¡ales, por ver de evitar a míster Truman una respuesta. De todos
e*.os, Ia lucha está en crisis (1).

rl llamado bilingüismo es un crimen contra la cultu¡a. contraría todo
concepto pedagógico, y, además, no es bilingüismo. Er ingrés es er ¡inico
idioma en las escuelas. Desde el primer grado de Ia enseñanzJ primaria, hasta
e-tr ütimo curso universitario, el profesor dicta su clase en inglés, Ios texto§
son en inglés, y el discípulo contesta y rinde examen en inglés. Las mate-
máticas, las ciencias, y hasta el latín, son enseñados en ingtés. El titulo de
"biiingüismo" no es más que un truco polltico.

si el hecho concreüo de que puerto Rico sigue siendo una nación de habla
hispana prueba nuestra consistencia nacional, no podemos cerrar nuestro§
ojos al mal que se nos ha hecho. cuando dije que Lroiens eta un poeta, con un
idioma, era en ese mal en lo que pensaba. porque Ia escuela imperialista ha
envenenado nuestros veneros idiomáticos hasta el punto de enfermarnos la
Iengua. Nuestra tragedia de pueblo es tal, que no podemos gastarnos eI lujo
de un orgullo a todas luces lesivo. La incapacidad in el dominio del idioma
se refleja en una incapacidad para pensar claramente, para decir moralmente
la verdad límpida y hemos de decírnosla si queremos 

-curar, 
aun contrarian-

do nuestros sentimientos más legltimos, aun mordiéndonos la lengua. Llorens
fué lo que fué porque estaba ya hecho cuand,o cornenzó este enaenenamiento
de nuestro idioma, de nuestra mentalid,ad, y no tiene sucesor porque ese en-
,- enenami,ento lo prohib e.

Nadie desconoce ya la importancia que un idioma nacional tuvo en eI
desarrollo de la burguesía. Al sobrevenir la invasión yanqui, la incipiente
burguesía puertorriqueña, que acababa d.e estrenar "i aiitrt. del poder
político con la constitución Autonómica de Ig97, perdió ese poder. ri ra-
gedia de Puerto Rico consiste en el desplazamiento de su burguesía en lggg,
única clase entonces capaz de darle dirección a la nación .o 1rr," Iucha por
el reconocimiento de su independencia, en un genuino movimiento antiim-
perialista. El esfuerzo colectivo de nuestro pueblo se desvió para beneficio
e¡idusil-o de la gran burguesía yanqui.

El imptrantamienro de ra poritica idiomática dei imperialismo yanqui en
Puerto Rico obedeció y obedece al impulso de su propia natrrrulera de clase

(1) Corao * ebe, el prsidente _Truman, con posterloridad aI prsente arti.p.o¡aüí;;; ;"rffüü uantenieuro u rls'olucián-áái c"ü;;d";.-(N.-áá:riñ."f"' vetó Ia lev ll$
EXPRESION
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Puerta Rico: cultura y lucha

en nuestro país. Su aspecto cultural, su lado pedagógico, son Partes de un
rodo. Y aun dentro de lo puramente pedagógico no puede sePararse de su
todo. Porque el problema, cientificamente planteado, no es -y ya serla

bastante- en qué idioma se enseña, sino también qué es lo que se enseña.

La imposición del idioma inglés como vehículo de enseñanza entre nosotro§

es únicamente un aspecto *principalísimo, eso sl- de la iutención educa'
dora de Estados Unidos en Puerto Rico. Pero ese sistema, además de impo-
ner el idioma invasor, impone también la igonrancia de nuestro propio ser,

el desconocimiento de nuestros valores nacionales, abole nuestra memoria de

pueblo. Lo que se persigue es nuestro eclipse histórico. El problema que
nos plantea es de tal lndole, que no hay dignificación posible de nuestras re-

]aciones más que a base de la separación política.
Pongamos, en el mejor de los casos, que Estados Unidos acceda a la

iegitimación del idioma español en nuestras escuelas. Entonces, con toda la
iuerza de nuestro idioma, se seguirá juramentando todas las mañanas, en las

escuelas primarias, a nuestros párvulos, a vivir como leales ciudadanos de

una nación exmaña; se seguirá enseñando que Jorge Washington es el Padre

dr nuestra patria; que la civilización comienza con los Pi,lgrims y que el iza-

miento de la bandera yanqui en Puerto Rico señala nuestro abandono del
raparrabos. En fin, la educación "formal" mantendrá todo su poderío "de'
fc:-mador" para acrecentamiento de nuestro complejo colonial y beneficio

de los dominadores extranjeros.
La solución del problema es la creación de una escuela puertorriqueña.

S:l,¡rente Ia conquista de la soberania puede abrir sus Puertas.
La segunda debilidad es la siguiente, que viene consecuentemente ahora.

n; --:ia por el idioma encierra eI riesgo, que yo creo francemente soslayable,

¿* ;--:-;ndir la mentalidad puertorriqueña y propiciar un estancamiento

& -: --r:\a por la independencia con una autonomía cultural. Reciente-
rimi== .- :=perialismo ha dado un paso fácilmente comPrensible. Ifa nom-

M: : *:: a-zucarero criollo para Gobernador de la colonia. Las primeras

palan-:= := .¡¡ r¡iste colono revelan la entraña de las relaciones entre colonia

I rEÉrxr,qlr:". I{e dejado de ser representante de Puerto Rico ante el Go-

biryn€ ds L-.1¡s Unidos para rePresentar, de ahora en adelante, al Presi-

dr.,r¡rc da L-'cri Unidos en Puerto Rico." La escuela imperialista y la
dominación p,"'.:ca de la cual forma parte habia ya dado un Producto aca- lll

EXPRESION
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LA NOVELA Y EL PUEBLO:
MUERTE DEL HEROE

PUEDE parecer una simpleza innecesaria puntualüar el hecho de que
la nolela debiera preocuparse principalmente por la creación de un carácte¿
Desgraciadamente, excepto en un sentido formal, eso no consrituye ya la
principal i::quietud de los modernos novelistas. Las novelas de hoy se pre-
ocuPan de casi todas las cosas, menos del carácter humano. Algunas, como
las de Hu-x]er', conciernen a la Encicloped,io Brittinico y a las idiosincrasias
de conocidos personajes; oras, como las de D. H. Lawrence, son descripcio-
nes altamente coloridas de tos propios estados humorales del autor; otras son

EXPRESION
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La nouela y el pueblo

pueden reclamar el crédito de haber reducido la creación del carácter aI
absurdo, aun como absurdo ocasionalme¡te magnifico y talentoso, tal como

James Joy.., que se siente tan determinado a describir al hombre ordinario,
que toma al hombre "inferior" más ordinario que puede halla¡ en Dublin y
tanta intención pone en describirlo en "ordinarias" circunstancias, que pre-
senta a su héroe acomodado en el asiento del retrete.

Y en efecto, ésta es la negación del humanismo, de toda la tradición oc-
cidental en literatura (en realidad, la visión común del hombre que la
literatura mundial en conjunto nos ofrece, porque el Oriente tiene su huma,
nismo también). Todo el enfoque moderno del problema de la oeación se

hace a uavés del aislamiento de la vida, la realidad y, ocasionalmente, con
la destrucción del tiempo y la lógica interna de los aconteciaientos, se

pierde la mutua interacción de los caracteres y el mundo exterior; es un
enfoque que mata, por fin, la creación, negando el carácter histórico del hom-
bre. En realidad, la burguesia no puede aceptar ya al hombre en el tiempo, al
hombre actuando en el mundo, cambiado por éste y a su vez cambiándolo,
al hombre cambiándose activamente a sl mismo, en una palabra, al hombre
histórico. Y no puede hacerlo porque ral aceptación implica la condenación
del mundo burgués, el reconocimiento del histórico destino del capitalismo
v de las fuerzas en acción en la sociedad que lo están transformando.

En las novelas del gran perfodo del siglo diecinueve, el héroe que ha-
liamos más frecuentemente es el joven en conflicto con la sociedad, finalmente
desilusionado o sojuzgado por ella. Este es el rinico héroe de sthendal;
Balzac lo coloca con frecuencia en el centro de la escena; es la principal
figura en casi toda la novela rusa, y .lo podéis hallar también en
Inglaterra, desde Pendennis a Richard Feverel, Ernest Pontifex y Jude.
Esta irreconciliable juventud, idealista, apasionada e infelü, es el individua-
iista que no halla adecuación en una sociedad que acepta el egoismo por
religión. Porque al parecer, el siglo reconoció dos fo¡mas de egoismo: sa.

erado y profano. Para los egoístas sagrados no había lugar; sólo desespera-
ción, hipocresl4 quiebra de la volunrad y pérdida definitiva de la fe.

Este héroe juvenil, podemos suponerlo con certeza, fué en la mayor
parte de los casos sólo la recreación imaginatir-a de la propia juventud del
autor, o alguna fase de su lucha personal con la sociedad que no aceptaba
r no podía aceptar su humanismo, sus opiniones sobre felicidad personal, ltl
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La nouela y el pue blo

De los supremos hombres de ciencia del mundo, ArquÍmedes, Galileo,
Newton, Lavoisier, Darwin, Faraday, Pasteu¡ y Clerk Jvfaxwell, cuatro son
ingleses, y tres de éstos ingleses del siglo XI)L Humphrey Dary, el primero
de los grandes físicos del siglo XIX, inglés, fué amigo intimo de Southy, Cole-
ridgg Wordsworth y la novelista María Edgerworth. Pueden haber habido
pocos ingleses más interesantes que el qulmico Joseph Priestley; no obstante
1o cual, no se le ha rendido todavía el tributo de una buena biografía (rosi-
blemente porque no fué ni jesulta, ni excéntrico, ni tory). Podéis buscar en
vano a través de la obra de los novelistas realmente buenos del siglo XIX,
algo así como el reconocimiento de que la existencia de la ciencia pudiera
significar para los hombres algo más que la existencia de los mingitorios pú-
blicos, es decir, una conveniencia rltil, necesaria, pero desagradable. Ambos
están excluldos del campo de la literatura. Aun en nuestros dlas, cuando la
ciencia se halla plenamente reconocida y el mingitorio tiene su honroso lu-
gar en la literatura, sólo unos pocos y raros escritores de segunda categoría
son los que han reconocido el derecho del hombre de ciencia a ser colocado,
por lo menos, a la par con la prostituta o con la actriz como tema de arte.

No imaginéis que esto sea un alegato para gue el hombre de ciencia
sea reconocido como "tema" de igual modo que Goncourt reconoció a Ia
actriz o Zola el matadero y Arnold Bennett el suntuoso hotel. El hombre de
ciencia no es un tema; es un tipo de hombre cuyo espiritu creador se acerca
al del gran artista; es una parte de vida humana, y ninguna pintura de vida
humana en el mundo moderno es completa mientras Io ignore. Hay dos ra-
zones por las que esta especie de hombre, una de las fuerzas realmente creado-
ras de nuesmo tiempo, haya sido ignorada por el novelista. La primera es que
el novelista es ignorante en cuanto a ciencia y se siente tan aparte y separado
de la zona de creacíón cientifica -en este mundo de estrecha especirlización

,v división de trabajo-, que el conjunto, este campo vital de la personalidad
humana, continúa siendo un libro cerrado para é1. La segunda razón es que
las mismas condiciones de la vida social han impedido al novelista explorar
1a personalidad cientlfica. La ciencia constituye uno de los demiurgos de
nuestro mundo, no obstante también, esclavizada y corrompida por nuestro
mundo. Se hubiera requerido un realista sin miedo para pintar aI hombre
de ciencia del siglo XIX, alguien que tuyiera la voluntad de desafiar a la
religión y los prejuicios de la ignorancia, asi como exponer la corrupción l8l
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La flaaelo y el pueblo

orgías se asemejan más a las revistas de Follies Bergére que a los festines de
los Borgia.

Sin embargo, hay hombres notables entre los plutócatas. Rhodes era tan
notable como desagradable. Northcliffe era un genio a la vez que un loco"

No podéis separar a estos hombres de gran parte de la poesia de la vida mo-

derna, desde que Ia conquista de la materia hizo posible el moderno diario
que puede ofreceros la fotografía de un rey cayendo bajo una bala asesina

inmediatamente después de disparado el tiro, gracias a los descubrimientos de

la física moderna. Los movimientos de las grandes naciones, 1os apasionados

sacrificios de hombres y mujeres por causas poderosas, se enlazan también
con las vidas de los plutócratas.

No tienen lugar, sin embargo, en la literatura imaginativa. El escritor
retrocede ante ellos, teme las fuerzas terribles que pudieran desencadenar sus

páginas si intentara recrear alguna vez en ficción, a una personalidad tal.
Mejor, por lo tanto, es hablar del tranquilo mundo de Swann, de los jardi-
nes, de los salones, las largas conversaciones y los delicados análisis sensibles,

las más refinadas perversiones de Ia carne y de1 espíritu. Y son, es cierto, re-

flejos del mundo de nuestros millonarios que Poseen las vidas de las nacio-

nes y comandan el destino de grandes civilizaciones; pero son reflejos tan de-

licadamente aislados, tan apartados del mundo real que creó a Swann, la
Duquesa y Monsieur de Charlus, que, con seguridad, podemos permitirnos
ignorar esa existencia mundana.

Así, pues, en nuestra moderna novela, tanto el héroe como el r-illano
han muerto. La personalidad no existe ya, excePto en irisados retazos fija'
dos sobre la platina del microscopio. Tales retazos son a menudo sumamente

curiosos, interesantes o bellos; pero no son hombres ni mujeres vivos' Con

la destrucción de la personalidad, reemplazada por el individuo medio en la
situación media, o por un aspecto de una personalidad mecánicamente ais-

Iada en una parte de su conciencia, se perdió también la est¡uctura de la no-

vel4 su carácter épico. Ei hombre no es ya la voluntad individual en conflicto
con offas voluntades y personalidades, porque hor,', todo conflicto §e ve os'

curecido por el inmenso conflicto social que sacude y transforma la vida mo-

derna. Y de ese modo desaparece también el conflicto de la novela, siendo

reemplazado por luchas subjetivas, inuigas sexuales o discusiones abstractas.

En lugar de la visión filosófica unificada que se mantuvo con cierto
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La noaela y el pueblo

Es cierto que en el carácter de Bloom, obtenemos de Joyce una perso-
nalidad humana. Pero Bloom es el único carácter en [//)sses. Daedalus no
posee mucha más carne y sangre que eI Marlowe de Conrad; y los diversos
habitantes de Dublin encontrados en esa Odisea de un día, son simples remi-
niscencias del círculo de relaciones del autor. Buena descripción, análisis ma-
Iigno, pero no caracteres logrados. Y el propio Bloom ¿., ,.ri*.rte la pintu-
ra de un hombre? Quizás lo es en un noventa por ciento, fotografiado más
que creado; sin embargo, es, con seguridad, no lo que el autor quisiera hacer-
nos creer que es, hombre abstraldo y hecho símbolo de todos los "hombres
lisos y llanos" del siglo veinte. Bouvard y Pécuchet fueron intentados también
como fotografías reallsticas de los Bloom franceses, y estuvieran muy cerca de
ser algo más, de transformarse casi en una heroica recreación del "hombre
pequeño" de quien tanto oímos hablar hqy. Aunque no totalmente. Flaubert
no sabía nada acerca del moderno descubrimiento psicológico de Ia subcon-
ciencia del hombre. Joyce sÍ sabía; y uno no puede menos que pensar que
no fué del todo para su ventaja. Después de todo, Flaubert, aunque priva-
do por la época, de Ia nueva revelación de Freud, por lo menos, había leldo,
gozado, y comprendido a Rabelais. Joyce sólo odió a los jesuítas.

Ni creo que Proust pueda reclamar mucho mayor éxito que Joyce. Cier-
to, comprende a hombres y mujeres mejor; pero esos fantasmas tediosos y mun-
danos en los salones de París, son sólo sombras también. Algunos críticos han
sugerido que Proust no es novelista en absoluto, sino un ensayista, un moder-
no Montaigne. Hay algo de verdad en esto, si pasamos por alto la comparación
con Montaigne. Proust no puede reclamar un lugar entre los maestros de
la novela, porque carece de la cualidad más importante: no ha dominado la
vida con suficiente intensidad como para hacer vivir a sus personajes una vida
completa y suya, una vida a la que pueda hacerse cualquier pregunta y obli-
garla a una respuesta.

Con Wells, Laurence y Huxle¡ nos hallamos en un nivel inferior. Kipps,
Mr. Polly y el resto son poco más que idealizadas proyecciones de su pro-
pio creador y la patética que tienen es de é1, más que de ellos. Siento que
Huxley tiene mucho de común con Wells, la misma pasión por ideas, lo que
da una vitalidad a sus libros que jamás podrla derivar de sus caracteres
únicamente; eI mismo interés por la ciencia y la misma incapacidad para
llegar a una conclusión satisfactoria con los duros hechos de la vida que ofre- l0l
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'uor8u¡saY qlnos B Á 1ooqo5

J¿rrrrrleJC f.a¡urorg 
"I 

3 .rI ap re8nl ue proJxg l, uorg ? opr B¡arqnq rs 'oprs

E¡alqnq s¡1a¡1 anb oI 'p¿prpar ue 'sa Áa1xng 'oaugrodualuof, opunü Ie af,

,toü qdloy
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I-a notelo y cl pucblo

puden usar las deslumbrantes creaciones de la vida moderna, y esos hom-
bres las utilizan no para un ulterior desarrollo del esplritu humano, sino
para su total destrucción. Sin embargo, en casi todos los hombres y mujeres,
en el hindú y en el chino de igual modo que en el inglés y el francés, radica
Ia conciencia de que el goce de vivir puede, aún ahora, ser profundizado y
extendido. Esa conciencia se está transformando en acción, en esfuerzo para
hacer un mundo nuevo. IJna nueva era de liberación humana comienza.

La cuestión que entonces se plantea es: ¿qué género de hombres y mu-
jeres tenemos que describir en nuestros libros? ¿Cómo tenemos que ver los

seres humanos en acción? ¿A quién buscar como guia? El nuevo realismo que
es nuestra tarea crear, debe emprender la obra donde el realismo burgués
la dejó. Debe mostrar al hombre no con mera actitud crítica; no hombre en
guera desesperada con la sociedad, sino hombre en acción para cambiar sus

condiciones y dominar la vida, hombre en armonía con el curso de Ia his-
toria y capaz de transformarse en rector de su propio destino. Esto significa
que lo heroico debe retornar a la novela, y junto con ló heroico, §u carácter
épico. Hazlitt, al escribir acerca de los caracteres de Shakespeare, los compara
con los de Chaucer, y nos ofrece en el curso de la comparación una clara
visión de cómo debiera pintar al hombre un novelista que tuviera visión
realista de la vida:

"Los caracteres de Chaucer son suficientemente distintos los unos de los

otros, pero muy pocos variados entre sí, como proposiciones idénticas. Son

consistentes, pero uniformes; no logramos una idea acabada de ellos, del pri-
mero al último; no se hallan colocados bajo diferentes luces, ni sus rasgos

secundarios se exponen en nuevas situaciones; son retratos o estudios fisonó-
micos, con los rasgos distintivos marcados con inconcebible verdad y pre-

cisión, y eso determina el mismo aire y actitud inalterables, Los de Shakespeare

son figuras históricas, igualmente verdaderas y exactas, pero puestas en ac-

ción, donde cada nervio y cada músculo se distiende en la lucha con otros,

con todos los efectos de colisión y contraste, con todas las variedades de

luz y sombra. Los caracteres de Chaucer son narrativos: los de Shakespeare,

dramáticos; los de Milton, épicos. Vale decir: Chaucer sólo dijo cuanto le
agradó en su relato, todo lo requerido para un parricular propósito. Él mismo
respondió por sus caracteres. En Shakespeare, son presentados en escena, están

expuestos a que se les plantee toda suerte de cuestiones y obligados a res- l0g

EXPRESION
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?r:.;'-r-§' oPsgI\' 3p II9lr)npE¡I

XOI H¿1YÜ
'..uuElunrl EurI¿

Iap o¡erua8ur un,, BquruEII url?ts enb ol u] opoE atsa ap as¡praauo3 L sod
-ruerl so¡sanu ap eor?g IE 'orrd;l e¡quoq ¡e o-rrtzur8etur ozranJse ns ¡od
J¿e.D ap 'e¡san8rnq EI ep $ts{a^ou sol opz[a¡e ueq es anb u1 ap 'earztr e¡
sa eÁng 'p¿p¡1¿]ol ns ue arquoq Ie ¡Erlsou e¡ed oluarurucode 'pzpr1zal BI 

" Joural I? ua JaqBrI apand oN 'Ju¡netser 3qap orJeuoronlo^eJ ¿lsrleaou ¡a anb
uJIu+ EI sa 'ela,rou EI ue EprpJad aluau¿¡atua '¡alf,gJEl I3p ugrsr^ ul§l

..'surJuelsunf,¡rf, saaenu sns uJ Ja¡rgJBf, Ia ?¡Etuol anb o¡¡3

1a 'opellnsar Ia soruequs ou otuou¡Indxa 1a e,(usua as ou anb Blseg .¿IIe uof,
ol)Eluof, ua uauod as enb so¡drcuud so¡Jo sol uo: e¡lzdnu¿ o puprurlu eoord¡c
-e¡ ns rod 1e1o1 Es¿ru eI ua e¡ncpred Bpe) ap ugrf,utuaüreJ uun 'solueruele
sns ap ugrcrsodurorsap Á ugn¡soduo¡ EnurtuoJ uun Ázq aruadsa¡uqg utr 'up
-u[r¡ ralcgru3 ep ?rf,uese Eun sourqrf,¡ad 're3neqD uE 'sorusrtu ¡s rod rapuod

0$r
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PERFIL DEL TIEMPO

EL FILOSOFO Y LOS TOROS

EL título de e¡u secci,: es invención del Director. Si no me pertenece,
no me desagrad4 a p€::¿¡ de su perfil neosensible algo preciosista.

Perfii del ¡iempo, s.i; pero, ¿cuái tiempo? ¿El histórico? Ciertamente, pues
es el que interesa a todos; s,n emba¡go, ¿por qué no ha de ser de cuando en
cuandá el mío personal: Po¡ lo dem?s áiraa" tan mezclados uno y otro en lgt

EXPRESION
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NOrSUlfdxs
-eruaJlsa suur8gd s¿I oJ¡artrsap Ie ua BlqrJlsa soge oqf,ortraJp sol u ua¡n§

'o1.r4rzde uo¡arsrnb ou¿.,t

ue IBnJ Iep saJzlrlltu orf,rlr.D?s L oforru ep ot)B un ua eIEq Eun rod epesa.'r.
:ene ezeqa) 

"I 
uof, sll"r€q ap odurec Ia ua Jlrotu odns -¡,rn aor?q- u?Iqtue,

Ig 'suuetrrml ugpuepal L erc¡lsnf ap ugrsed 'aluarpre uztuz'epe¡se8 aszr¡ z¡
anbune 'Is 'ps¡¡aq¡1 e¡ ap lorsgde l, zlaod 'o13rs ns ap solrJf,soJd sapuur5 so1

§opot ep ,( rurzze¡,1 ap Eu?f,r¡aurB ¿Jnqlsq Blltru9rlror 'rllr?ur ¡ap era8¡urug
u¡5uanco1a e¡ ap e8¡p os otuunf, otod sx 's¿ueqnJ sauo¡¡¿¡aua8 se^enu sBI

ua a¡ o8ual 'salurprof, suu¡8gd sns ap 
"^ra 

erel BI ep s?^¿¡1 B sBlernse sEI ua
ueluar1e osueuul ugzeto) esa ep sepnlrra sq anb ¡auodns Jelsq aqap EqnD ua

Itre¡q e zse¡ord as anb otlns Ia IS 'IIJI^ L arq4 'ortqos alen3ual ua Elrrf,sa

'sa)roraq sepra sesa ap u9rl)elol Eun BIIeJ ef,Btl eI Blerrf,sa eüsanu V 'sEuaa

s¿I ep 4oB eurrr¡4 BI utseq solla ua opuu[]sep e^ ugzuros 1a sand 'soluenr)
soüars ou Á soprpua¡du¡oc souaru 'soperole.t soueur sorf,rJr.Des sorlo Áe¡1

'EIIEteq ap
odu¡eo Ie ua EIIa rod opua¡rnu¡ enb ouls olueurou¡ ¡au¡r¡d Ie ue J¿lsaluo]
B ueurte ou 'er¡led BI u aaJls as ou¡91 uelun8a¡d sel opuenf, 'soqf,BgJnur
sol anb IsE se oluul 'o¡a¡¡an8 1a sa uduod uol ope¡qalef, orusloraq olos IX
'ugnlerrp Ese ue aldos nrrr¡dsa 1a anb u3 s?ralul orlf,nur uaueB ou -souau oL

"rOd ,(oq- seltlolse sapgplJolng s¿l atualllzpeperEsaq, 'IeJIlJe.l ugrorsod ua
st.aualurtu ( ialcgreJ ¡J sa¡$1dwal ¿¡¿d sauo_rce¡aua8 s¿-r3nu sEI ap oq:ad

13 ue EFreIJnsuI as sEII?nbe e gulue anb n¡r¡rCs: I3 l€nr Ei ua solue§ sol ap
Bf,IEI ugrunuor ap aoadsa EuIl EueS iuozEJol ol¡r-r. rm reuolue uapand ¡Se antr
§¿f,roJ3g s¿PL\ §Es3 uof, sogru sol z reflunElol lllEq E¡elqep Elanf,se 

"T

¿$[

"' D,tpu2v¿e ¡;u.tdr¡ vJ' Elrp gluúl

'olu2llo lúyou.tu! rs rú) Ttyaqtl Dl

lo1rtJ os-tttua? so:isa,1 sapuoti ap

'otualutryul or?rJet un oqsa{ rut ua

'olyuas :i 
"i'utu? 

,uJ úqolPxa
oluzlut!|uas 4qou un :opt: t'qúúe o,l

:sol¡rqaf,uof, Iu Bpap sol as alusrualqeqord zpacuordsg enb uo) slss}u?
ortrsrtlr Ie uo] pn1ualnf BI ua ?qell]a¡ oi anb sof,Ilu9rrroJ sos¡aa sol srroluaux
¿I e au¡uEI^IoA "sErroraq ssrnlua^E ap ugrsalns ?un gn¡ odurarr rur :elueü¡
-zolea uo¡alJJof, se¡oq sEI 'setruu¡qra szurSgd sns opua,(a1 'Ilru¡,q 'o.tleluo¡Al
'!fizmlg:sntrr¡rdsa $Iqou soun8p uof, opruauof, aq suu¿tuas ssrrrBlp s?I uX

'¿Iuerp 'secaa syu s¿I :saJouelur srrr?Jp ,( u¡pauror
:zzuu¡adsa 'ugroeradsasep 'oursursnlua 'Erlsngue 'oge8uasap'ug¡cuu8rput 'e¡n8
-¡¿IrrB 'ugr3f,z¡adntsa :oürlu} osef,n§ un odua¡l ourslur Ie se opunu Iep oluelw
-rJeluof,E rpec anb 'ur¡lyurnau euudtue¡ eun oluq a^ra ou anb elquroq ¡a

!r§.Í!,l I oltaqoe
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Et f ilósof o Y los toros

cedores d,e Et presid.io polttico en cuba,.ese Presidio donde, todavía adoles-

;;;;";ilhrbía'n arrojaáo a pud:irse en r-ida, Luand,: no sea semilla de hom-

ür"r-iilr.r, capaces á. *oti antes de doblarse bajo la.PrePotencia de los

*""¿o"., o aá¡urr. g"!ar por sus halagos 1-dád-iras, será. que cayó en cora-

zones totalmente ve¡ios coio eI mas eslanioso de los desieitos. "Si existiera

;i ói", providente, v b.u'¡iera visto-el presidio, con Ia una mano se habría

cubierto^el rostro, s ccn la o¡ra había hecho roda¡ aI abismo aquella nega-

ción de Dios" -ess-t':o.- - 
Sin embargo. 16,-< h,-rrf;63 que hemos_sido contem-poráneos de los camPos

de concent¡ac:.,In a-t-¿:::s r cóntemplado a través de la cinematografía su

;rp;,; inenar::,:, :c,s i:eáos de esie mundo Persuadidos 9" q": hay en la

¡,i*rni¿"¿ ri?:: í.::r¡:. indomesticables po¡- ta- razón y. la palabra' San

Francr-.co r.nlnri. - ..:,¡arlos hermanos. No hay motivo económico, no

i"t i*p,".".i",o p.- --::: : religioso que.puedan explicar o justificar carencia

tan absoluu ,it =-::-i.i, imaginación y estómago'

\o Cigo cla -:t c-:: C:sespero del porvenir de la-humanidad' Los

Hitler manjaco: s,-¡u:j-r':s, toi gimmlei sádicos, Ios Franco primitivos'
p.apor"or". s o-¡el*:-:.en ser miis_de cuantos son polque se aglutinan

Luriu fo.*- poiic,;' l,=::=sionantes. El cáncer es un horrbr desmesurado'

laro roUr. la "a:.i' ::':: l:s células sanas son infinitamente más. La socie'

ááJ.o, que sueñ:,.,r:e--:.:: Cel miedo y la necesidad, ltará imposible la aglu'

tinación mort¡:r¡:-
E. p¡ecj-o¡. É=:É-r-. l:'¡t¡ra¡la del miedo y la necesidud: ll..t.t del miedo,

".g."c,.'rcr. 
¿. .,:.1:... se¡riles. Que no'ha de ser por fuerza el miedo a

la mur¡t;. sir.r.., , .,.-l¿.t ,.:Eo, troroñs, títulos, bienes,-empleos, la libertad,

la como&i:i. -: =t-,,:::i:cac; a Yeces mucho, sin duda; otras una nadería

cuaiquima. S.: t'¡: b'-:.;l: o ma1o; pero e1 hombre digno y.decente se hace

lo deshace . L¿ a::--C :ue sabe üb"p""tte a la necesidad echa a rodar

iJa". 
-t-: 

*::.-.¿-.ue puede ser pitrimonio del obrero más humilde

" "".-¡á4" 
r_.t-]t.=:-. -.'unirlersitario, ál literato, a1 cienrífico, al myy 

-c91to
L;;*;-L ¿i*.-¿ i.i hombre, por la que combatió toda su vida Mon-

át;, l;*i-.=, ; .-= =p,, aguard'ar la muerte en su modesta vi'ienda de

lesterrrdo. La irzu:-:.1 ,,i= *r.tot sac¡ifican al bienestar' a la figuración'

,G S""=. "]di -:i,,r, "'r es cucha¡a" -contestó soberbiamente Nfontalvo

, q"iü -*U*Arli L1s¿.¿:. ie insinuaba 
'alerse 

de su talento de escritor

para ¡ambi-:r de e:':adc,.

,,PERTIL del rimpo." L aa no pequeña parte de esto.s, primores de

lenguaie los hemos aprindido los hisp-aaáhablantes en un 
"'O&tj;.,c:i6fr H0porTrre"o que es tr-bién un axquisito estili§ta: José Ortega y t

EXPRESION
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NOrSSlIdXf,

-DuDwratl {, solun[. opllslso uo,tqvq 'otosg1gt p (, ota"r,ol 7a'so?a¡"r,g sop so1 anb
p ua Dpap aS 'pltppry ap ox,Lotp un poplpnwc to{ l,a1 'soposod' solg

:uls¡por¡ad osorrq ,( oue¡ala,r

Ia Elganf, .saropru¡ ,( Sarolrasap sol u6l sololugluorluoa 'sarlsn¡I selu¿lua§
-a¡da¡ sns e a[euaruoq Jlpuar ap Á 'epeulsasu 'upelntrtol 'epulaorucua -'ep¡n8as
-rad 'ep,aurrjsa trr,rai¡i5lu1 e1-ap erio1S e¡ rutluxe ap spndsaq 'orp[ ap saur

opuszd 1a 
roaan¡¡ oyof,sg ua 'orr[9¡;q ue opu]Ilqnd '1zpIA uEIqBt ap- oprpre

un era¡ue oru I€nf, lap ouratiá le r.ru8a¡ ',(Bflsv ap uyIIInt rod upegqs

egedsX u¡ e o¡osg¡r¡ 1ip u3arrua u¡-anb gsuad 
-ecunu 

'opotr uoc lru1¡er ora¡nb
.in.t ir1 i"b ugijür¡urpe e1 urrerl pupard ¡od serqrrrou sor(no so.¡to soun8p
,( uggere¡4i anb'ours¡ur 

-o1 .uapig 1ap oBrrue ¡as ¡od 'sa[ua,rn[ sal"epl sns ap

opu8auar sorll"Iq¿s o.I .¡asseC Á z8alrg ?lse souau sosa ajlufi 'sououl §oI uos

eluau?p,untrro¡y .ri3¡p uzJ.rqod e1 Í o3reure o¡ransep 1a ua ruradsa ¿¡ud
eldruat bpruar üúq o., sáua¡nb Áeq oia¿ .zgzdsg ep ugrllerrnsar e1 opueradsa

sop¿Ixe ua.u.t anb Soge elBH 's¿l§Iunl¡¡oo 'sElsIIBI3os 'saleraqrl 'saIop¿a¡es
.uof, .Selua,(ar ou .( sollgfz: 'suapl a sopa¡l sol sopol ap 'u9tqurel salop¡al¿s
.soap¡1od ,satosaJord 'eiluer¡ ap sa¡qüoq 'serolursa 'sEJsIl¡? 'selaod adn_¡cur

3lq?¡aunuur opox? II 'sopEtllnsuot soqlaq sol uol esrBrlrluol3¡ r o eislEue¡
-EJolrr?Il E¡nputlrp ,1 reldacz B 'aluezuo8Ia.! soualtr _o EI¡3sIlE e1 .( o::a¡lsap

[] o IeJrpr EI 'attenu z¡ oprrala:d ueq :nb salolredsa sol soqlnw uos
'¿¡apEp¡a.r

ugrsed ep soluale EqeJqol Ef:lrltal Eirr§r.u ?l ecoq n§ ua :slJqruog ueJe

sos1 'al¡3nlrr EI uIJ 1e Í oreduesap ¡a 'tz;rqod tl 'o.rr:rtsap 1a sa¡opupr'n¡a.rd

'e¡ned €l 
" 

re^Io.r ap EqJIp EI 'so-\ns sol tp toEE I¡ 'egarzEoq peprpnbueo
EI :e:Ilrrr¿s oI opol ¿EqnO ap sa¡opreds; =-nsugro:d sol E stuarJ pJeIAI 3p
Elsnpuof, zI ep Jlrap 9n§? 'oper:etsap fe ¡e:duo¡ t:zd rep uepand oluenJ
.rod gureuu¿ Á salerdy ap o¡¡ausap ns eptrl.t o-\ 'EiTrIEatuIaA oIenuEJIl IIA I3
uof, 3Srsup¡l ou oaIEtruoIAI 'ze-tleo l3nrel\ ¡od aluaue8a¡;rces opBllJlluus
ou¿4tr olpgue¡ Iap seropelutu sol ap orerq 13 EJEuTJ? erope8ual etqzlud ns
:ouaJotrAl EITJEC uOC aSrSU¿¡} ou o-lleluoJ\ ':EIIrEp sEI ap solanboo sore.rquros
sol ue u¿soda¡ solo so¡ epuop serf,ue¡afuol ep EIEs ap olosglrJ un 'elslJos un
'ocrrglar un sogrn8 sns ( susr¡uos sns uof u qeEt¡eq sou olgs l. 'erquoq un esonJ

anb orsaeur un B sorueq?Jsnq '€p¿lafrrrf, elEi3rnerr¡¡u8eur es¿q ulu¿l ap '¿¡nl
-reqof, EsotuJe¡ e1 ap o[eqa( 'elqrsr.t sgu arduars ozrq sogu sol ep JaJ¡oJ Ia
enb zrtua.¡eJrp Bun uoD 'Bureporu ,(nur Á ¿nSrrue ,(nru so¡1o ap u1 ouro: 'ug¡r
'nJoI' e1 ap ó¡uq Á páparre.l' ;urruupunqe z1 rod solla uol asrearquroq e¡pod

'os.rJ,r¡p opua,s 'e8a1.lg o.rod :o^IEluoI^[ ap alqeceldur¡ a uropz8psnJ 
"Iruenf -ola BI ru 'luEtr I ep 'atuEellá1uac 'ecrug¡saur zoÁ eI ¿ra oN l¿pEIIq lelur Ese

o[eq u¡puorsa as 'BropEAItnBf, ,( ¡1ns 'Buul)op eso¡ce¡d z1u9n3l ¡916I ua ÉA
U¡au¡¡¡d eI glrs¡,r sou opugnf, elu¿If,uS¡aJuol olIoslp Iep zo^ 3I Eqeuos arlnp

til
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ll

Archivo Histórico de Revistas Argentinas | www.ahira.com.ar



El f ilósof o Y los toros

ilos a unq. fiesta flamenca, c.l{brlda en la plaza de castilla Ia Nueaa, Du-
rante ella,'el primero afre:ió ci -.r::;:lCo el-ensa.;o de un pase de muleta de

su inaencién§,p;a;AU perl.-ti:r br:c llan,xrir orteguina, permiso que eI autot
d,e La rebelión'de las mas""s i:- t:nc:di-, :É-r.3rosam€nte, acompañándolo de

una disertación elocuen:'::*.;', :tr,:)c:sj:t:c üc€r.4 de la decadencia, en su

opi,nión lamentable, dr i:: ::¡:dri':s. e:,it.io!'es de .toros de lidia' Cree

ion José Ortega'; G:-',,:. :' rcnentador Ct l{.cnt, el .enern-igo 
personal de

Sócrátes, que lós ricrl;::,: t:.iic.s estos tiltimos c;ios de las dehesas extremeñas

y andatuias son rn¡, ?::.'*:i.: "; tn€nos bra,-.os qu9_los- que lidiaron EsPartero,

Ít"oert., Guerrir: ', i{r..:::¡j 1 aun Bomba ¡ }fac}aco. 7' lo deploró con

arnarguÍa que cEn\:--i, r":::: i..ts ldgrimas a todos los aficionados casti,zo.s_que

estubán esiuchá.niclt ., :¿ii-:.t,ic ¡-,inzanitla. Diio, entre otras cosas: "Ahora,
los empleadas d:::ri'.i: i: carpintería de las plazas, apenas .tienen-trabaio
las tard.es de ccri4;. E-, -l¡ :ioi iut'eniles, a cadarnornento aeíanse obligados
a reparar burl,scir::', 1:-'¡::s. 7' ello es sintomático ..."

'Después de !,t is--"::::'; i: España por deaastadores eiércitos extraños, de

una guena espsntc* C.: -:: de un millón de muertos, de un exilio de cente-

narel de miles de,tfutq::,', Lcmbres, mujeres y niños, del rnartirio lento en

cárceles, presidio:', c'r.t:: de castigo de otro millón d,e inocentes, d,on José
Ortega y Gasscf :i-'r, ,':.:s;,t: porque los Murubes y los-.Anastasi'os-y-l-os
palhás )í los Beniu¡tr ,, .lt -(á¡r;//oi) los T/eraguaf ) Ios Miuras ! l_os Pablos

Romer'os que sa'n ::'',:;:: :- las plazas de su patria, pesan rnenos libras que
sus antepasad,cs'; t: .-:*.'-t::rci, frente a su hilrna-no enemigo uesti,do.de
traje de l,¿res. !¡"*.:¡*.: c'..-,¡cidad que mostraron ellos,.. Serla para reírse
si no dierct ;:\1! .i: ..:-:'. ..

Perfil Crl r:.-1.: :-:i histórico un clérigo más, de la cofradía de los

letrados, r dr l,:i *-:=:::!. il-r: aPostata; en el de mi intimidad, estar soñando
con un mund'¡ c':rt::-:, r Ctspertar en el del cura y el barbero.

ROBERTO F. GIUSTT

EXPRESIO§I
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[$[ Esq enb 
"¡qo 

¿I o Ezald 3I 3lu" otJlqfid lap uql§uerdüo) eI 'ours?lsnlue Ia sourEl)uesard

sstp sol sopot :olrexe opo¡ Iap sa ou o¡se 'pBpll?ar ue'anbuny) 'o^enu spEu e¡uasard a¡ as

ecu¡.s anfuod oplqJral IEIrr o uelq g¡as Is aqus as ou ,( 'oplq.rlal IEru ees anb e opa¡ur .rod

o¡anu Ep¿rr or¡1q4d orrsanu e eluasa¡d es ou :osol)la olnr¡If, un ¿ elue{, soue¡sa anb sg

'pzpals¿s BI ?lseq suppadar's¿rllgqo¡lB s¿zuep s?plq¿suof,

ms orgq4d lep etu¿Iap op"Ipq u¿q so¡to ,( soun íepe¡aloq ep selllslp?lsa §EI rod sop¡ta¡a

uasan¡ seuur8o¡d sns anb .refap .{ '..sep¡r¡urrad,, s¿rqo suüslu¡ sE[ ua etuetue]I19uel¿uú

rlppulo, 
"tnl?q 

EI ap sorls3¿rtr ¿ '( sa¡lsnll so§onul^ E otslÁ §oureH 'oc¡qBd I3p l?r¡snur
epua¡adu ?I ep leprauof, etuarues€¡:, ug¡re¡o1dxa eun relruasard op¡pod souaq oge elsu

'BlJlsllrE pzprqord z1 d oreu¡p 1op surouaSlxan

sÉI a.rlue lpuaora snpolu o$ap z .reBa11 ua 'soulur?l sor¡o ue oqllp 'o :soI( 3p se anb'

oI sol( e d '.resp3 1ap sa anb oI ¡"s?3 I¿ ¡ep 3p ollanbu 'a¡Ied ue souoltr o[ rod '¡?]rdse¡
ua orof,ep oualr opluat Elq¿q as erduals :og¿ atsa ua oltrof, solndqrlsa ap E¡IBJ letr uo3'

op¡paoord ?q es Ef,unI¡ ora¿l .oul§lu¡ o1 opesed eq sodrra¡t sol sopol Is¿) ue 'soueu¡ ua
o sPú ue all¿lap :sEsol aP op¿l§a alsa aP elustrrl¿lualnlluas sou.Ielopuo) E sorrl¿a oN
'salueJ¡¡o] su)J¡f,9rd s?I ¿ sorrrJplJl Á oszd ¡a rEf,l?E1 souaqep sorlosou ,( ¡9 'a[euerSue Ia u3,

soplteur zeÁ Eun orad Ísauo¡r¡pn" s?I üa pzpall?l i pep¡1er ¡o.(uu¡ eun z¡rzlsn8 aI '.,a¡ueür
-l¿uosIad,, '¡g z anb ,( 'a.rqod s olFsitr¿ ia.tJu i3 anb ua op:anl¿ ap 9¡ulsa Á z:¡sr,rur z¡ ap

i¿Ftsnpul o zls¡¡e1¡der'o¡resardrua un uof, etuecizper¡rd p:tsn alqeH 'szlla z asre8ald rod ueq
-E3e sopo¡ anb'sauo¡r¡sodul selsa uos seapz:adur¡ ugl i :o:arrp Ea pBpFprnpord ns rod soplp
-aur elrrarrreso¡n81r uglsa 'salardrTlu¡ a solJtsa 'sernlo¡ 'at:z]nra[a E se-¡qo sei 'sáuoltrlpne s¿I ap

pep¡un¡rodou¡ o pep¡untrodo eT'¡ef,Eg apand a ou as anb o1 ! sr:req ap zq anb oI ulqllJ
-sa¡d anb sel seplf,rau¡o) seal¡ra¡lp sE[ uo5 'se¡p e reo=xe ap:n<i ou '[EJ]:auoJ Elrle.rrIul 

"un
ouepuos uer8 Ia opuals [ 'E]Iüguola p¿pJ.lpf,E epo; u*lu anb =¡eursnpul a sel¿IlJauroJ

serrr¡ou s€I e oppauos loq gtsa ¿f,Is+tu 
"I 

¿ eraÉpso3 anb o¡ opol anb souerouS¡ o¡
'se^pralo3 seuollelsaJluBlu sns Ea s3Isr_IE €1 ap ¿E¡¡¡a? u9IlB4iEI)¡auOC É[ E

're8n¡ rarr¡rd ua'aqap 3s olsg 'ofeq ue¡ opelsa ?q olptnc 13{JE Ir §atre.{ s"rod 'oru¡qrqod

opls Eg ?f,asulrlul p¿pIl¿l ua 'aluauodml opp ?q ¡Egrí¡al:a tra 'olnlg¡ladsa Ie Is orsd

'erlsfrur ep 
"qru?1z^" I¿l a¡ue lacuq 9nb Elqes oI¡ anb o:¡:¡:: Iep Á oueugietu op¿uollrJ¿

¡ep ug¡re.radsasap erud '"Ip un ue so¡¡e¡f,uor acu¡nb ap plor?¡ Ia opef,r8rtr eq as :soÚeluo)

anb uoe or¡¡qgd opu¡Iúll 1a z.red 'sotJalf,uol sopeitsiu p 'aralnb as Is 'oqnq ?tsÉH 'opunur

Ia ua le)Isnu¡ ep¡,r .rolem ep sEI ep Bun sa p?pnp etir anb ap ug¡sardu¡ eI ua uapp
-rr.ro3 opBllsl^ u?r{ sou anb so1 sopol 's3lEI¡orreu -i so-rafuz¡lxJ sosonlJJ^ ap seuoplqlgxa

ep 'so^Il)alo3 ,( sapnp¡a¡pu¡ sous-rf,uo) ap rodeu an8alid=p un olslÁ Eq es saJaa §?)od

'IEJaüeB ue sel?f,I§nE s'3pEp!-\-rrtE §EI ep ueEnIo,r 1e Á soua¡ruor

ap ora6r,ru 1e zlradsar anb o¡ ua setu¿lrodul s-¿u¡ sol ap oun opls eg og? alsa anb ¡¿suad

uelq iInE apand '976¡ ua 'serly §ouang ap IxlIsnE ¿se¡oued 1a a¡druatuor NIIOI

t\
t
ü
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I-amúsicaetl9;'!

escapado al censor capitaü.:;':-:r¡ 5-'l< ejeroplos aislados no pueden nada contra la

inercia y la costumbre.)

Elhechoe§que,conto:e]:.-.i.-:::.ilu§Iropúblicoestácobfandofamadetorpey
obtuso. cuando §e coBrra!f,. e'j:11-:-:¡tl en 1os Estados unidos o EuIoPa, para que dé

conciertos entre nosolros, La::::=::.le se Ie dice es: "¿Nada de novedades, eh?" y en

esta forma nunca poCea:ct --:-- :e -: -;-'rado ¡ consuetudinario'

Hubo, sin embar:o.-:':: -: =::i "inuosos' 
el joven pianista Kapell' a quien se le

ocurriódar,nadarne;an:--:=-¡lC"lóo,obrasenprimeraaudición'Puesbien;el
espectáculofuétanL¡¿'.:.-::=:i]..e.-ubie¡apuestoahacerpisdelantedelpúblico.
Las gentes se ¡ni¡e'::: E:=:::::r ::=o Ciciéndose: ¿Estamos en el Colón' o en uno de

esos concierúros ie -"'' =,::.: :-::e se escuchan esa§ cosas que escriben los músicos

de hov? Pe¡o era:::'-:::-: :--"" i:::répido, y su gesto fué enteramente deportivo'

YenCc a:r, sc':- e:---: :- = := er¡¡a-ñar que las dos grandes salas de concierto con

quecueatalai';'=:-'-:;-:::;-::rc:¡ad'ecine-hayanatraidoaprlblicosenormes'a
preciost.2mb,iAea::=='---=-t::Socioshavancobradounvolumennoalcanzado
anteriormente.

Como en a:-:¿::::=- := : :':: ::-'xiicamente digna la dieron los conciertos de Juan

JoséCastro.Es"a=:¡i::-::i::-.-::-i¡o¡odocuantoestuvoasualcanceparasalirde
larutina,aunque!-=-::---::::-':'etcióndelasobrasnacionalesnofuémuyfeliz'

Segúndicenii¡l:=:-::::--:--::lteai¡oColónestáahoradirigidodirectamentepor
la esposa de1 pre.::.::: -: ::':-:':::' Este cambio de dirección no ha traldo ninguna

mejora sensibie, r: :: !- ::1:: -l €: sx reperlorio' ni en la calidad de los espectáculos'

LatemporadaFi-':.-::¡.::-:;:r:':-:iCoennadadelasanteriores;esdecir'hasidotan
pobre s meücce a-:- l--:.:: :¡=- e=:¡o de ópera nacional' Pablo y Virginia' es prefe'

rible no h¿'t-.-a¡. T--:,,i.: 1-= '.- :::-: c':1iP3rse del primer esPectáculo dado por la nueva

conciencia, ¡!¡;11--, i:::; ): ::::s -j'tiCo a é1, pero las opiniones recogidas privada'

mente coiac:¿:] .-- :,-::-: -:----- ':s:: del Co1ón"' Sin embargo' no puede negarse

la eiistenci:, = :-::: :=::: -: :-:=er:cs vaiiotos -v bien intencionadosj Pero pasa coc

ellos como r:r l:s::.:i=-:- '-- C::'s1,,::c¡io \acional de \fúsica -insti¡uto que bate

todos los ¡ec¡::-: =-::l:t :: .::':-=ielio :¡:istico: 1le!a tin cuaño Ce siglo de 'r'ida

burocrátjca, =,¡l::-: i :-:tt:----- -: i,-::'j: '::::cc:ór' Ce iieaies r-ñncl rruiicales definidos'

de comprensicr:e i-:::':- = -. ':-' =l--¡:-'i:::::lt:n: ar:1: s:s esfue¡-z':s los es¡eriliza'

y acaba p':r:::t::e:-:-* l --:¡:-:: =::::'z=''::::::
F.xiste 1a :-:¡:'r'.: -=--.- -= l" --¿:::j: -: -:: :::-:-::j' -1n: r"inicipai \. otra

n¿cional, aquel]3 =-' :-:-:::.:: :-*: :i j l::: :::i¡ :'ie- ':-'jc el si:¡o funesto de

la svástica, r es|C ]:-r --- 
j. j'-...- -= .-.=..:-.= r:.: ::- e::e¡:ii¡ :a¡a Ia municipal,

Conladesignaió:u='-:-::::::::--:-::-'--':-----::ri;lüi-:tlapartamientOde
los buenos elemen::: ::: :-: .:;::: : ---':i

La rlnica notil gr4I:' c:ij::::::: :t l: tl:' =:¡:t:l b:iaeretr-<e ia dan los organismos

jóvenes de compositores e in:.:pre:c,::l c¡=o l- a-":-c¡ciones Ce los buenos 
1Usic1;' 9fe ln?

llevan una vida precaria v cue¡l3n.,.c E.' ñ.Iro aPoso ce la cridca. Son ellos la IUI

EXPRESION
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's8ults"rpso¡q sE[ ap uglctsloldxa 
"nr]u] 

BI ap a§raBua]aP 
"r,d 'lt]";#""áq"ti'["Jirt';?t; :';i;5:3"UH

.aa¡"{u ii ap saiopLgaclür1 só1 roa t!o!1sn,c épo1 uoc ape}a¡aap €áIanq BI tsnb ¡Itap BqtsP!ÁIO (I)

.ou¡fuatry IJ ue €lsll¿uol)eu atolq un g¡tsISeJ es so¡ualúpaluof,? solse B eluaIIIsIEIe¡E¿

'ourplfi else ep fotrla4p opsrqruou ?nJ "aI?¿ 
zaull¡El^J

oIpnEIS ,( e¡paruo3 ap I¿uoIl?N Ia ue o l¿dl)Iunfi Ia ue sopulBrluol op.rs ueq 'so.Ilo Á

ogpJnc oprEnpu 'l§§alEeo ¿u-rr3ld 'IuIz ESII¿W '¿qop¡9D oulJnu sero¡le soT 'sslEuos¡ad

sBI ueqs¡se salu.ru¡er8 seuo.IlErIpul^.rsr s?I SErl anbr Qla, es opuenf, oIIoIrl ral)?¡¿' o¡ap

-¿pra^ ns g¡tsoü ,s?üap oI rod .o¡llEuof, Iu .§o)Iuod sasaralu¡ sol ap EII¡Ilue rod o.IueIS

Iap peplun uI r( sntlrldsa sol ep uql)Erl¡ltrEd ?I ¡¿rEoI ep olelqo uor sauolunar s€un8lE

opBnlle¡a uEq os 'ugIr?IIIJuof, sI ¿ spuspuel Eun JEJunI¡l ala¡ed elualtrI?nll¿ o¡ad
.u¡s¡uraqn3 rot)as IE EJreqp¿ ou ¡s rufeqzrt 

"Jrpod 
rot)? uBBuIu enb ¡pep ? gEoII 3S

'¡e1r¡¡o or¡rgldaueq Ia o¡¿Ipe¡trul ap glqlrrr anb 'e¡uaplslp pep

-alros Eun uo¡ErtrroJ .ue¡prod ¡s ueqelpndar oI anb orsd .ueqeuuS Is I?Iot)EIe olllpa¡J^ Ia

u?qEtdeJ¿ enb 's¿lslu¡aqn8 sol saluolue Á so)I¡?rlouep sol uorEueg 'sauol)lele sB^anu €

guBII as ,( o13aüe Ie ftrllllu, ¿r?d gllunuer sa¡ol)v ap pEpallos ?[ ep uglslÚo] ?T 'or¡Eal

Iop o¡nlelsa un ,p uglluqord¿ €I rer8ol ?r¿d ug!)rpuo) oulo' saro¡f,v ap p¿pal)os E[

ap (¿Jlt?rlouap) uglslúol EI ¡p ?Ilunuer e¡ g¡p¡d 'e^¡zd zeull¡EI^[ orpnelf, rod o[rp x
u433§ .SopezaqEf,ue se¡ot)E ap odnr8 un opuEn) ssieluar8 s3uoilBlJpuI.llal sEI ua oul.\¡e]trI

BII¡,Iod e¡ ze,l eraru¡rd rod 'olpllod ouls IE¡¡Pal ?nl ou 9É6I ap I¿¡Eal oluelü¡llaluole Ttr

ffil

OlTJ.YET NISo§Y-\ 3 i9 V 6 I

t
I

i
I
i
s'

oovJunH oo'Io¿og7
' (i E3[orari a¡uaIIIEJap¿pIaA ee¡Etr uult

oqg3 ¿ rre^ell anb sepelsn ¿ oInEesE sa1 anbrod 'oun ¡od oun ¡sopo¡ ? Inb¿ sollEuoJluauI

anb ?Irq¿H 'IrllJIp z)Iulguof,a EpI^ eun rrE.raII anb 's3la¡d¡?tq a se¡ollsodu¡o3 ap [euoslad

oIllJII]Es Ia eluElpeul .*Iref,erd a¡uermu¡ns seuolli?uol I¡a 3s¡E¡nle[e ,( asr¡q¡Dsa enb

auap sl¿d alsa ue et¿g as enb m!§BuI ?u3nq EI 'olrle1 selll¡3l4 'Ieuollgu olo)ap Ia ¡ellug

Á sopztezar r?penb orr .sgEep soI ep red PI ¿ Izq)JPI¡I ¡llulIed sou 3nb ?I sa eIIe o¡3d

:uf,I§frur E[ ap selelf,rarro, s3pepl^Ilf,E s?I rod EJpIr pI j. epueSedord EI ]nb¿ ?pe¡udÚre '§]¿d

o¡do.rd ns uá anb o¡a[ue$xe le ua uglsn)rade¡ ¡o.(eu ?qf,nrtr 3ue!l §euaa9[ solss ap ?fqo ea

'.,opurt?s o8en¡,, Ie 'sorlo §oI owo, 'uae§od orad 'nll4dsa ap anb s?ru seualg[ uos ou uI

solle ep soqtnfi 'rlueilod Iap ezus¡edse ?I uos anb sosls+u¡ §eua^9[ ÉIlsJtI? zalnp¿ul E§

opuEzuelle ,( opuuuro¡ ug¡se as solla uU 'E"JIs+Ili EAanN ?I ep sollalluof, sol 'soulluatrv
§o)¡§gI\I sauaagr ap olrEuJlrras le 'Enf,.¡snl^I un¡3a¡1o9 Ie '?upue8fv llue^nf E¡sanbrot

no.r,(,e¿ lanuoW
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que fué rápidamente circun-.criprc e ignorado por el prlblico' Los propios organizadores

JonÚibuyeron al fracaso al anunci.ar "obras de autores argentinos interpretadas por actores

afgentino§,,, La gente pieesa, con relativa sutileza, que si §e necesita recurrir al patriotismo

parallenarunteatroesporc.uelaobraesmala.YlasobrasnoeraIlmalas,aunque
para los efectos del ca-.o resulia:a igual. Las dos piezas estrenadas eran expresiones cultas,

con relación a lo que se orocuce habitualmente, Pero carentes de vibración teaual.

Tambiénfraca¡olasegundaPartedelatemPoradadeNé§tollbarraenelsmart.
Después del éxiro de ¡¡-,nJacon, áe Keith Winter, al que contribuyeron el tema pasional'

el prestigio de los in:érpretes y algunos petardos aliancistas, Ibarr¿ anunció tres obras

en una sola noche. n iultico care.. a,ln de curiosidad intelectual necesaria para inte'

resarse por rres aurores 
"1 "oi 

Ioo tiemPo, y de capacidad o deseo Para Pasar de un tipo

cle emoiióa a crra. euiere, como cuando consume novelas, una emoción segura y comPacta

por un precio tijo. También es desconfiado y pudo pensar que la temporada iba mal'

y que Ibarra ot¡ecia t¡es obras para consolida¡la'

Fernand Ledoux, Ben-Ami y Ellen schwannecke actuaron dutante el año' El primero

lo hizo al f¡ente de una .o*prRlu homogénea con un repertorio heterogéneo' Ben-Ami

actuó en iddisch, lo que restringió el nrlmero de espectadores pero no el entusia§mo de

losmismos.Buenoesad.vertir,sinembargo,que§usauditoriosnoestabancomPue§to§
exclusivamente de apasionados circuncisos, rabinos y levitas. Con afectación y expresividad

marcadas, propias de los actores de su raza, dió una extraordinafia versión de Los fraca.

s¿dos" Ben-Ami actuará en Broadrvay reemplazando a Parll Muni y el año que viene

volverá contratado por Ibarra, esta vez para actur en inglés y con una actriz de renombre'

quepodríaserKayFrancis,SybilThorndyke,CatherineCornell,Angela§alloker,yotras
que han interpretado en el teatro o en el cí¡e, a Juana de Arco' Ellen Schwannecke' la

actriz de Internad,o d,e señoritas, hizo eI papel, en la obra de Bernard Sharv' al fuente

delTeatroAlemánlnrlependiente,quedirigeJ.WalterJacobydiódelpersonajeuna
r.ersión en que hizo contrastar sutilmente Ia debilidad corporal y la fuena animica'

Los áxitos de la temporada fueron Mi querida Ruth, de Norman Krasna, en el I'mpire

y los sainetes de Yacarez-za en el Apolo. La ob¡a de Krasna, presenrada por cuaill caba'

nillas, es el ¡esulraco ce una fórmula de átiro probaco. .\parre ce estar bien construída

y de ser rEid-l por una intriga, toca prcblena: serrir.en:ales )' Ixcrrles de ia familia

actual que f :nc:a.:r.e¡:e ie ::ie:::n e1 i::er= iel pu:ljcc'

Ej saire:e e::: e: :--r:::-::::::':::1 E-;:c'j:l:j:''co pcr el seiaete' '{ ttaves

dei tiempo, e1 *:ti-':¡; i-- ==-' c-:: e I :::e::=::lo' E c-:e ja naluraleza intima de

nuestro género p+p',iJ.:r É::: t;::::ll":::: i-'-=i:¿: 'r-:'-¡-:'::¡ Io accidental y 1o verbal'

el sainete aseg'-:r:5a s: :;:--1.:' =:=e:i:¡É:':=': 
f,':'c':ec3':: su Ces¡ino' Sus ldolos §ecretos

eran el Cabezón E¡:esrc,, ei T,¡¡ Sa¡ G;e¡:r-:, J-:al el Bocilo' ]'su altar, el Café Domln-

guez.Elloshancesaparecicovi:-¿cbiens¿e:.ocer.ice.\.aczrezza,ParacontraÍestar
este fenómeno, acrualiró <us r¡iálcBos, in¡e¡ca-ló relerencias contemPoráneas, y logró fealizar

una temporada de casi un aio, alte¡naoco ues o cuatro de sus obras más conocidas'

Borges ha dicho: "EI compad.rito fué el plebelo Ce las ciudades y del indefinido arrabal' 
lgg
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noar.z¿ 7TnNVw
, 'u¿E#n¿x ,( rre¡¡

ap 'uo¡?utt¡sog1 a?n[ glutnp pby uon1p 'seJqo s?¡to ertue 'og¿ a¡sg 'o¡rogader ns ep

pAIu Ia JEAela ap opeleJt ueq arduars ,( 'poo,lr.raqg traqo¿ ap 'ouo¿ ep ourruzc ÍA¡ Ierlsy
Ie Ea sogs af,eq uor¿uanse 'uf,IlEtJE pnra¡nbu¡ ns .rod opez¡re¡truJ¿J u?q as anb 'sa¡o¡c¿

sotsl 'opeIIoD IenE?]N 1, zelq zu¡¡asof ep Ia §e e¡ro3alec ap ¡ogedsa oruele un
'ardua¡s e,rzd e¡punq o¡ d euerel

-anb¡¡41 ? Elparnor z¡ eqrrrpn[pz'oppslxr asálqng ou ourslú ¡a enbune'anb o1 uor'o¡3e1d

Ie resaJuotr ap peprun¡rodo aluelluq eun g¡prad es sa lrquátr{ ozroJell 'erpauo) B[ ap

or8eld rod rotne Iu gounuep euerelanb¡¡4¡ oru¡ruf upurodural ?I r¿ulúra¡ ep ocod y '(zou
-roq1y uen[) saal¡qrrra],{ ozroJelf rorlop lap 'ú!to?J!l guertsa 'egedsg B asreluasne ep setue

'gt6l uE 'sotle se¡t sol atue¡np olu¡oef uop ? J¡qlqxa d sole.Lre¡u¡ sol etu¿rnp ¿rpau¡or

e¡ .rrsed rtuo¡aJJpul oprs ererqnq enb ofrp ue¡n8p E¡qo 
"I 

op peprlÉ en8¡xa z¡ epeg
'sol¿^Jaiul sol a¡uurnp ocr¡q4d 1e ope¡uasard ¿¡a sauoIJunJ se[ sepol ue ,( zpzrodural E¡se ep
peprc¡1qnd eI ap o¡tuef, Ie ?nJ otua^Eueg 'so¡¡a ep Elsof, e esrpnl zpand ro¡ne 1a anb ap

olriqo Ie uor soxelo¡8 safuuosrad ¡lqlqxa ap o]ualur.rpa)ord 1ap eqesnqe f. salen¡»1a¡u¡ so¡

erqos s¿Iuorr seIIs?J ue squpunqe (z¡euz¡u¡ EJ3f,rat o epun8es ep 'rlrap sa) ¡pue¡ur ug¡r
-daruor ap Ezar¿ 'DluDtlI guertsa Ei6I ul 'olualul)n1 p¡:adsa ns e¡¿d setplsa serqo uol

9?6I ep eperodual ns rpeprnuuuor ap ugrf,nlos urs rsel 'grn8rsord se-rrrqueJ{ EIo'J

'ot¡rpod I o:i:puu:p 'ugl¡nq nr¡¡rdsa 3p EuaI[ eJqo Else ap úgr]rnpzrl eprprr:1&a Eon .o4I?ar
ua¡nb '1roe¡.1t olopord 'f ap e:a::¡ Lois¿aa ur a-\lo=rE1\ raqdo:rug1 ep o§{tD:I }oliop
lap Dltols'rt! oa8gtt t7 i -.rees !,¡ec:rg ¿p erc,,*i', 'i :, ta',;f E,f,ran] seanslgluEls s-"8
se1 'e¡ro8eler ep seJqo opEar»qo olrE 13 opot r:;-:.? o:-rle oj:.fr"¿ irp o¡teol Ig

'soruagoq i s.:pzi.ia:-:==p coi ;:,i:c.i =[zao':¡d 
so1 e sarop4ueroa Á

uep&sap Ia o)F?od r¿rtuolua ua rratsrll:ol 'Eip:xlol e1 e zi:zdu:s ¡e-8-¡olo ered 'sa¡edpu¡rd
sotze¡1zq sofnr zsa¡8u¡ ¿uorallos ap o)rrsFotnrq c.l:l= u¡. r n:'-rrd= un etolf 'spuap o1 rod
'¿¡qo uI ?pol ¡o¿ 'EuEJpoIau¡ opnr ap oFu,u En a::.cx e¡noed ap Erqo anb luluau:¡luas
Elpartrol ep sraJsgrrrt? ?un ?Jr¡ as'oúRsJp la;t s¡uop3l.\r:rrr s:iqrrret f sepelrare uoc'o¡nd
ef,u¿üor ap srsop Euenq ?un uof, '€JFryounq a:uamo-::€rr pzp¡er.tof uo3 'olr¡f,se ueg as

anb sopezegslp ,rolaur sertrE¡poleru sol ap ouo sa optrras alsa uI 'Eluaplu33 Jp oluen)
Iap ?lllguerpolaur 'ug.rsJoa eun anb Ésor E¡o sa ou anb 'Erqo ?tsa áp otlx? 1e uora,{.

-nqlrtuol s?)rzC EIIaC ep ?I¡udrtr-rs ¿I r( oJg.eJ€o¡surro o¡8rlsa¡d Iu 'olrornD 'g ,( errg¿
onopolf rod spzzllmr 'lpeuua¡¡ lare8re¡q ap ¿¡qo p{ ap úglsra^'otutu outep D7 Ltg¿pg

Iap lat¡?l Ie ue o^n¡uzrrr es a¡que!^ou áp sr§ rlieq Jrquoltas ap so¡d¡rurrd apseq

'?puoq sgu ugrsl^ uof, ,( olnEug o¡ro epsap soperls.ru.¡uns ras ug¡eqap aI
solsg 'sodpenbr¿ sns oprreredse an8Is anb ,('so¡¡¡au¡es sns ¡od opepneqep a¡uamzpe.ral¡ar ,{.

ElJselns op-rs ?q ogal¡od Ie anb erlsanuap yanb 'pepnlr 
"f 

ap EpIA EI ua ot?Ipau¡u¡ opused

un ¡3^a¡ ap oasap ¡e ,( z¡s¡ursou z¡ rod etrud ua op¿allortr 'ezzele)e^ ep sslaulzs sol ep

orp? IU '..uern8¡¡ard oI sa¡aups ap d so8uet ep ser¿ueluef, anbun¿ 'elqe¡lAar4 oloqu¡Is un
¿I^¿po¡ Áeq ou orto Iep :urquos zarFrral{ opun8a5 .( er¡arotrq uenf f oürlt u1lr¿fi uos

oun lep sod¡tanbre soptrerra¡ 'srpepn.Ir sEI ep o Elnu?II EI ap ?nJ o[ oq]ne8 Ia owp)
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GUSTAVO RICCIO, POETA DE LA BONDAD

§I se leen las emotivas p:e-iaas ée Tarelitc, ecri:as por Enrique Go¡¿ález Tuñón, se

piensa automáticamente en aquel po€ta ie "BoeCo" -Gus-.a¡'o Riccio- cu,vo üerno co¡azón
vibró al contacto de todo 1o ¡obie, ie roCo 1o senciLla.rnenre humano, de todo lo lrans-

Parentemente hermoso que r-ile s palpira ea €sle munio de Cesventuras v ensueños.

En el año 1924 apareció eaue nosouos la pro'iucdón litera¡ia Ce1 grupo llamado
"de Boedo". Halliibase compr:esro por figuras jureniles de bondad esponLánea, valiente, Iu-
minosa, Todo lo irjusto, malo, feo o miserable que encoDtaron a 1o largo del camino
sirvióles de acicare, de norte, de prueba, para cumpür con sus propósitos arrfsticos: con-
t¡ibuir con la palabra y la accióa al mejoramiento del orden social, a la felicidad de la
capa humilde y araltar los valores permaoentes del hombre.

La raída edstencia cotidiana con sus correspondientes y regulares dramas mínimos,
las historias o historietas descoloridas -en un acto- del hombre o¡dinario con o sin tra-
bajo, de los niños sucios, sin padres, y de las mujeres tristes que "caen", o de las otras,
dobladas sobre una pileta de lavar, eran parte del doloroso material humano que servíales
de tema y orientación.

Todos a través de sus versos -llantos rebeldes- han criticado la angustia asfixiante
de "vivir asi" y cantado ¿ la vida auténtica -a la otra-, enemiga irreconciliable de la
explotación del hombre por el hombre, y cultivado la frate¡nidad.

Evaristo Carriego (1884-l9t3) desapareció sin contemplar la hoguera del 14, pero sus
poesias, melancólicas como endechas y como éstas sentidas, reflejé el desequilibrio social
y preparó insensiblemente el advenimiento del realismo poético a la manera de Echega-'
ray, Yunque, lfiranda KIix, Riccio y otros que formaron la agrupación literaria "Boedo',.

"El grupo -dice Alvaro Yunque refiríéndose a los poetas de "Boedo"- era inquieto,
desordenaCo, arisco, vehemente; pero carecía de orientación ideológica." Es necesario des-
tacar aquí aue en su lírica apuotaba una inquietud social ransformaCora, clasista, que
los definía espirirualmente, dis¡anciaba del bohemio Carriego y oponía a los de ,,Florida,,.

Entre otras cc**, 1os ra¡es ce "Boedo" superaron La sinple congoja, el deshilachado la-
mento, las t¡asnochari¡s fa:la:i¿¡ Cel corazón r. el irpetati¡mo del yo,

Sobre 1a ca5ez: de s:ce soñ-:Ccres r¡aii¡ó ¡¡a fuerz¿ la gran reroiución de Octubre y
los grandes rusos atoínet¡anos -Dosioiess-\;, .{qd¡eigr--, a_si como 1a mansedumbre evan-
gelica de Tolsroi. Isie úlriro e:=ió coodie-iie inFue¡ci: en la meÉtalidad del joven

Poeta Gustaro Ricr-.o, que Ccram* cel grupo p,or su i¡mg¡sa bondad y por sus ver-
sos -sencillos coco r.ioletas dei cr-po-, ec lc¡ que reflejó Ia tr¿ge¿ia coridiana de los
héroes simples, arónimss, en-lutados por e1 Cesenca-oto s el saña¡¡ sin luz. Como es na-
tural, los maestros foaaceses no podian pasar i'aadrer"idos. Riccio se incünó por Romain
Rolland, Flauben, France. . . y pmaba reperir este pensamiento del primero: ..No hay
hombres grandes sis boadad".
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sa¡qod soi áp o[Eqerl Iap ua^JA so)F sol enb,, odns E]p un enbrod 'gurluu eI sesldslro)

Jtr sopúa¡Ea¡ uls ou$Iuurlrnq-oeu un ap 
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"p¿) 
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.a,rd gru e¡uoc opuelarq ,ugoaadns ap ozranJsa atu¿tsuot ue g.r^IA otsa 
"r?d 
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'sgue! glsoBe
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I C, stato Riccio, poeta de la bondait
I

3
I V que la vida, aunque mala, puede mejorarse"; entonces largóse a gtitar "la injusticia

I social parado sobre unas mesas que se colocaban en las esquinas para afaer a la gente".

),, I,os nuevos Mariani, Castelnuovo, Riccio, I\firanda E1Lx, TaLlón, Gil, Delgado, Fito,

I' Soto, Yunque, Echegaray y otros- reunianse en Lomas de Zamora al c¿lor de la simbó-

I ti.a y paterral figura de don Roberto Payró, como los naturalistas franceses del si-

I gfo xrx refugiábanse en la casa solariega de Medan alrededor del rigoroso Zola. Produc-

I to de nuevas condiciones de üabajo, de cultura, de poUrica, de espiritu, e¡an realistas

I -V no podlan dejar de serlo- porque la época contenía modernos elementos de vida

I sotre los cuales crecían y se inspiraban. El realismo también se reflejó en sus costumbres,

I y las largas melenas y los páIidos rostros desaparecieron. "Pe¡o vean a esta generación de

i "r.ritores -desía Payró- que no prueban alcohol, haceo gimnasia y toman baños de sol

I toaos los dias..." Los de "Boedo" no beblan para inspirarse (a bohemia no es embria-

I Sr.z); los héroes de sus versos sabían de largas jornadas de labor y de esperanzas frus-

I traaas. El movimiento de "Boedo" no era exclusivamente literario, sino también político,

I y cuenta Yunque que llegósele a calificar de sub-literario.
I

I Riccio fué un auténtico poeta de la calle, y asf como Baudelaire cantó a Los faros, él

I lo hizo a don ZacarTas, a tJna siruienta, y dirigió algunas bondadosas Palabras a Miton-

I Suiüa, la pobre, la triste de Suipacha y Corrientes:
I

I

i "..Cuando te Pongas tri§te,
?, cultiua tu tristeza como una flor querida,
I
1 Aue su perfume casto meiorard tu aid,a"

t¡l No olr'idó a la sufrida mujer paraguaya, "amatte sin suerte ni historia romántica",

i a quien conoció de cerca en su viaje obligado al Paraguay, ni tampoco a sus hermanos

i ¿. clase, los ¡udos albañiles italianos:
I

I

i -tÍ;: ll:i:os c,ue e! pcjcro scn estas cue ',o elo:ic;
I al:,i:: :se ca.::^- -:', r,a t-:'. :-i sr:.'a:sa,
I

i ''-'.-'-1-'.'"-:'' ".-
I !. :: ::.::', '.::ta.:: : :::: :: l- - ...
I

I todos los elene¡:c-< i-::¿::::= c--e e::o*:::: c e::::rl:..r. n'.:5!Í? eústencia re-

I uoianse en éi cor su::: i¡::'':::. I--i '':-'::=¡ i::::- ::1.':.:.j:i., iormabao la parte

I *ás salien¿e Ce s:r e.-pir:::. El 1- le r¿:il:: r:ii e-i:::.: a E¿:--¡ar': "-\ntes de Cristo

I habían sido üchas nuúas ¿e::s leria:6, p:::,.a¡ =-L.==. üchas por é1 adquieren un

I valor apostólico: es que el Dc,nl¿ aror ai p::Ciar--". La tr:n&d del "gordo" Riccio no

I era pasiva, neutra, sino üná¡:ica. riral; ur.:,¡lo ie riia:e¡maoa 1a animaba, (;Y con

I qué otro mate¡ial estaban amasaCos sus versos?)

t Un día de Re1cs, su 1írica al¡¡a de much¿cho¡e ¡mpüo enmudeció. Fué en 1927, Un z|lt
ll
t$
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'ol¡etslord rllue§ elualpre ap 'pBpuoq eI ep ?13od Ia gras olrqu

'etu¿rqureJ d uzrprnq'z[aldnro: peplleer 
"I 

B asr?3re)E un'opez¡ue8ro olnü]l§a un sa ?]s¿lu?J

?I sel¿nf, so¡ ered so¡¡anbe 'od¡t olanu ap §árop?gos e.(eq sertue¡u s¿IN 'arqüou ns J?aaI[

Epeqep era¡nblenr epIIEnq orJ¡Eq un ap eII¿f, ET 'at¡enu sa anb'pup¡.rnlso eI ue ¿¡zau¿u¡¡ad

o¡snfu¡ sa Á 'uze11aq L pep¡uzurnq ap afesueu ns opua.I)np¿Jl '-etruauresollue¡¡s 'epe¡qod-
p¿pelos e¡ ue g[eqer¡ 'E]seod ogcel{ ugze¡o) ns ep ?rn4np e¡ oferr sou oIr)JU o^?¡snC

¿orus¡rndalru ¡a
¡IpunJIp .('alur e1 3p ueu3l]l ¡nb salol sel ¡¿II¿l? ua 'oplurJep elueurEl)eJred 's7.retu¡ un a.rd

-u¡als opJlslxa zq o¡? 'erugod ug¡:tnpord Esorureg aluaürarlnp o¡ad ¿¡¡o¡ ns ep -¿dnlo Ju-
gdnDo as arp¿u IsEf, 'enbun.1 u¿¡3 o¡tsanu e opuenldacxX ¿pzpuoq uI ep elaod olllu?lne alse

E uepJAIo sels¡€o1o1ue soi gnb ¡od? :erps ¿¡unEa¡d Eun 'ol)r¡'¡f erqos EIqEq es opu¿nD

)?:'it:¡:': :¡ ¡:'-:'! i:':1¡-ts \l )P :nt D!

'c¡ns*(a,: t', a:i i*i::; .ll o=:::q';:!-':ni ia t-

....i... _,

úu!iln :e,^! ni sp:zf i:it:.''t :::-u:: ?,; 12

!totlzit 1w o?'-)1!'-',t :''t :--: 1.i :::.: r,: jp
'opellDl'eqJor tsr'c',';;t¡:; .-.i:'..t t' ls

"'¡J.y,ottt o fiqt ,| an't t2tc:: :-t:'1';'.7 o'' t¡!

:&sad d oglrEf, ep olualEI¡urs opuoq trn zi:¡:* - I?r1l Ia ua .i uglsualxa ns B oplq
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LA VIDA
Y EL LTBRO
EI{CU ENIR(l C(lN ()TIYERIO

"Campo nuestro", por Oliverio Girondo.
Editorial Sudamericana, Buenos Aires.
1946. 48 páginas.

CIRCL'LA en estos rlltimos días un libro de
Oliierio Girondo. Se trata de un volumen
magnificamente impreso, en gtan formato y
cuidados¡-ente presentado a la voracidad
de1 lecto¡ poneio.

El auror d.e lcs ies:ejadas leinte paenas

Para ser 'l¿ídos r¡ ei i:¿c-. r¿, je1 ¡'cit¡:ino.o
Calcomanias r e1 ia¡¡:wa!'c-co lt:e-1.:'ni'..
signado por eI r-áliio lipÍ: ,i: I i¡,1 §¡ilr¡.
bergo, i-nrenu 6-ua rg 'r:: f"r=-: l':e--.r::
hacia un iri¡e¡-a¡ie Ce i¡i:-. a,1:::o r ie
buceo interio¡. Lo h¿ce ¡:::r¿h=:e ie-.-
pojado de los c"illo:es =:¿r::s c^ue':= e-

turista apresuraCo. s a ics que s€'n t2lL

afectos los esc¡iro¡e Ce ciuC¿i. o:e i¡c:¡.
sionan el sempo, munidos Ce ura lib¡era Ce

apuntes y otros u¡ensil-ios efecdstas; uo
aparato verbal, por ejemplo, que fabrica eI

vocablo autóctotro de ocasión.

Oliverio Girondo, que es po€ta que carga
sobre sus hombros un acreditado bagaje de
imágenes certeras, ha buscado en esta opor-
tunidad ganarse en ahondamiento llrico,
oponiéndose, ciertamente, con la soltura que
le confiere su ágil temperamento, a sus

anteriores correrías efectuadas sobre las pro-
miscuas veredas indiferenciadas del "Viejo
Mundo". Y en Campo nuestro, precisamente,
que tal es el título del nuevo libro de
Girondo, procura izar el cielo que le estaba
faltando a la soliliantada ca¡abela de su
andamien¡o poético.

;L::ra el i¡:enrc e:¡e hábil fragmentario
:e la =Ci::it:e 'ra¡:Lg^:a¡üa'? Hav, a ratos,
tt C:=::, ..;e::-:. una l ivida o¡denación
,i:- :'':r.: c.iie s€ co!\erla, un "¡esolr.erse',
!z¡¡ a::::: cc: i=s r¡aienas d.el entorno
er::io:, 1' u:c, e:¡o:ces no puede menos
,:_:a :a--::¡:i:€. c-lizii con ingenuidad. con-
¡=i¡,-.s: icüar es el Gi¡ondo que yo conoz-
c:: O, ra-i ve-z- cl:] cierto candor despreve-
nido; ;dónde esú aquel feliz y despreocu-
paio viajero eue anduvo los vericuetos más
insolitos del rersolib¡ismo de allende los
mare-.?
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ns uor operadsau¡ o¡ Á oa.lsardros oI opuur

-n8¡¡uor'oursJ¡nl ap sz¡ruate s¿I ep osl^" Ia
,{ ¡e:nu peprcrlqnd ¿I 'ou¡aporu ouslpolrad

¡a uursa:d anb soluauela §oI uol osal^¿¡l

nt¡:1dsa ns ap opunu eluellelsar Ia 9ulltrtlll
opso¡Ig o!:a-\IO 'oFolelnqu? ot¡af¿¡l Ia

uf 'altrE¡l opo¡ E Elnlue.lE EI Elueaul es o

z'xr: ¡r:5 ou¡uafue ap sogr[o saropls¡nbu¡

sns :Ñ srtsrra¡I¡3 ',,*8nJ,, ?I ap §ouluul
s31 tror.;Derlo a1 anb salern¡sal¡u.r¡u¡ saue8

-pu-1 s.¿l glrEq¡¡ 'BJa anb #pezle,, ep ogal

-rcd uanq ouol 'op¡¡aaard ,( ugrruoos els¡r

-o@nq ap atl¡al aluerleuad ng 'esua¡eldo;r

orslru¡alrnq" ap oaf,aqBf, o¡¡e¡l ep op}"Jlxa
rsetoJglsE sEpnl sn§ ap oalruI^ o)sarJ I3

'§Br¡EnpE 3p s¿rFq+r ,( solntgr uo, ullsl¿ru

sn tr3 opualqlqxa 'o¡Spsard ouls¡nb¡ruz

ap sap€pno rod o,rnpue Á '€¡slúroJuo)slp

ousluauepns ap solnu?q sns gErer opuor

-i, 'pu¡8¡ro oetl4rr lap opsIloEp 'oepor

ap zpanbsr,rq Eun ouluu?l " saluu rE^eII

erzd'rzrou8¡ g¡rr¡ard'alu¿ua¡uo¡sap odua-r¡

un ep arquoq '¡9 anb orad'ep¡tred et ep Ie

'Epnp uls 'res 9Jq3p anb olund un e opesar8

-a¡ Eq opuorlc olreallo anb e¡uap¡'le sg

$0e

otq!l 1a (' oPYa o'I

Ellrllnr? opuorlC ore^ll6 anb u¡ ua 'z¡p1zq

ug-§ualxa Eun 'se olsx 'odmer :osa anb

souarrr ¿peu Iu sgrtr Bpeu E¡3nI ou¡lua8re

oduec ¡a 'ot$rnu oiltuo¡ ap seu¡89d se¡

ap s¿qlnw ua anb e¡rocarud 'al¡ed ¿§o ¡o¿

's?¡oq s?lse ¿ op¿¡¡olua ua¡q ot¡rgtard un

ap e¡dord'osnsap ue eapua^ul r¡ra¡c auodns

-ard .,o8zegzq,, ¡a anb e.{ ',.szu;qr snl ue§n

anb :opuet,, 13 otuatul ap sourei(zrqng

'opuusltttlsua zp.Lol ol o8a.ttua et as

-soano{. sol or,tua 'opogoq pp ?11o §?ul-

'otnul?1 ns'o$uot'oPuaYul$a.t (,

saulq) snt uusn anb toptuel ottt§!ú p uoJ

-opou?1sa-t {, e1sY,1 otoQ' un omco-

'sot !§cixe soPe? 1u §,nqnt u,NS

:sopuoq syltr

..so$uanf,ua,, sns ap sounSlu ue elu¡ruor anb

oa¡tsa¡ oapo8a.r ie Á leuo¡roua o¡reu¡rd o1 z

saf,f,a serlrnu, upeduzrtua epenb 'or¡:g¡zraur

o8zzl¡eq IJ ua ?TqES 'zo-l ns anb e-i 'o:q¡1

Ia ua opEzue)i¿ oI 'B¡lfrsiElrn'5a Ea 'c'JqE€)

uJ apuodsauor o-§ 'o.lr:¡sod alEilrzu¡l
rrn ua IsE EalI¡EIeq as el¡od I:p pn:Jlre

?a 'BIriI EI ap opunE I¿ EpJIES n§ 'a}'l.El

zpnp 9nb? 'rz.rl,Iul glqep anb 1ap o:¡¡e-r-ÉoaÉ

olualü¡eg?¡Erlru) lE a¡u3rIlEplrnJl asJ"l¡al¿

u¡ ¿se[oq ep etlana uls 'slqupnles r¡9lr)eer

?tsa ua opuorl o.ua^llo zr3o1 gnb .1?

'?llall ñ.s

sa anb 'eua¡l ?I áp opllel ¡a uoc eruledua

anb o¡1o¡rc ap zo^ ns aluau¿.rdur1 e8a-r¡

-u3 -eFuralll ?p¿t{)ousEr¡ e¡ ,( or¡tug¡teszrr

¡ap padsgnq- ora[e¡,r orusluroJlro]slp ns

ep sáill9} sosrnf,e¡ §oI opu¿gapsep 'opuol¡5
oI¡a^IIO 'o.qsanu o|u'og ua '¡nby 'z¡gar

so¡ anb ¡uqre,r ¡e8op ¡a Á pep¡rce¡e ns uar

-ap¡¡udua 'oL§lnu oi[utoX ap epll?a uglru¡

-uuf,ep ¿lsa e etue.{, 'eroqe anb .( sern¡qu¡p

ep so¡r¡rrafa ua uepunqz anb se¡ouesa serlo

L souao[, aru!?l soq)lpelue sol uos 'o,(ns
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el espfritu para articular una nelopea ie
fervorosa amistad, que deee nl''o i.,l
arrepentimiento y que el uaiuce c!.1 l:':ñ
que corresponden a las zcl¿s cs:.:--.s::l
olvido:

Sólo soportas, campo, ics c.t'::
que aconsejan'.i¿ir cc-.: e. i:-.r:

Al menos eso !::-<:=-: :: :.:::* " :,:-'-.

hálito erul::¡r3: ¿i, r: :::--- i -: :'-:- :
animico que - er::-s: = :-i:=:::::

Son tan !'¿a:.:: : -: -::r.: :. -. :-. :':-.'..
zan.

Además, y s:c i-:-'' 1 -: :- --:r:-
miento severo paf? -a =-:-: :: .: : -. :-=
uno de los funi:,i.c:^ :" :tr:'--.: -'[:-:¡
Fierro, Olirei: G--:::: i: : - i:: l r:- -l'
dicatorio, de a::: --:.: -- - : : - : -- --'-= - ='-
rePara que LijÉ-{=: ::::,: :: = -r-- -:i.
extensión :r'i: --- ::-: -: *-::=1 i-
Yerso de e=:':-:-- :--:::-:: 

-1 -

Nunca pe.-::- ::-:': :_;! v :a::a
nucstta s¿d c: .'. --;:a : ! ' -! :: . : : :

Jos¡á Her-=::=-. :r-- '-:: :e::::l:dad
abierta ai E:*3 " ::--:::: =* es:,dtu a

rn criolllioo ie -:. i::::-:: s: realidad
no sólo coqc ::s::' ''=: :: E:---:-.3ci,:oieDto

material, .i.c i:e ::a=::-==: j :'rbién al
hombre quÉ. :':: :r-=e-: ==:'¿!loente,
lo encariie'ca a s: *-==-¡ = ;:=aCas que

iban de soi a .rl- T;*::-: : J:,:e Heroáadez

le corres¡ronde el ::::: :: L:t<:lcs adve¡-

tido sobre l¡-< --¡: 
-r'-r: ¡ c--e !€ cometen

contra es€ inCeien-..] r-o'-c de lcs galpones,

€astigado por 1os gc':iecos ie e.ra, los pa-

trooes y los hijos ie esos pe-rones, por los

que Oliverio Giroudo sien:e ua profundo

La vida y el libro

I

t!,
iri
1I
ti
t¡
it
i
i¡
l¡
ii
1?

:

t:
ü

lj
li
t:

i:.:::crc,, '3 C ie como é1 no io ignora, soü i

e-:, l::--: i-:c-sib'r'::n el libre desarrollo t
';"' ertendidas en fun' i-: .- ----- -:-.r:-,:- :: l_ --::::::., er proiUnd.idad. y 

i

:: :-* ::--::::: ::-::-ia v con-<iente de l:

-, -=::'--:: :: :-e --g calidad v hon' 
i

: --= ':i ---: ' -. " : 
¡ :e He¡¡ánde¿. ^{'l I

:,.:: :: !!:-,,', : ':"-:: se le ''hace agrta", i.

I :: --.--: ::::-::: e- =:rPo algentino, 
i

-.-, : -j,:---: :.::-:< :--: .:s Eobieroos de i
::i- i --s::-:---:.',1:.it:: SO:aeIeB al I

i

=!: : == -----: :: -=. a -3 reZ que 1O 
i

=::ta::::::: -; 
"a--¡ er s';s aÍanes de 

t

:::-:- :r.:::=-::- Otr.e-: GironCo que 1o 
i'-:r" i::'j:j3 lúiC¡mente en suS prolon-

¡i:- r-g:l.i.as ie criollo que ha gaiopado

.§:.qsas sai:a¡as de jugosos verdores y ensi-

mim¡¡i¿5 lejanÍas horizontales, sale de e§e

€srupor que proyocan las insolentes mayor-

dosjas de estancias, y busca airearse lo§

pulmooes lejos de las "casas" y las aulas

cue fabrican el "doctorado" patricio, en las

ciudades del "Viejo Mundo".

Hace una cosecha fructlfera en el camino

de 1os rodeos exteriores. Caza imágenes y
metiiforas de un atomismo imPxesionante,

valioso por lo iacisivo, con la inteligencia

nlpida del ágil sudamericano que conoce al
dedillo los transfondos de la retórica y el
verbalismo baldlo que en su éPoca -26
aios- invalidaron el ser argentitro, unos al

son de trompetazos de nativos alucinados
por el ¿tuendo exterior del verbo, y otros,

a epltetos de "¡ahijunal" y "¡canejol", y que,

en su casi totalidad, sotr lo!¡ que disfrutan
las canongias PresuPuestlveras que ofrece la
Capital Federal, entretanto sus hermanos del
interior agonizan en el olvido que ioferioriza
la condición humana.

Oliverio Girondo comienza el camino de1

retorno. Y de pronto, llegando al tuétano de 2||1
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IIn ap s?I8ü u3 uglrÉflqnd e[ solF?rtr §o1

-IE ap l?lr3pu3rst¡?f¡ olua¡ur¡JeluolB orl¡o'

¡ETEEE§ eqEf, fl?nlrelelu! slll¡olsd ap ?mp

-zpJp q¡apepráa €rrn ap '§af,a^ B o 'pepII?I^
-.r4 €soJlEJS 3p §B!f,u¿lsunrJr, §el§, o[¿§

'or8z¡¡rr atsa

'sand 'zti¡lou ¿leIpaüu! zr¡891oucet ug¡rer

-5dz c,(nc '.,zrnd,, spual' ap sorqll §oI ?^I]?)

-l¡ut¡s ug¡tdaf,xa eun uai(n¡psuo3sep¿znu3
-ua odua¡l ef,eg salual¡Jol ap z¡luaserd ue

souretse anb e,{. 'sepun¡ord §m¡Ipuap s?rqo

ap ugllurllqnd u¡ u eIqEroAEJsap aluartr¿l

-au sa odua¡l orlsanu'oportr else a('saI?I)
-raurof, eluelrrzrnd sau¡¡ erzd otua¡ru¡urars-rp

ap EIIEJ Else ap eqraaordr enb'er¡ts;pogad

o lu.Irollpa pEpllolnB EI 
" 

alue¡J onpl^lpüI

Iep uglletrpqe 
"I 

apuolse es ,.e:¡1q4d ugru

-1do,, e1 ap z?r.eJ oldaruo¡ ¡a o[ug'rol]al IE

souafe sanboyua e a¿¡snfe as ugr::npo:d zlsa

¡etznI I ¡apualu3 ap salaau:'8 sr?Elln]?l

sEI 'se¡qo ap ssúofi-ltrr r¡Elip3 es ! ua:n¡o¡C

as anb zpSpeu P iofpef 
"I 

3p o o¡q11 l]? ES

-uard q ap o¡peur:lu-r rod ouzmnq oll¡3rur

-EsÉ¡I lep uqFnlrp ap sofpartr sol tIeltlslrr

-ne enb EpIpeE e :alqeroldap Á 1efoperzd

osaro¡d un eoodT E¡lsanu ua 
"^Jasqo 

3S

'§auolrs4snll 8? Á É"qEgd I9'9,6I
.{¡oÁ aÁanN 's4oog uoor¡1uad 'uau¡¡a}

-ne Faq.roN aP uglrtnP?¡J¡ 'Iosqal"u
xetr{ ¡od '..s3u¡1rq3¿ a^BC arro}slua¡a,,

03trll0rlud lruv 11

o'rvcorao¿ 4so[
'BlIr?od

r¡gI§IndúI ?pE¡prrarE ns ap ornd ,( opuoq

sgrn oI ,(oq a¡pap opuor¡c o¡ra,rflg anb

BI ? ,\ '§opals §orlssnu ap ?Jlap ¿I arqos

olrerSáluJsap u?1r¡3¡rrl anb sosra,rpz §oluam

-ala §oI B¡lItO' Elpnl ¿)F?lIrEJp ua ?ur¡IJe

NOrsgrIdxu
as ol¡Ertuof, 1a .rod anb ou¡s 'sorr¡lrnpord
-úI ..sortuanorresrp,, ua aall ou anb arqnroq

Ie ue: oueünq o[ ¡?.rtuo)r¡J Epnp u.Is eqep

-'ou§!tu oun 2p o"LlUAp Ol,totluo,uz oleoE

¿oplptei[ outlü?'.to{,o1o8'.wilo1og

:sal?uolsBlo seroplo sns'sorlo
-sor¡ 3 souopugc¡1dxa 'asopugc¡¡dxa opert

-uolue ?q as opuorl,, olrall.rlo oruoe 'u9¡nf¡
'¿altreurltse uglluate Bpol ap sou8¡p 'ro.t
-.ra¡ r¡n I pnra¡nbu¡ Eun atueurulI^ Epunue

'eraod ¡ap z¡1g8¡,r esororu¿ ¿I ua operudard

aluarutr¡¡¡u8zru 'nl¡r¡dsa ns anb ¿.( ro$uape

apsep Blopugs¡nd'oupue8re oduur ¡ep pep¡¡

-err s[ elueúBplpleep alue¡Iua anb Á'odua¡r
u¡s odualt un r?puB ara¡nb anb srqmoq

ap so¡r¡nfard sns -et¡1qo .,oIIoJrr,, oI 'ou
-11$p ns ap u?Iqurel §3 ogsnp- sepol .rod

za.r Er¡n op auoplrzq" anb o.qsanu oQutog ap

rolne i¿ al¡pap :zor e¡dord ns ep oul.\ sou

anb rruz-guo: eun ¡od sopeslndur soruac

-eq oI or"d ',.o!trealu2,. 1ap eraod ¡e ugz

-er fllEJ a1 oa srrmb .l 'olilaIu¡lrqnf,sapa¡

ru ap ru.?a1e sI oisD- IIr] SOETEI-IünItrof, gJn)

-o:d -er€sl Egrllnp.P- ¡a anb olsand 'op
-Eorlc orx,-!.flo E alr]3Paf,üdu¡I o 'ogErlxe
alinsr aI ssuaod aP orq¡1 un ap ot¡sgdord

e e.roafqo r]gDeJrprsuol Elsa Epol za^1zl
'?rprqüroq i rre€.red¡e ap ugad ¡e ue¡1odxa

I uepa8ap ioq ^( 'ogrrrue oqene8 I3 úEq

-e8zn[os 'E]sEl ap sou:a¡qoE ep u?ruu '§euoü

-rd L souopro.i.tE 's33?1¿d?f, 'selql^ouI¿ul
so$3tr ap$p 'apuop 'EJlu¿l§a ssuartrur Bun

ua oupua8re o¡pard ¡u uuquuro¡suerl anb

seroq?I st¡¡o I eua,( u¡ ap u.{ e¡qeq zapupu

-ra¡¡ anb soulladaü ¿ugrreu¡g? 'uqr,?úp
opeuz8 I3 EsId anb soua¡¡al §oI 3 seper8

-alEI splns;ued uos 'zo,r ns ourot nlgldse n§

olrret enb et¡al^pe 'olJe¡luol Io Joá 'op¿p

-I^Io EJq?g oI ou 'opo¡ u¡ oso¡aue8'odusr

¡e anb arqnxep 'p¿petos ?I ue Blrqüoq BI

80¿

otq!l 1e K oPta D'I
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La aida y el libro

libro de Max Raphael, cuyo significado se

desea destacar brevemente en esta nota.
Aunque Max Rapbael desarrolló los fun-

damentos de uoa ciencia de arte desde el aflo
1913 (1), se notaron pocas reacciones en el
séno mismo de loe círculos de investigado-
res en esta materia, poco inclinados a dejar
el camino tradicional de rutina académica.
Se apoyaron estos sabios esencialmente en
dos postulados: el de Ia forma y el de la
evolución. El análisis de la forma estribó en
la descripción comparativa de las obras de
arte v mndujo a la clasificación de ellas se-

gin conceptos más amplios (estilos), refle-
jandose en estas nociones eI proceso histó-
rico, a no limitarse sencillamente a Ia enu-
meración de hechos históricos (análisis de
las fuentes, iconogufla, biografla artistica,
etc) o a la coordinación de la obra de a¡te
con un trenzaclo elegante de paráfrasis de
indole estética o literaria. La investigarión
de los historiado¡es del arte se detenia por
consiguiente en el nivel de una mera clasi-
ficación refinada deI caudal arrístico -¡y
eso no es menospreciar una fase necesaria,
a yeces de ímpetu grandiosot-, sin llegar,
empero, a un verdade¡o conocimiento de
e§tos valores, Es exactamente en este punto
donde arranca el método de Max Raphael,
es decir, enseñar el análisis de la obra de
arte en la totalidad de su estructura com-
pleja, de tal manera que la descripción de
la "forma" revele el concepto cultural, el
"ideario" de la obra.

El segundo postulado, la evolución rectili-
nea de la historia y del arte, tiene que ser

- (1) A eonsultar: Von Monet zu Pícasso, Gesc-
hicht¿ unil Aesthetik der mailer¡w* Mderei, IOLE iDe¡ Drisehe Tempel, Dargestellt am Po*i.do*te*
pel m Poatun, 7980; Proudhm, Mar*, Pdcasro.
Trois ewix nr Ia sociologie de l,Art. París, 19BE;
Tháori,e mrziste dÉ k, connaisaancc, Nouvelle
Réruel Frangaise, Collection de Idée, 1988.

denunciado como prejuicio metaffsico que
impide el conociinieoto de las potencias so-
ciales que intervienea al crear la realidad
histórica. En verdad se establece una rela-
ción primordial al hermanar dos procesos
simultáoeos: por un lado, la dominación ma-
te¡ial del mundo por el hombre, y po! otro,
su afán de compensar las deficiencias de es-

te poder real por la imaginada dominación
espiritual Ese es el resorte de un proceso
paulatino de despliegue que no es evolu-
ción rectiltrea y que permite al hombre do-
minar el ¡ector conocido, al capacitarlo para
ensanchar los límites de este sector. De este
modo se estrechan los vínculos que unen el
"corte Eaqsversal y longitudinal" en la his-
toria. "El desenvolvimiento del corte trans-
versal -dice Max Raphael- se basa en el
proceso de reproducción de la economla y
en la lucha de economla, §ociedad y pollti-
ca con la religión, moral, arte y ciencias, y
estimula el desenvolyimiento del corte longi-
tudinal, en otras palabras, a la creación de
una base de vida nueya y más ancha. Este
periodo nuevo deriva en primer lugar de la
etapa más antigua, luego corre paralela a
eIla y, por fia, despues de ella. Si enfoca-
mos la primera de las etapÍu¡ ¿sí señaladas,
la ú1tima nos parece la mfu simple: más
simple el mundo del agricultor egipcio que
el del come¡cio ma¡ÍLimo fenicio, más sim.
p1e ei mundo del c¡zador nómada que eI de
los agriculrores de la }fesopotamia. pero es-
ta simplicidad e¡ una noción relativa: el pe-
ríodo avanz'do de lo¿ cazadores es más com-
piicado que la primera época, y las pinturas
de Alt¡mira mzb complicadas que los orna-
mentos de la alfa¡eria neolltica" La huma-
nidad empieza siempre de nuevo y cada vez

desde un nivel más alto... pero hasta en el
nivel más bajo se encuentran las categorias
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s?ratuJ Iap ola1¡ar ¡rqgp un suuade uuuop
-¡odoJd'sutalduoru¡-r(nltr'sauolsnl¿ s?¡s[

'erodp eun ep
orp?tuIs o¡penr un .sz;8o¡oap¡ sE[ uo] 1ep
-et¿E EpIA Bf uuuerrrrag anb so¡nru¡a so¡ ap
o¡peu .rod e,r¡Isa8ns ug¡o¡sodxe uun erSo¡

as lsy '(orpyloapd Ia ue 'or¡Ertr ef ruen
1ap sordrcu¡rd sol ap sIsllgue opeuolruaü
eL la uor ?ulquol as 'Etslt¡? 1a rod ser¡l
-?tsa seuolroura ua s¿pusuapuo: Á ¿¡nt¡n¡l
-§aqns ¿I rod supueoirord sauo¡roma se1 ap

olpntsa ¡a anb o¡sand'?^anu 
"IA 

Errn Ea¡qE

¡aeqdu¿ xEI,t ap sauo¡cz8zpu¡ se1 'zuaiqord
§lse ep l?pllredns .( z¡sp¡uuraru ugpnlos Eun

olgs ?J)arJo ug¡re8psaau¡ ep ErtrE¡ Etsa ap

alqe.roldep Ie^Iu IE ".,Ernt)n¡isr¡edns,, EI ap

.( .,e.rnlrnr¡saqns,, EI ep seuopslal s?I :au"
1ap e¡to¡o¡ros eun rp oalslrap eue¡qord p
soure8all '(UC '8fd) .,suürroJ ap op¿Ir.rur¡r
-ap opunur un ug¡8¡¡ar e¡ ap I 1eIra¡EE Ep

-IA EI ep soterluof, §oluartrspunJ sop¿r¡Jrrual

-ap e rapuodsa¡¡o¡ anb aua¡t gnb ¡od,, ¡u¡¡
-romap apand as :sourrrrJ?l sorlo ua :ugllezll
-¡,rll eI ap lerauat (e¡rots¡q) €Jroel EIrn uol
'oluu¡ oI .rod 'eE¡¡ as Blrotslq EI ep ¡op?arl
¡otf,ÉJ orrror 3t¡¿ lap ¡oIBA Il'su¡3o¡oap¡ sat

-ua¡puodsauor s?I etuemute.xluor .rer¡¡:sap Á

ef,psll¡e uglrueú r¡ .rapuarduror e.rud alz¡r
u¡ sa aub 'JEJrr IJp ?!¡oal Bun ur.rBas zr¡ts¡lru
Erqo sI ap ug¡rd¡rcsap Bpunf,epe ¿I ua ¿punJ

e§ ?prrai, B¡{f 'e¡r? lap er¡.r¡drua e¡ruap
?rrn ap opot?tu ¡a urnt¡¡uor 'a¡¡" Iop elr
-o31 l, epols¡q a¡uauruoordpe¡ rerqrtrnl" ep

or¡sgdord Ie sand '¿¡qo Btsa ap lu¡uarrrepunJ
olualu¿ssad Ia u?Ie^ar soldaruor se¡e¡

'o8a¡rE

alIE Ia IIOI r¡9rlBlar ns ua s?uErprllnt §?peu
-eprool s"I r¡oJ ug¡rurudmor eun .rod u.r¡sn¡¡

as so¡dgrqud sap] ep ¡eraua8 rellgre) Ia
'§guepv 'ug¡rer¡¡dxa ¿I u"p 'lzrnro¡ o¡d¡c
-uud ouoc sopep sol ep oEanf 1a ,( eueurnq

ouelu ¿I ap ugpt¿ u¡ r( ernlcnr¡sa ?I :o)Jl}l
-oa¡ed alrz Ie ua oro ep uglf,tes eI ep eluep
-ue¡üos ug¡ceqordruor EI aIqIE sgrrr atreq

I¿lurrr¡EpunJ ogreq atse ep §rsJl?ue 1¡ 'orlr
-?lsa opeslJJu8¡s un ue grrrJoJsue$ as oc¡E
-gur opec¡¡u8¡s oln¡ ,ou¿u ?I .rod eruq as

o¡cedsa lep Er)ua^ra Else ap ugrJezrleeJ eT
.opB^

ap ,( oue¡¡ ap sBpeuru¡ra¡ap seuo¡l¿Ial s?I
.{ s¿¡n¡urd sel ua sslÉuque sol ap ug¡c¡sod.rad
-ns EI '(.¡ncea .rorroq,,) surqo s?[ ap pep§
-u3p ¿I : (o¡de¡uo¡ alsa odrua¡1 oqf,nE e¡uE¡
-np uora¡lreduor sote¡r8 so¡ anbunu) u9n
^rpEfl E¡lsJnu ep EsneJ ? .sgruap¿ .souE¡lxe

ua¡a¡¿d sou anb 1z¡:zdsa ug¡reSuasarda,r e¡
ap sopeta:dralur l?ru o soppouolsap EJ^Epol
sa¡¡etep sopnrrr ap ug¡rur¡ldxa 

"I 
Er]uanf,

-ua as 'ogndaluof, E$a r¿JsuaralIp Iy ,pepIp
-ouol r¡ol IEurEs Ia ¡el¿u¡ f reluagua opnd
topezrc Ia rrg]lentn Elsr ua anfuod ,o.r¡r1s

-od ro¡e:r 3p otua3E rrn auap .opaardu ogeq
-a¡ IE attrarpuodsa¡:to: ,ot¡eduo¡ tr opeuac o¡
io¡fus ol 'o:p¡1o:¡ed a¡quoq Ia E.red .or¡eds¡

Isp EgrrztsaÉardar e1 .e¡p ap §?ae¡t z .,( op
-zdsa 1ap ugredauo: ns rapuarduroo ered e¡
-[IIqEq sou 'sogeqar so¡ 4ntas ¡e ,?puúguIu¡
-as lap ErPJoEud zr:uaa.¡.t eI .ugrlou ?JJu
-¡¡d rf 'ouerrr ?I :..¿úroJ,, z¡ ap d ugpeaJt
EI ap fe i 'a:reunqsut ogeqeJ Iep EIcua I^
ap ordouud fr sotsa uo5 .soqrrru ap p?pJun
?I ¡apnarduor ua¡ru¡ad anb I lesreasuzr¡
Á pu¡pnrÉoo¡ auoJ Iap anSar¡dsap 1a ua8¡r
anb so¡dpul¡d sol ¡e)ouof, anb souauat .o¡
-Iqoá¡ed aue IJp ol?¡ruof, osu: ¡a ua sefa1d
-tuof, sauorl?Ial s"lsa .sand ..rauodxa uru¿

. (e - ¿ .8pd) ..ea¡sarSord
etuallror z1 otan¡ grplBs apuop ap .p¿pII
-Etol ?un ua uu¡a¡duror as enb sope¡rea, sod
-urer f. sz:¡u98¿¡up sauoJsuauJp ue ollo¡r¿sep
¡ap ¡errdsa EIIB s?ru E[ ue ouof, zfeq sgru e¡
ua EzÍ¿ar as ?r)ualf,rJa el.nc .sa¡e¡uaurepun¡

0t¿
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La rida r. ¿i "íiro

candente de este lib¡o. t ::-:--- -: l--'

pormenotes de la cca:tx::- .-=--' - 1,

mera enumeración C: l:': := -- i -:: :: i'
llados excedería los I'-':- :: ,': :s'':
Destacamos, eEPero, :: =- : '-.::: -: r -'

gerencia§, la aniqurLa:-':: ::- :--:---: :-::
de que Do hub:Ér. ::=::l:'.:= =-: -:
pinturas de las !:-:'-- i-:: :::r':::-:::-:'
nes de aoimale :"-:::s L; ::-: -: -: ---e

existen vari,cic:- :: -: ::.::-:-:::: :e'

¡¡¿¡i6 ggl¡i:ra 
= .: -:::-:-: j -. . : -: .= -.-

lebre B¿tali¡ J.l;n:::t !::- '-::-: ..=-
posición b.crccg=- l:-:-.- :': ::: -:i :'-:,1

prejuicio, a =:e;, 
'-2 ::=--:::1'- ,: :: 'P':e-

histórico" s "P:--=-'';:- "'--:.-: :-::1:: r:s'
gos paleol-iuco: L- : -::= - :--.-: r:::: :ir
analogía con ie--:-: ::::-::::: -: : -e:i;s
primitivos de r'-s::s --=-=::{ :: - :isl-
ble aplicar noc:.::= ::=: -: :: -: :er:aii-
dad primitiva" c ::- :il::-§:-:::: =ri:co"
al arte paleo)j'-:::. i- -=:::: :--:i ::ral-
mente defo¡x3.'= =,:: ::r:::':* ::: :::c'm'
patibles con il .J€:- ::-- :!::i ::e¡Ceza
etema que, E-:: tl ::: -.:::! ::; -erz a

la mediraic: ¡:::: -; ¡. -: - -: -: : -c::rf
tiempo, pe¡<=-:: ' ; -: - :- :- =: ¡en:c
de termi¡¿¡ ; ¡-i-s.:::: j' : |:*?.i¿3d

Para eúP€:5 -: - ,::---: ::::: :.: :3+O:l'
sabilidaC to--::::'::r' ::: l.

Formula::s :-==:: - .:: -: r:: ::cf ::
este Ubro, abl.::::: :: r-::j i::.:l-, en

una eiiión c.:i::,.,:-; a ::__ ___2:i_::::l:
ilustració¡ - -:¡.: :: -¡ --: -:.:::; :a:::'
ducciones *iie p::-:l -: --: :: ?'-'':¿:
Books, tac:: =ij i.--:- :--: :::.---:i i '

mila¡es aFare:e: ::::j:::-:: :: -. =:.:-'
ca del arte p:-:.:-:'-:

El lecto¡ qr:e - :;=: :. =: -.. : -: ::::
trar en la profunül;: j: =:. =::::.: --'
frutará con la lect:= :e e:. c : :-. :.:::^:'
cional y creadora; podú e:lrere: u: ::-trc-

:zraa nueyo de investigación: la historia del

¿-rle como ciencia y como aporte a la histo-

na de ia civilización, segrin la palabra de

un peúsador célebre: "De la percepción vi.
ra de la realidad al Pen§ar abstracto y de

altá a la práctica, eso es el camino dialécti-

co hacia el conocimiento de la verdad, de

la realidad objetiva" (Lenín).

CLAUDE SCHAEFER

Et TEM.A DE LA POESIA G¡YIT

"Turno del Eombre", por Alberto Claudio

Blasetti. Cuadernos de Saeta, Buenos

Ai¡es, 1946. 43 páginas.

E\ otro lugar, al reseñar brevemente es-

re libro, decíamos haber advertido un

un apreciable progreso expresivo del joven

poeta Blasetti, en lo que va desde su pri-
mera publicación,7 azules para una sonrisa,

a este "poema a los luchadores de la demo-

cracia". Conviene destacar esta Parte Para
que no se confuoda una comprobación abso-

luumeote objetiva con ineludibles preferen'

cias temáticas. Estas, por otra Parte, tam-

bién hacen al caso ,v tienen su importancia.

Pe¡o deda¡emos, en pri-er término, que si

hemos encaraCo comparat.ivamente estos po€'

=Li can lc¡ anre¡iores, es poryue interesa

-r'a ea prseecia de una noble continuidad

; c--::ca- el :i¡o¡ena Ce esa vocación, y
'-::.:-É s e-:, e: Ce:i¡:riva, 1o que impor-

L,: e--.cr:r, ex. cuanro a lo del tema, es

s: erlec::mien¡o. ;Se lo hace con esplritu

ie ,=easór, buscando las posibilidades ex-

;:esira. propias? ¿Se sigue el camino fácil

ie la reró¡ica al uso, con mayor o menor
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YJNVNYW gSO[ NVNI-ur r?;rJ{ 'c,É¡nl r¡a gtsa anb EI 'p¿pilu¡ol
ns ur 'zpr-r EI s-f 'ugilezlll.r¡: e¡ ,i osa¡5o¡d

1a :oi 'z:d z¡ oa -i. e.rran-É ei ua 'ardua¡s
¿qrnJ a! oEol 'eroaEsiqrsl.\fpq a l¿sJJ.trun
'ze-\ Er= o:¿qr.r.: Eq aS ¿Eu?Itrng EpIA ¿I Jp
peptErot pl uol ürlr:r¿la¡ aua¡l anb ouls'E¡e[
-esEd r¡ m IÉn>-!3 s ou anb '€q)nl uun ep

§31¿rr1 iIETEE?tr..J sol ua ¡¿alnq aqap ou
e¡saod e1 er.¡ olu:se glsa apugp? enbrod
'Elrot{q q e oia¡ued ras ara¡nb as '¿I)uau
-¿*'ad ap o:€rs ouor 'anb sa Is '¡olJolxa
uorrr.\ ?rfr e1 .iaalduor uaqap enb so^Jlour

i sarc¡ s,riqand sol ep ?Fo])l^ €I ep un¿

Á epua::uo: EI ap sepunJord sat¡ar sel rurl
-auad ulo¡ .r 'sgu o31e ¿ú?Itre¡ olJrgJ¿taur

o8anI o¡r¡ nS 'setsr]s¿Jltue s3ropuqlnl sol ep

psppro¡3q ¿i ep ¡oJralxe ?)Irgla¡ 
"I 

olgs r?ur
-e1ro:d e asJBIIUII oÍr 'a-Lqu.¿og llp ouJn¡
rra alr¡an$¡J oux? uof, '?f,snq plss¿Ifi

'opun8as oI 
" 

peplAlllord B¡¡ap

¡olnE Iap orqll JoIIalu? [e ue §our¿]Jqn)sep

o§¿lv 'pnt-Itre s¡arrrJrd q §?Ir3od sotsJ

u, rasouolar sa IIl9t ¿?Ap¿rIEI pellnrel

'el)npuof, el§ ap pEplnupuol EI

ugrlu.rlap ¿¡qo ns ap rluel¡od ¡a Á'eroz¡ae as

zl anb 'oo¡tplsa otTx? nS 'elf,E¡f,oruap 11 rod

"qDnI 
¿I ap 

"ruat 
etsa'Jf,ereur anb zaperuoq

Á pupaJras eI uol 'opz¡uarJue eq preselg
'ua¡¡o¡ anb sodmap sol uoo

ouol e reertr d '¡ua¡a sa ullJrp o1 'ar8ues

ns uo) opea¡f, u?q so$o enb o¡ szro¡glam
ua .ruqca.l.orde o rzfa¡¡ar olgs uof, og"u
-olf,nlo^ar rJs ¿renJ ¡¡og¡ anbro¿ 'Iuas¿Ig
E oltola o$sanu ap opltuos Ie se els? Á

'pll EI ap lgnuS¿ule¡em IE u?lqrüE] sol
-rzrodrorul ou ,( so¡a.n1¡a sosá J"z.rFapI Elras

uglf,)Ipurluo) alqeredanl 'EpIA q sa anb
pEpJI??ot Esa ep sa[tns sgu I soprpuo)se sgm

soltnlJa sol uof, e8arq z1 ep setuatrn i( so^Is

-Iorp ¿top)?u" e1 ,{ sa¡uu1su¡ sol ¡?ulqu¡of, ep

tEdÉ, ses as otuet ua e¡saod q ?red grple^
e¡¡a ¡ 'z¡r8ra Epot ap opltues p se a¡s¡

'pzpr¡rqesuodsar

aluaueu¡ad ns '¿taod Iá u?Iqrr¡q '§eruo¡

otq!I l? K opya DA
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Jt--"

Los Epistolarias

CARTAS DE ALEJAI{DRO KORT{

No era don Alejandro Korn hombre muy dado a ia r:s¡i¡ "-bistolar. Lo
conliesa él mismo, en la carta a su hijo Guillermo (actubro- 1I d.e 1929) que
publicamos en este número d.e EXPRESION. Pero las p.r¡u pd¡inas que ha
producido en el género bastan para señalar la mars-".iilosc agudeia de este

maestro que, en su ancianidad, aún encontraba fuenas para afirmar en la
acción político de auanzada los principios de su Libertad creadora, y cuy6,

aid,a se exttnguía, hacia 1936, en medio de sus amigos y sus disclpulos, como

en un fresco de la antigüedad. cltisica, mientras aersos aleman€s y burbulas ,IlX

EXPRESION
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.o*3?qoooc ra, "rs,oo¡ 
Br ap ¡ola'¡lp .u.r¡¡¡au¡u¡rz ,ur!;tr W"n'#;ffi1Yrfl#"*Hr"ffil"o "o '"u

sf 'zaü?I¡n9 ou{e^V ¡ottrop lap oto8euep o¡u¿¡ un d .ropzaouu¡ nr¡r¡dsa ¡a rztueldml
apua¡ard anb ¡ap orupslp o8¡e opotpu un ¡od ?Jrrro¡Euu sou¡puarde JsV'o¡tsrurr¡ lep E^IB3 el
a¡qos rol)Jto¡d ,{. opuoro eqe8a¡dsap oI E¡oqz ,( s¿n8e¡ed ¡a opegadua ?JqEq ou E}^"po}

anb ountp BqEII¿J ?f,unN 'soprn8u¡ts¡p ,(nru u¡qeq sol sourunle sol arlue a]¡ens rod
'1zr¡dzr EI ep s¿s?) sarofaru sel ua osa ,( soplcouor sol¡ug'efzu¡t ap so¡

ruze¡druaar L sop¿ulls.p 'urapzSar ap sogtq sol ep uglrue u¡ zc¡u9lE¡q sI glf,Brr IIIE Bpnp

u¡s i( zq¡rc Eun ua ?rlra^uo) as 'o¡tBatIJuB luo§lp-los lep oqlal Ie '?I^n[ ap sE]p soT

'r€.rpnlse souru;uodord sou anb

spual) ?[ ep ErrrI¡)JA zun ¡od epednro Á upe3 zelpuo1 Jo¡f,op Iap pep¡euosrad aa.ur8 z¡
,rod ep¡p¡sard 'Ioúrfu¡ ep 

"satu 
Eun ap ourot ua souzqpdnr8e sou 'otnle¿ u?S ep opetso,

Ie 'orap?¡?u¡ o[a1a 1a ua anb sorageduor sol arl¡a pa]sn s opranf,a¡ o¡ ou o,( anbro¿

¿oplqus 
"q 

oI solq¿Ip ou92? ¡o¡ur oaugleor uran¡ anb r¡l 'oo¡p7u opls

DqErI ap aqnq o,( u?rql¡I"l anb ep:ancar aú pats:I ',,aton!il os o!.q2uY,, :o¡to Ie o[¡p ouror

'ot,aJa u[ '(1) .relpzqoror d els¡uorq o¡ua8 ns tro) pa]sn apand o¡ :o8¡me operupse ¡¡11

't7Ál ep o¡un[ 'erzl¿ e1

olr3vuo30c'IY Y'IOrSIdl
.I

'u9xsn2syp

üpunza! (, atEl'oruu¡ ap souold ua ssntDqep aEttTua uts uolpoQ -sopoqlat
sorpos!¿la sol ap ounip olunsptl uos enb ep etiú.ltúq Dl uoz (, popmua?ul

Dl uoz* oN?ua??pru? ol 2p s1§o2 wl anb ua outluzEtg wod-? Dun 2p uaunsat,

la otiloc t m1rtutata o4toñogoyD ap olapout un o'ao) lnbl opanb olrJeqo)ol

¡e u¡o1s¡d¡ ol osa "to¿ 'pDp?uutalos uo| asta)üL! apani apuo.L8 opou znb aqo§

anb ouDS atqu,oq pp ol.fiap ozsa.rt ol {, otosoiti iap uot)úsr.aa ppuoq Dl aluaiu
-D7u?Urua$ zt.Lncsxp s01p ua 'octtluSout nyt\isa ns ap s$alu?s 'souwxrund,

Dtoqo anb flU,po st)xod sDlsa ot$an1.a ouanq uos rugtzDltpau q ap oaxqru
p aluzutola.t2uoz te1^ ?pu212td, znb 

",ptopDua=o.L 

DJuolu,, ztqll osa 2Q
's21o.t29s

ol?m p o?.Lanb oI u?l8as 'sn1t.r,1{,sa sol ,¿oa¡toi,, ap p :o.tlsavttt, un astvl
-o't!2s 2q2p 4uau\.Lzpop"Laa anb ua otxllo ostur la D-LD{'socxtgsolxt soldaluo?

sns ua ov,Dfidns o oUDSau u\.Lalpnd 2pfi1 ryLu sauaxnb o uno 'po gn"r,ts

otosg1ll p {,'outrya?to u?zlv.taua? oun otafitu 1s D opDrluozua oq ,s sropuaJf,

petraqlT ol ap opuas osa a.Lqos 'oaqrutlap opt\n{. o1 uoqn(,otqns upd.utot¡c ap

utoyotpuvlalv
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Cartas
I

de sentir, no haya u:.:ei c¡::-:----: : ::-,:1,:¡ .'reJ. pües la "Lección de Anatomia" que

habría esc¡ito, hubie- s;i: =-. -:-:,:--:: :'i --:::i¡:ó uo tal Rembrandt.

Usted ha evocad,o c. =- '- :::-:::: -. ¡=:= r ie cosas ya lejanas. Pero precisamente

estas reminiscenci¡s ¡-¡:- =- ==:::--: --::--:ele rivas, cosa que no suele ocurrir con

impresiones m¿iLs rec:::*- l; :,---.: -: :::j le ha de impedir atribuir este extraño

fenómeno psicolog--ct a i---: :.--::.-: :=-- --:::o. En realidad la explicación es otra. La

ciencia que nor Ez.*.-.-:r - =:.=-:: :-:i sJ't'olumen y ha sido fácil conse¡varla, con

la imagen de s,:: j5-:t ::-:1=:: : ' 
=-; 

-3:ros, sin i¡onla y con arcaica añoranza; eI

alacraneo 1o rese¡ro a.::-: ::É ::l--:-"s-

¿Cómo cir:'i: '.:--:.-':.-:= ::-:.::: s aiable, que nos enseñó a explorar los "Países

Bajos" 1 ccr --::-r a:-:-1-+ :r--=:J :e -s:re, realizaba hazañas dignas de un mbino? Ense'

ílaba no É c-:.= -,:=-- :.:: :: s :-'.::rio, pero página por página nos la hacía rePetir'

¿Y qué cae i:s :t:: :: ::- C,e¡o? Era la misma mansedumbre en dos pies, §a1vo

en su cas¿ r f;=z i: :r , 1-: -: -iere citilizado. Enseñaba ojos, y al enfermo, fueta

de Ponteved¡a o ¿: f;§É::: -: -.=5a en un banquillo y empezaba por inlormarle de lo

que habia de s::'=:.:::---.-: o abajo, derecha o izquierda. Luego le decia: ¡Mire
hacia arribal EI rt.:. :--:=: :::: :- p:ciente, reYolvía en blanco los ojos a todos los rumbos,

sin acertar con e- :ss:-:

He aqui pa- c:: r''--'":;o:lu¡idad de atinadas insinuaciones y reflexiones sobre

la limitación de i:¡ -'--:::=- hunanas. Alguna vez el caso Ie proporcionaba motivo

para enunc¡ar ar¿.=::d::--:=::,1: i,io1Ógicos, sobre el parentesco del hombre con ante-

paSados irrairira'es- ?:: *:::--*:, misterioso en eSOS momentog Siempre apareCia la Silueta

circunspecra i: Fe=- f ::-"--r;¡ '. su inlervención con suavidad enderezaba el episodio a

un Cesenlace i'-li
En Íin, ac':e-; e-. =ir 3-j-3'ieore. Pero para poder dedicarle toda nuestra abnegada

consagraciól cc:i3:--: :: j:;:-^1iar e-xigencias tambiéo apremiantes' A1 efecto ingresé a

la -{Cminirc:::,1 :: 1"::-::: tuoaoa, ürigida Por eI mas celoso de los funcionarios

públicos. -{l i-'=: =r =::=-'r'-r¡oc¡:iiica con un sueldo Ce reinte pesos mensuales. No

suponga que ': =:: :":::=:; i':i practicalte vacunador.

I¡olr-i&ble á*.. tf..,. -i; cabeüo, con brillo mesáIico, reflejaba todos los matices

del a¡co i¡is r s:.::'-: ;-s:: e:. todos 1os Iulgores Cel sen¡imiento poético. Cuando me

trasmiria una orCe. §j-':. si:3 te¡mi¡ar: Lo s¿iuCa con Éi¡meza, su amigo Justo Meza.

Habia olrid¿io i pr--=.- Toj:; lo: aics eieraba a Ia superioridad una extensa memo¡ia,

toda ella rmifirel¿. q-j:-3 ;:: s¡e e1 r'erd:Cero origen de los premios municipales. Por

mi parte, ao¡e es¡.e ejtsp-o, aj¡.c'.:e en eiad [eE]PraEa, renuncié por siempre a escribir

versos,

Vacunábemos de b¡z:o a b;zzo, lle¡ábamos tubo,r capilares con la linfa y disertábamos

sobre puericultura coo la¡ aoo¡-i¡¿s de la "Cuaa".

A poco anda¡ ri¡e a p3rt¡ por LrÉs aios a la Penitenciarla; se sobreentiende que

también de practicante.
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"('a D,l dp 'N) 'aluouts!^ zaqru9§ oIFf (I)

sol ?rEd ¿trseloú ?nJ arduels IeülJ p¿pllelllro} EtsÍ .EunSIe uglls^r3sqo uls uors§¿d anb

'sop sE¡lo E,( olF)se ?Iq€q o( §end 'otrsn[ul 
"re 

§lsel 3I ep olpnds¡ Ie 'el¡Bd Br]o rod

¡sodúap §elIeüt .E^Tsra^qns uapl 
"pol 

uaúraE ua Eq?tog¿ as Á zllsep ug8u-ru 
"qurelol

e§ ou .B[agB E]od? efianbg ue ora¿ .sef,uolua Ienbe uJ ortror o¡lJJDd ugt IssJ ¿r.rulluo)

,( oqrnu op¿ratl,g Eq es ou .§oIII¿tlp anb rIETlo§ uapro Ia d sgndsap oqllp usq as srload

sgso3 ¡oluage¡f,¿s uof, olE¡luof, oplpunluor Elq?ql 'Jsault?úI lo1?Iluof, un ¿IJ oluottJIlslll

Ie enb rl)ap gfep 3s (¡) aruoue¡¡ zsrpugs ua^o[ IÍ 'so3lrrr?pE]3 solnd+rls3 §o]§e ¡od s.r§el

eI e¡uortreal¡f,aJe uorEllJll?f,sep orpJIaO ep pElln)?t 
"I 

ua uJlnb ¿ 'o8lu¿ un 3nb euans

Jo[aur aanl 'ss]u?Ig rollop Ie 'ou¡.rped osop¿puoq IE ep u9Irue¿ualul ¿I 
" 

s?JlErC

'selqISuEruI

ugre sol¿l¡)uFd sol aluar¡reios 'salzT.tlr¡ seul §Ésof, s¿i EuoidIuEI s?II¡ EEI9J BI ue IIqI¡lse

elpod es .sop¿zlleraua8 solll^ uae anbrod Elrranl ua uEq¿ruot as ou enb 'suJra§ spur ssuozur

u¿q¿punqB Elr?qo¡d?§ep É¡E¿ .[EI]os uapro Iep soldpur¡d sop?r8¿s sgrrr sol "rluof,
¡?¡u3¡e ap olx3l3rd os rep?z?glár ¡e§ glqap §rsal ¡I\i 'uorEgesua as o8lÚuotr o¡e¿

'eqelsEq ugIsa§od ?raE eI fEE-rr]&i sgrlrsrnbp€ ns ¡Eqord osl)eJd ¿r¡ ou ue¡q

!s 'cerJ un ep asraaao¡d ep p€plsa3Ju EI ¿ra uaErex? 31sa EIrerJo 3nb pEllnllJlp mlul ET

.relnJ¿lladsa ou¡O) o^lsueloul u?3 'slsal 3p IIaEI"a? Ia u) anb souel¡I zpEu 'opErads3ul oI

pBJEq¡gJ uls €q¿¡ugdsa eul 
"IAepoI 

'soza-Idos sol sol¡ol ope-rles ¡eq¿g ?uÉ¿uI ar\i

'solloq ErBd olrroq Ia Eqelsa oü t.i -i 'Sunneqr$¡€ll3Jl n§ Epol

J?JIJI¡f,3r enb op-ruel zlrq?rl .segE.r¡ed salnzlauas úa EIa¡l otr ouloJ 'gIII"lrxJ '..o]Ialf,

BrenI anb BÍBA,, 'opBlr¡?dse glpalorlsJ 'solqo¡f,rE sol ,.rearqalÚ,, "lap 
3nb ap ulJ E

,o¡docsorc¡ur Un s asr?IuosB B ouEAo¡I¿ ¡od opslllu-l 'anb .rosa3ord alsa ap Ellap aS

..¿o¡edsDr osoltJlar s-?ú I3 all¡r¡r3E sqap 3nb I uglsl^3rd ?Jqe§

uot oplra[q¿]sa ?q PzslErnl€u ?I enb o$f,ord I3 ¡1dÚülá]Ú-1 ? EFa-\Jrl¿ as palsn? 'Esaur

eI 3p sorqüralú §oI ap oun p?p.rueres euIDaIo§ Ecl oi.rp aE '¿ofrIo3?,, 'e,(o:¿ 9n¡ ¡nby
.ürsdas¡lue arqos oSIe ree)nqleq glJ¡nto aul e§ eluautpeiltésag 'u91IÉ) ap sl^Iad uo, Á

odBrl ep oleJ un e.rqos .sderJoJ ap ugpsllldE alo.ellúpE Bún arlq :I¿uollEsuas uaurcxa

un ?nt 'oI¡4rI+ Ie ulsEfl opuSJII 
"Iqeg 

'EpI-\ EI r?z.maE'e Er¿d s¿F¿§a)au sEJf,JdFed

§3I uo, 'Á §ouIúJ?3 se$ ua I?JauaB uertrsxe Ia "qs:IsJ 
:tro¡3u-rnf,§u?rl sog¿ sles soa

'§apuÚnq sol ¿ oldsar üol ¡e]E¡l ¿ 9ga§ua áu opr¿Junl l3nbv
'of,Éper8e ?I El^?pol ,( ep¡rerarr ?nJ uglrral BI 'trert :pEpal¡qe a6l- ¿nb ap ¿^p¿tllal?
rolgourap 'o¡e¿- 'eÁIlt¡uet aC- ¿7nb ap szg:adso5?- 's€q)rdsos ¡od- ¿oserd §91sa ?nb

tod tr?- :arpEdrEol lep ¿IIoF, Errlos 
"I 

?r1o ¡od i oser ¡ap ¡ua'rn! e¡ruelnled ?I strsd ?un

¡od ¡auod anb feq o8o¡g¡p a¡uaIn8Js Ia uÍ .3lrráu¡:adu¡ 
"lunfa¡d 

EunSI? u3 €I¡rnf,ul

uIJ I¿ Á l?nl¡r ep ogolE8c)üelq ¡ap .r¡pupsard o¡edEe EIpod oN 'soregeur §eleulüF)

§olse ep Elluelsixa 
"I 

opels€urap ¡¿JJJIlInp ou ¿red ¿IrÉJrueB §p eq?¡e[ uof, rrg!f,rod

aün ua .a¡reu-¡dord ap ?IqEII enb o.Ipos ap ol¿uoq&liq ap slsop ?t eJqes EI 'oEIaIua

otun§á¡d un oFolln§uo, I? ?qs¡lue s¿uadv 'opgo Iap solaff,a§ §oI ep 
"luJnl Ip aw

oluord f. 's3lues3relu! §ouáu¡ oI rod 's?llela§ inu ou I§ 'seuopsla¡ ap ellq eu ]IIv

gl¿

u,LoXoJ'Puol?lY
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estudiantes de Medici¡a, que careclao en 3ena':1 ¿¡1 ;.:..4::¡ de 1a erposición escrita y, a

menudo, para la confección de 1- Li-s:or.i:s ,.,]ir:[:-r, ie l¿ s.-:iie:rre irnaginación creadora.

ü-;; i, 
"ltr.rlt,-,* 

li¡e¡a:-.: : .sr¿ic3 
::::: i-"- ::,":-'::* 

s sobre todo por la

supresión del exameo Ce t+! 5--i irci:rÉ:-il-'6 -: ----:r*'-L'
Nosotros nos a)-uCáir?rc-i 3l::l::c-':'-e cta';: a:el'o e¡-l;:u d'e scüCariCad v mi

concurso solia rec]amars€ c.i es:45;,a;:r.s, i. !ú: -ll- =::cs e-rp=s]ras: .'Ché Inglés,

prestá, Pues, una ma¡-i¡o. §aÉ c je sabc rcar'e¿¡"' R:c:e:--o e::e a¡:er'eágnie' PaÉ hacerle
-not", 

aon cuánro acier:o L: ::lci¡ado ulied Ei coL¿t+radóo'

De mi paso por el pt:crcso pueblo de C-hincü5-zta' ionCe ei dsrino me IIevó a

ejercerlamedicinarur..cc'c].;cacomPe[enciaenciclopéd.ica,1ehabla¡éenot¡aocasión'
Puedoasegurarleque.sibleacjsr¡aidocontrecueociaporpreocupacionesdeotraíndole,
alcancé realmente a ob¡e¡r'a¡ algunos enfermos' a puro ojo clínico' Temeroso de hacer

algúndano,persisriueopretoe-le*pleodemipanacea'elbicarbonatodesodio'PeroYa
entonce§conjarabed,erioie..a¡silvestres,comoDoslobabíaenseñadoeldoctorPorcelde
Peralta.

LlegóentretantoaSergobernadordelaprovinciauncondiscípulomío'Elpoderse
pr.ro 

"1 
abuso, segrln dijo falleyrand. El gobernador me mandó a un manicomio, y apenas

áisfrazó su insiüa, dándome el titulo de director'

ElestercolerodeJobdebióserunadeliciacomParadoconlataPefadondeseme
confinaba. Era una segunda edición de la famosa pocilga secular que se llamó Hospital

generaldehombres'EstaotrasellamabaHospitalgeneraldelaProvincia,ymiprimera
medida fué cambiarle eI nombre. Bauticé aquel adefesio de Bastilla y con fervor de Jaco'

bino tramé Ia venganza.

Hastaelprimer14dejuliomecootuve.Esedia,aunmrlsico,queporcasuaiidad
había caído alll, sobre una cacerola le mandé tocar la Marsellesa y al frente de lOs locos

llevé un asalto a la Bastilla y logramos derrumbarla. De paso, y sin sospecharlo, inventé

el manicomio abierto. Después §uPe que eso se ll'maba Open-door'

I
I
,t
II
,l

I
,1

Miministronosupoapreciarlabellezadelgesto'sinembargolcons€rministro'se
abstuvo de mandar ¡eedificar la tapera. En cuanto a mí no se aEevió a sacanne del mani'

comio. ¡Qué se había de atreverl

De ahi datan mis tratos con los locos, como u-staf ha tenido ocasióo de informarse'

Recluído en ese ambiente Do es de extral1a¡ que EIe c,bse-'iona¡a una ocurrencia paradojal'

Conmotirodeuni¡fo¡me,meparecióconsenjen¡eleerumbiénalgúnlibrosobreenfer.
medades menralg5, para darle realce coo a,suD¡s ciras o una pequeña transcripción' En

unadeiasgrandesübre¡lasielacalleL.cen:d'hiceunacopiodemamotretosyentle
euo§ c¿yó uno rirulado 'c¡:jca ce Ia razón PuÉ'i PoI un autor casi desconocido' supuse

que fuera uu ¡rataio ¡ob¡e ia c.a¡ja razonado¡a. -ti era eo efecto, sólo que, en lugar de

untratamientopatasucu¡acióe,e¡-'eñabalamaneradeadquirirla'Aquelloyanofué
tropiezo, sino troPezón.

No abrigo, amigo mío, un concePto esagerado de su discreción' pero asimismo usted 2ll

EXPRESION
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NOTStrUdXE
ugpnloae EI ep orlsrrE¡áE oldpuud Iv 'orEr er?g Br§nq EI ás '€tFldEe-?¡errr BzranJ ¡od ¡as

áp ?H 'Elnlo§q¿ ugllnlos ¿[ 4ranber B eledúI ¡ou alqlntulr)eur ugJB un 'e¡IIB]sqo oN
'srrue.r¡adxe ?I ep §oJululop sol ue

e§I¡a oII I§ ua uglenlo^e ¿I .( otl¿ áp ugJrnlo e ¡as ep ?q ugpnlo^:¡ BpoJ, 'oppues?rluo,
rn sa 'pEplIEa¡ ua 'IBrodIIIalB ugpnlo^3 ¿uo 'rrgpnloaa ep Í odÚ3¡r ep §¿apl s¿[ uos

Elq?redesq u?n) ¡apsarduo) Er?d ugrxalJe¡ aaarq Errn Blstq §and 'es¡eruroJrrot 'otrequa
uF 'ar¡elArrog 's¿JrolrlpÉJluoc lnu s-euo¡rzre¡dralul uo¡ ¡¿zado¡l urs ou'sElF9¡sIq e s¿rIsJJ

§EIrueIf, §?f ep IEntlE ope¡se I¡ ua e¡ros¡,r.ord ,( zapelar ugllnlos Eun ¡eü?q grpod'¡zpedsa
-odua¡ opunur lep sarlu4l sol ua Ertralqord ns uatueld e¡cuapnrd Á upsaporu uo) palsn Ts

¿olnlosqe oI E r:lap sa '¡urodual oxau Is opeulproqns zre¡nb.rs

lú 'op¿uoplpuoro¡ o81e e xrec¡de apua¡ard 6? ¿oduren Á o¡redsa ap sauolrou se1 .rod opzu
-olJIpuof, 'or¡r¡dua opunú ¡e a¡alJ3r as Irgpnloaa q ap oldaruoo ng? 'e¡.ta.rd u9-rlsenJ ¿un

s3luB ¡?pulIsep ol¡BsaJar¡ sa u?Iqurs¡ ']s? E¡anJ IS 'pEpJlelor ns ue ?I¡et¡?qs ElrEasap p3lsn

:uglrnlo,$ e¡ ap soueld sos¡aalp sotsa ? as¡l¡aJar ara¡nb ou pelsn a¡uauelqlsod ora¿
'3ll3rq

-a81u ug¡re¡nu¡o¡ EI ? EII?eJ '?l¡E 3rd a:dma¡s ug¡cu¡rarde ?¡lsenu ap seluenJ su¡ uos z¡8o¡

-or¡sd e¡ ,( e¡.rors¡q eI osEf, alse rrÍ 'a¡quoq la §e uqnnlo-r.a Elsa ap ota[ns 1e ou¡s 'olafqo 1a

o¡ "sor¡tg1o¡xe sopellrep sol sopot uof, EI¡Ertrnq ulnlln) ¿I ua ug¡lnloaa Brrn ?zJI?arcS

's?ll¡grrr¡l¿rl¡ sauo!f,Bnp sa ue§¡¡d§ ,s 'sBlrálouol e zla¡ 3s opugnf, 'se,(a1 setsg

'sa¡eraua! sa,(a¡ sz1 Jpnpul ap Á soqlaq §ol r¿uTp¡gol i rer¡¡'¡sz¡r r¡E:l¡rsqo ap uefirurua

as sellJJtuep seu¡¡d¡rs¡p serupslp Ío.rpafqo ¡atrBreo 3p soururgr¡a] ap aues zun 3p Elzrl

as sosu) solsa uX 'er¡391orq L zc¡391oat 'zo¡u-sg: uglnlo-\a eun 4n8urts¡p souepo¿

¿o¡daruoc a¡se J¿ref,ua patsn ¿esep pnildto'e 7nb uo3? 'uprf,nlo.L3 e1 ap oldar
-uo, Ie sorrraua¡ 'se18ar o SEuLrou 'salel E o13!n§ 91sa p 'Eu?¡IqrE o f¿nssl ?¡3uEltr Eun ap

?rIJ¡¡aA as ou Ocero¡d alsa IS 'sOEsIut So$osot¡ fI¡ 'EpEIl 3¿I!-qns J§ oII fenl z1 e 'sora[usud

§opelse ep Enulluo) ugl)Errr¡oJsuerl Eun u]sr-l P.ris3ntr E EtrIfL¡a-\ eS :ugllnio.te e¡ als¡xx?

'zpuu8ala aldurs ua sol s:.rlansar es sollJg§ol-rJ s?úalqord

sol Iu 'olnr?Io u+8ulu ,(os ou o¡ 'sa¡ua-(npuor i sa-ra:q snsandsa¡ ¡¿¡adsa 3p eJIs uotr

Á 'soueE sp¿N 'EllslJErertr ?I 3p Á e¡¡osolg EI 3p sonprs sPlE s"Eslqo¡d sol pep¡nuasu¡

atua¡ed¿ uof, pelsn af.npu¡ o¡un[pe olleuoltsen] Ia uf ugrlelsaluol EI ap erourap e1 rod

ed¡nx¡p opot aluz oprd a¡ 'upzurltsa ns 's¿fp z-i a:eq 'rapod ru ug :o8¡ue ua.lo[ 11q

.[¿] sZAt 'B3EI¿I ?:I

orrt9l-\ -\:1 Y

(t

'utoy otpuo[a1y
'oqJE ns 'ze.t Elsa ¡od 'sand áruedl$rslg 'olp"q orlo n

of,of, ns uo) EürI¡u! ugI)EIaI ?un l¿q?¡l ua s?¡3lu.I ¡o.{¿u¡ o¡oduel otual o¡¡ 'o,(ns 13 otuof,

ol¡as orlpgl¡ed un ua asrB)Ilqnd apand ou ,Ef,fp?E 
"eslpo 

atueleltras anb rlueauo] ep eq

t.toxo.tpuo[o\Y

8[
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lo podemos imaginar esúrico o ünásjco, cc:o iirc::;'rüiad eteroa o como eterno de-

venir, sobre este puDro ilicia-," L:¡c,l-rir: ?a:='.::i€: ! Ht¡ácüro. Desde entonces han

transcurrido dor5 mil quiniec:cs i:-', t= :::=:',ri: ig-:e eo pie \o es probable que tan

luegoenestei¡stante,el=::-<r:rra.r:r::tJ:eL:-:l::¡e-:ancioproblema'
Por otra parte poJel':: l-:=:; er:-:=:l i ¡'-::::::'=- ¿iet]edo a nuestro juicio

-materia, energia, e-<¡t'---:- :':':'-c¡ i-::::l': c:: i¡:l a:::- *::' -t¡a-<enien!e' inma'

nente, racional, inccldr:::-: :-:= I1-i3.ia=ls c.: te:':a':s:L¡: oc:olc, ie Lnágeaes antro-

pomorfas. Preg:unia us:e:. r 
= 

lcr l" F-ai&¿ ie i: eroluióo Derano la hipótesis

á" qr" tenga PCr :¡:::-:':::::-':lr c<;::i:or' Lcne¡ta r re:ribuiCa a los profesores de

filosofía. Ln con:eu;;'-:::;ul:e cl:erlarse en tofo Proceo empirico' -{piicar estos

términos a 1o ab:¡l'::.¿ es:=:-:- j;eeo ie palabr*. Cualcuiera fuera Ia hipótesis que

imagi,nemos, nilS::: d-:=:: -:'::¡o denc's¡rará 1a reaüdad'

El coacepto de l, er:-:-,:-'-¿ sico eo los últimos cien años el tema más saliente de

la especulación fi-losi:c.. !:. :::: p,easacores de Ia talla de Augusto comte y de §chopen-

hauei Ia han negaCo, i ¡:-;-.-:n dinámlca del universo prevalece. Tres grandes sistemas

han intentado con,=e:¿:-:.

Segrin Hegel el ie;e:: es -: auro-elolución de la idea sujeta al proceso dialéctico. La

idea se pone, s€ opole r = ::=po¡e en los tres tramos de la tesis, de la antitesis y de la

síntesis para surrir r r.::::- : si misma en un ciclo metafísico. Segrln Spencer la eVolu'

ción es, sa ls5 liñi.,es ¿: l: r:.-¿,=cible, un proceso flsico, con períodos progresivos y regre-

sivos, determinado por ::: ::--r ';rir-ersal e ineludible. Importa la mecanización del universo.

Por fin, según Bergso:. .' ,¡::r1.ro ljbre de un aliento ceador, en todo momento fenece y

renace un mu¡dc.
I;sted eieg=á. -{c;-ai 3 s: juicio los filósofos se permiten discrepar en demasia. No sólo

los filósofos; oc>o=cs, lcs s:-=¡1es mortales también, cuando en lugar de comprobar un

hecho 1o aprecia:no: p¿¡2 e:¡im¿¡ su valor,

En preseacia ie sl,:s ;lollemas metafísicos, ha,v un medio de escaPar por la tangente.

Consiste ea avsiq-i¿r i n:es.-¡a capacidad cognoxitiva está habilitada para resolverlos. Si

se llegara a u¡¡ coci:sj. regariva se ahorra toda rentativa inútil. Si a pesar de este

examen cririco se ai¡-a -a pcsi'rilidad del cooocimiento meta[ísico, arrójese al océano.

La acriruC rilmóF¡a -o s:riba etr tener una respuesta para tdas las preguntas, ni una

parada para rod¿s l:s C:3¿s. E¡ mis bieo un doro.ilio de ias posicioaes problemáticas, con

conciencia d.e sus ¡cu:u,¡ e:l¿ces, de sus anti¡oroias s Ce su racionalidad. Por esta vla lógica

o quiTás Ilor oÍa :1ó;e, s, no sob¡evie¡e e1 exepúcismo, pueden forjarse convicciones

intimas, zuficien¡a-eo:: :-::g"ias para calmrr las i:rquietudes teoréticas o Para fijar la
actitud pragnririce. ,l eso le lf,-a¡ lc's ale¡aa¡es una "\\-elunschauung". Siempre Personal,
integrada por müiples f:ccr,es, valC-r:1 para quien Ia profesa. Pero no adquiere valor
dogmático. Lna ccs:¡oridon univer¡¿l no es u¡, rmje confeccionado Para todos; e§ una

propiedad particular de zu dueio.
Este resultado final, si¡ d.uCa 1e parecer:i a usted muy deficiente. Conc&ame el derecho

de observar que la culpa no es mia. Yo sólo soy culpable de las posibles deficiencias de

EXPRESION
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-:I r i -,1

t 2l'ú1 "p'-§J 
'o¡uaug uEnf

- i:-]::: -=zzá-:-: a::;E?¿:a;a ,:E:qqÉd sl ap FuBprna sáe¡an¡
rIn'I (¿)
o.ii,, ( r )8¿e

'["'] 'or:erlsqe .( ol3g1 oauuf,Errr Iep sarqr¡rn) s¿I e aulrsl
-q!¡GLl crond ou or anh¡od aldurs f arlsspad rod ue:¡1pr au anb sol .-ullrag ue JE¡§
:ry :nb fti orauan3 orrro)- sollt¿lnradse sol .oI)IJo ap soJosgIIJ sol uos .ot¡p anb o1

F¡¡: o:od un artuáluof, es uelnb Á '?a^ o¡ enb olresetau sa oEle resued ¿ftd of anb ouoc
ts-arnlur Fsl I El3¡f,¡¡o3 s3 :?lf,E$squ ep orod ,(nu aua¡l ¿¡qo lr{ 'e¡re se e)IsJ¡?tau eI
t?oa ?¡seFo ¡oru" Ia ,( oua¡¡e¡ rorue Ia g¡uld anb ouBIlrI ¡e e¡rzd ¡ur ap olupfiles ulleua^
t sen8ag opuenC 'a¡uawe¡ca¡rad .re1u¡d apand as ..eropea¡D pEt¡eqIT,, ¿T 'souoltJn¡ul ua
q I so¡da¡uof, t¡a aalen^uasap as oll¡gel oI enbJod Elrsrtreu EI Is elu?zJroat Ia :¿I¡Bq¡otsa
a[ E¡lq sPrr¡ rB]lJ9soIJJ ugrJEf,oa 

"llsa»u 
ou olus-rlll Etsl¡r¿ IE .B]JosoIIt eI Jp aú?r ?un se

Ecp?¡s-Í e1 anb ( ecIr?rsg e¡ ap ayqeredasul sa etre Iap "FolsIrI 
e¡ anb p.r¡p ar o¡9g [...]

'196I ap 0I orau¡ 'B¡?ld ET

'["'] 'oqra,rord ap o31e ¡a)¿q ap graa grzpanb am anb olsar otJo] Ie ul 'oge oúlrlfr
IJ sas etsa anb u7¡quret oredsg .saszp ap sJrtr ouri¡Il Ie ues etse anb zlua¡1e aur f .ro[aur
Lo¡sa zroqy 'g¡saloú eru oqf,nu anb or¡s¡¡ orqelzssap un a^nl a¡uaruepu¡rurEsaq .¿lr¡glstl
gras oradsa anb ec¡¡gso¡¡¡ ?pueraJr¡o) ¿un rup zred eqoprg3 € IAIoa sopzsed se¡g

'["'] 'se8uodarqos at anb ¡ofau sa op¿perar{
sedzq u¡ enbuny 'so¡rJnfred soqf,nu¡ opssne3 Ér{ eu ¿rqoJoloisrda e¡sX .o1dua[a ¡u ep
§a¡o¡I¡Eue al ou anb aueI^uof, ore¿ 'zpesed ef,¡Bt sa a.zdua¡s ¡u ered etr€) Eun rlqlI)sl
'aur¡u atr sgur anb ¡e .rrlots¡de oraup8 1a sa ou 'a¡¡¿d €lto ¡o¿ .orpal ap f. sauolozdnoo
ap 'pnl€s EI¿ru ap zperodua¡ eun opesed eq enbrod etretsatuo) ,. oP*o-trri;;rr,r,

usr8 ¿un ?ras et anb o¡adsa d uagq lntu o[?q oi op¿rd Iap pup¡urlxord ,1 ,rqr..iord,
en§ 'ega¡¡rperrr Elnpug¡eJ ¿n¡ad¡ad pl uJ ser{)u¿ sn¡ ? u¿¡ seli€q Jl anb raqes opnelduror
eq aur ,( olsoSe ap g¿ eqleJ Blref, nt pup¡un1-rodo ue lqpau :oEraIIInC op¡ranb ¡¡1

.626I ep II erqnlro ,?¡?Id €T

(IIlf«vI{ Nx 'NlIoX OItUfT'IIn' V

'8

'utoy o.rpuo!a1y

'(y) ,,uautalqot¿ uo 31.na u4§o? tlm
'uouooqrs $lrtu Uoü sep flin uailon Jrn,,

. iuünl¡odo
ouror ea¡sardxa uB¡ 'agteoC ap Elp Eun uol uoge rod ?reuJrr[al otruetar¡ul ,suzJenf

s-tw ep ¿plpeu e1 ua oplpad ns E oIr¿rEIlE oler8 grx rE 'ornf,sqo eEzn[ o¡ palsn afzsed
ufiSp !S 'EJJosoIJ, rra ruzrl?ar ap IpIJIp rrgpJpuor Eun sa pepp?Il e1 .ug¡r¡sodxa e¡se

,t,toyot,puolalv
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ESPEJo DE REVI.|TAS

POESIE. \úE- 3{. Pa¡ü. setiem'
bre-octu-bre de 194ó.

§E inicia 6!e ..E-g'e: !:: -:: ielcios.a
página de \faa-.¡ lr t-:-.: :t: :::'-::. a'-1o

así como eI si¡¿¿:.:c¡ ::?-:=:: :: igún
cuento de ]lau:as-.¡:.

Versos d.e G¿¡cr" L'== :--.:::r,lc,s

:-

de I'espoir que nos hace recordar lo que
Alain dice respecto a este gériero de compo-

siciones: "Cuando un poeta os parece oscuro,

buscad bien y no busquéis leios. Lo único
oscuro aqul es el maraailloso encuentro del
cuerpo y de la idea que proiluce Ia resu-

rrección d,el lenguafe."

René de Solier, en un corto attículo Bétes

et surplus, considera a una serie de anima-

lejos en pequeños párrafos cortos e ingenio-
sos como éste:

"Por lo que toca a los gansos, no es d,udoso

que se alargaron el cuello d,e puro mirar de

trat'és -como el hombre a quien se alzara

de la cintura,

;Asi hace el níño! y el ganso qued,ó chi-

Er alumno de l¿ L<r-leiz \::=:- S':¡e¡i¿¡,
filósofo, estaba a Ia a-Lur" c:
etrciclopedistas france:s. P:¡:.j: ::1,-= un
fragmento de este autor tir'-;.a,j:' F:'.:::c::e

EXPRESION
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'¿uErunq

mr¿d 3I ap Eurol [e 'soluI]sIp e¡uaE
-[Er3¡ E]sIl ep sotund epsáp '¿lErl as anb
§I ri3 aluaúErullEr §opllaftde sorqll sop
-El ap oplua¡uo) Ie EulrrrExa ?qnÍ sel¡Eq3

'eunwnq auuost?d, ol ae olnJqr¿ ns ug

.."t$§Mlolsoo ap

o1toso11t o1 on212sod' oilann oq anb so1ra1cu1

satoloa ua Dlzuaer,t o7 ou ( ouounq olue1ú
-ulns 7e sg,, 'I? ap guede o¡ anb ous¡ur

Is ¿ opEuopusqe ouErtrnq r3s lap ugll¿r
-edsxap ap or¡rt Ia ?n¡ 'ouslllgF¡ arsa ep

¡¿d¿¡so g¡nt¡suor plsaalotsoq o3:equa u¡g

,.'olp
-!x!ns lo tlxnpuo? ap?n¿ 'J,!nr|s?p u?tquol
apan$ 'opn ol op op!$as p 'poptza Dl

n¡eaet apan{' p ('otalue os 1o osatalur anb

-toil oso.r,?¡1ail sa !1rlalorso1 ?p outsqtqru p
'o1to.tluoc l? tod "ltttttsap tu tta1os o¡tpoQ

ou 'nnlsuctou! t, 'oliuzlslxz ns ?uJ?r,uo)
ou sauocsro ap apnp D7 'ocoS o1rc{u1
ets? 'opoqnsil un o 4xnpuol apenS r (, otap
-op.rea ecato$ ou sauo2sa1 ap ,,op1?utt opnp
ú1,, 2t§? ep opol 10 :§aropa sot2ptpt?tt ?p

otualtuyqnrsep p tsv nae77 cpanil '1o2r s?

..t,s ns opol ua op!1u0§,, otltsluqtu 21v1.3

''otngt p ua ouqf,q opou anb

ta?Jx o pn?a11 otoil D olo¿. 'sauozDt so¡talr
.toi[ opoatoil qqoq FD anb otail 'opomQ
p ue ocoi[utol oqnq opuu anb pu,rllsa oBanl

ond' 'oposo{ l? ua uolollslxo sDso) §oq?nu
anb onutgtil ?sua¿ 'Dltsrxa opou anb os ltu

,u? t!\u?§ o ?)ul\ilo, _:opttslxa otalqnq spuot
anb o o¡spxa opunu p anb ouslut ol ?luotu
,or?Dx? s, enb ololuo eu ?s zuauo\qrls,,

.- :elrp olrrJllÍl álse opuBn) !{saalotso«
ep IE satrelseq ap olualwesued ¡a asrer

-edu¡o¡ ?J¡pod 'sl{¿uztade3 solneuraq rod
opeJpnlse §a l)is^elo¡so« oFo¡JJpe¡luol Ix

,,'oct!pt3opl,,oauryuDlsur,, oun alu?tu
-plxuas? s2 allaanou úl ',,1u1!t,, p uoz opDl

NOISEUdXU
-uand,ue ?!sa Dpaou Dl ap otualu.tlqonu?satrt
p so4ualw 'uaqnoll ap szluoc sJor¿ §ol

o ueaf la e¡rald 'enb!ü ep ?ú¿C 01 ?p o¿fi,

?ap salle^nou so?to1 ua otuatunp?!.uo¿l 'alq
-olzati[sap a?uauoltosat?u .tas gnb n{, aual.t

ou .tosailse otnc trgptas oun 'ugtcotnp o1 ap

o§r,n2 le u2 oluaul2§t^tsuo.Ll opnlpoJ{, al"toc

un sa 'oltltluol la rod,'e¡1e^nou o7 '$osso¿

so« ?p ol8olltt ol "V 'S'fl o su?noq3 saT

'az¡ar¡-18u¡,r-a.rwnó) ocod? oun ep o (e8eg

a¡,(sro¡ BT 'srtneqlqJ, sa1 's4oorquappng)
o111ruo{ oun ep l(et¡ aufl 'r¡oN eI ta a8no)I
aT 's.ro¡¿g ueaf 'sso¡¡ a[ rns u¡¡no¡ I eT
ua owoc) ouDunrl Dpla oun ap uglror,np úl
oas oÍ, 'uglco.tnp ep rcsadsa ol.Lolt un sap?l

ns ua olQot anb K 'sot2o o sou¡t sa.tolullto
seüD§1l! ep ouns Dun utl?lsa ug:sueqat{,o

úufl ep pDptutl Dl ua (otqo¡o{ ol op orlryu¿
-epu optlues 7a ua) lr-tflalu¡ en?psuot enb
útqc tl auoJ Dp,1ou o1 .ttuttap souapo¿,,

:E¡SJI

-mFr? ia arrq 'oplua¡Eor ns ua er¡per anb
pptra$Jrp Etrn sop §EI ar¡tra a¡s¡xa o8rzqrue
urs 'E9¡srrrixa Euof, ap ¿Ia^ou ¿un ou¡o)
?ileinou Pi e sorr¿q9ráp§uol EroqE E¡s?H

't?il)anou o el!¡I¡) 'so{
-Esua 'Js i od¡r aisa ep E¡qo zuntu¡u uoreu
-oroJ otr sopunf so¡upslp sot rod sopeSroto

so¡raa:d sculrg.r soa 'sesaJue¡I saJollJlse sol

rod opealdua orau?t un ¡as ep opu?[ep glse

Eiasou EI 'oinr¡tru Iap ¡o¡ne Ie u43e5 'uor¿

-o;g np sasoqQrou.r,olp¡41 sEI ?Ipnlsa ÍuBEI I
apuoupl-apnel3 atr?d zpuntas e¡ ug

'a!s?o¿ ep ¿ta¡lua 
"ts, 

ep eued ¿raü¡Fd
e¡ uelaldmor -eruer¡ ap sat¡od I¿I¡oUpe ¿I

rod eper¡qnd'grararede atuarueru¡xgrd anb
uglllelol Eun ep sop¡ar1xa- Ernquarg ur(1¡

ap s'ernaod so[eq soun I o¡s¡pny IeI¡qBC
tod ot$alnl tnoruo.l ap salpasilot bulX

..'D2p1D Dl 2P Dpllos ol o sDtnuon ml ep

roperlsotu 'atüozrtoq p úe zlr,ou o¡'o1p1nb

I,l,l

srrstner, op oIeQsg
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Espe ja ¿t '!"-t:::t

El catóIico S:¿:::'" f ::: r :: ' : :4 -: :
a ses raisons'.Fr=€:- ! -. l:-. -: -- -. :::
como un estaio ¿3 i-,:: ::--: i : lls:---:
activa de Dios e= a :---:::

Para And¡é L1=::: = 
- : -*:' :-i :'-

XXe. siécle, "e l ¡.:'.:'! '.: ' :' : ': - -:.'
a la abstración, :) "'.:::' : -! !: .: .r.:'-:
del mismo -,a:: :--: ! --:---: ': .:
deia reduct: i '-'; :' :'-! : " - -.' t '':
aiiluo y doc:a-.t ::::'. : .-:- : a: .:' ! : !

la obser"ci,¡- 
=¿ ' -:': -::;-..:'- : : ! r' '

teracciones a"'-a ::-:--:--'- .: . -.: -' :- :
Lo cualidad C¿ l,:¡ i:- :'x -:ii: 

"- - i - - -
no dePend¿ sc-;-.r,:: - .: :-- - - - --:

nuestres accio¡es', '€i:::'¿; - I .i r -:-
también nuestr;s F't-:'-:: -z ::'.i---:'''
económicos Y sacicles e¡ -:¡ :',¿ '-:: 2:?
üoh)ernos, nucstÍo lc4uit &e ¡'¡-- .,s ;r.-l-

ferencia, la influencia, i¿ ¡iqr.¡.::r"
Pasa luego Eubé a hebl¡, '- É'- j::r:

que §e ocuPa del mimo tE,,z: Ít a'c¡ñt¡t

ilu Seigneur del espirituallea L:: Lc=¿
Al querer concilia¡ esPí¡ilu I r':cr:¿ l-:

que en realidad Procura E:r.a:g es s:rz':--
nar ésta a aquá.

P6¡ fin otros libros, cc=o ei :: R:.:e:
Atot: Retour á lE:t'*el. -::=':: =::
una lDetaÍdca ie ca:Acs -- a:*: = -;:
mismas cieacia:, coa eL :es::-=:: :---: s "--
de imaginar.

LITERATT RA § r_rl-XETIrl¡-
Núm. 5. ]lo**u. 1946.

AL tratar iel a:e:: :: lt::::t:¡-: í* 
"

Terhin, esciil€ L E- :':?---
"...Dicen qtc e) ic:"i': :'-'::::2 ?-:'

rra cdmbia, Bta é! 'r:a: '. ::-.: t:', '-1 a :-::
inlusto. No es justo si ¡::-¿:*t'-i¿*'t: i:':
el tér¡nino "cambio" n¡----r :-:-:)::.:. :;'
tremadamente contrarias a: es::.i: r-:¡'¡'¿) i:

..: ., quc se manifiestan en el hombre du-
':¡:e e! tiempo de guerra. Y es iusto si
::,iiicamos como catnbio Ia manifestación
i x.:relr'cl,ar¡ente agudizada de aquéllas cua-
.:!;Ccs qte eran inhermtes al hombre en
-.--),.;. 

^n.',

E¡ '::: duda esta agudización, favorecida
:.:r i: :ryelización de la famiiia, la escuela
. :l ---:.:io soviéticos, que permitió a los.

:--.:* :=1.¡a¡ eses "-ilagtos" (fácil palabra
:::_:--.:=::r -,;s Cue nO alcanzatOn a COm-

- r::::-- :- :.::: -¿ de 1a Cesesperada" re-
,,,,----r. .-- ,-. a-'ra arojaron d.e su suelo

I- -=:i:=.:,:e-a;e TlarCovski es
'' l lr---: -:: :: 1:¡ ra;.iones de hom.
-t5 ¡r .r- -1 =i: ¡=i;. conra ei i¡vasor
i*:::: !.:::==-= quiá al "hombre
:*: -=-.- ':- ::=: ¡e io concibe en occi-
f:.: :=: :::=c üce Fnipovich, "el hom.
:-: t<:.-::,: ::-.ic:ico es hijo d,e un gran
: -!: .: :a':-,., s! partc a la gran causa

rr---^ --.:,';: *:ría mü justo decir, que
¿ !-:', :;\,,: se forma a base de millones
t"! !:-"!--:! :-¿ami¡udos al mismo fin, que
r-':,-*., .: .x e¡traños populares en millones
t: :< : ,-:¿, -: bf otes."

; -::¡;lis¡a desmenuza el contenido del
:::::*, ¡cema de Tvarsdovski y se detiene
s::- :¡co en Ios capftulos que ffatan de la
----: cel soldado contra la Muerte ("Terkin
'--:::o'' s "El soldado y la Muerte", este'-'-: integramente transcripto a continua-
::.:l eo una buena traducción de Kelin y
.tcclada) . Compara estas partes con luchas
s::iiiares, las de Till Ullenspiegel y Colas
Br,;gnon. Pero Terhin -dice- aenció a la
'-\ert€ no solamente por su aoluntad,, por
:, c,Ítor a la uida, síno porque el hombre
::-,ie¡ico en la lucha iamds se queila solo,
.71 Celender su oida de la muerte defiende

EXPRESION
2t$
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e!, n'tisfio tiempo el derecho conquistado con

su sangre de compartir la alegría y el tta'

bajo det pueblo sottiético después cle la
guefia."

Refiriéndose al übro de Kaverin Dos capi'

tanes' qrle obtuvo este año uno de los

premios Stalin, Usievich analiza el argu'

mento de esta novela que ha conquistado en

la U. R. §' S. un éxito sin igual, sobre todo

enfte la gente joven' Influenciado por

Gorki, Kaverin en los primeros capltulos de

su obra, dedicados a narrar la infancia de

su héroe, tiene la misma actitud respetuo§a

que aquéI, ".,,solícita ante la grandeza de

alma, la finuta d,e sensaciones, el sentimíento

de la gente asi llamada de los "baios fon'
dos". Antes de Gorhi, en Dichens' por

ejemplo, ¿ste era un detalle noble pero su'

bordinado a su corcepció¡ social y literaria'

Gorhi hizo de ese medio, de sus calamidades

y de su dignidad hutana, e! centro de sv

cu¿ dr o sobr e la s ocie d¿á § rer -'oi'tci cr'cia 
"'

pero la esencia de ia ob¡a Ce Ervenn es

sl s¡salzami6oto de la juveniud, Ce 1o-<

muchachos formade por la rerol':iáa que

"son los hilos entrañabks 7 los ke:eierc: i:
los combatientes fretrarcIucioturiu a¿ ':c

aieia generación, y san, a nt Üe7" Ios funC¿'

ilores de una íueua "anogante genenciót"'
Lleno de interés el cuarto cap{tulo de 1s

Estudios sobre la histoda d'e las reldcio¡¿s

literarias hispano-rusas. Trata de la influen-

cia y repercusión que tuYo en Rusia e1

movimiento liberal español. La sublevación

de Riego y posteriormente la traición del rey

Fernando VII, que llevó a la horca al gran

patriota español, ptodujo Profunda imPre-

sión en los medios liberales rusos cuyo

nricleo principal estaba con§tituldo Por los

decembri§tas.

214 Muy interesante un reportaje a Mijail

EXPRESION

Espeio de reti sl¿t

Losinski, uno de los mejores traductors

rusos. El traductor ocuPa err Rusia la po-

sición que se metece por la importancia y

responsabilidad del trabajo que le incumbe'

Precisamente, porque el traductor Puede

dedicarse exclusivamente al cumPlimiento

de su labor específica y no con§idef,a a é§ta '

como un suPlemento más o menos fetrIune'

rativo a ocuPaciones totalmente ajenas a la

producción literaria, las traduccione§ §ovié-

iicas adquieren una perfección que bien

podrian servir de modelo.

l,a nueva obra de Constantin Simonov

Bajo tos casta.ños de Praga, e§trenada últi'
mamente en el Teatro de la Juventud, es

motivo de un artfculo en que su autof

explica como nació esta obra'

A su regreso de un viaje Por Estados

L'nidos, Simonov hizo deciaraciones en Parfs'

que Literatura Sot'iética recoge , pues ellas

e\pre:¿n e1 es.oíriru que anima la rlltima

obra Cel insi5oe auror.

" Ap,itto -iic¿- c-t¿ el deserrollo dc los

iu¿\.¡s c:;¡ i¡'Cisclublemette ligado a la

;'-.:\t cc-¡'0, e! iosctsno bajo tod"as sus fot'
*,L. Lt ii;erotura *o pod'rln permonecet

c;¿-,i a esla iucha, pues et fascismo no sólo

i.s:r'J\e Lq cultara material -las ciudades,

;fr-c liirc,(. las obras de arte-, sino que destru'

¡e ::rL'i¿tt tod-a cultura espiritual, deteriora

ei ;inc human¿ y aniquita eI patrimonio

ai:ural Ce la humanidad cmtera"'

l-as ol¡ras de Simonov son obras de combate'

pues, como él mismo lo declara: "Deseo que

ia literalura que obtuüo todas las enseñanzas

Ce la guerra sepa dktingnr el aertlailero

sígnificado y el wriladero valor de las pala'

bras para no d'eiarse destio¡ de la lucha pot

ta feticidad y la libertad de Ia humani'

PEDRO WEILL PATTIN
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por R¡cordo M. O*iz

En esto obro, que inicio lo BIBLIOTECA
DE ESTiJDIOS ECONOMICOS, el outor
estudio, o trovés de cuotro copítulos
densos de documentoción, lo influencio
ejercido por el ferrocqrril en el desorrollo
de lo economío y en lo formoción sociol
de lo Argentino.
El estudio de los disposiciones de lo ley
Mitre y los problemos qr¡e su vencimiento
plonteo ol poís, conducen ol outor, o
trovés de un onélisis medutoso y como
condición ineludible, o optor por lo no-
cionolizqción. EliminEdo lo prórrogo de
los términos de lo ley y lo sociedod
mixto, se presenton oún dos orgumentos
fovorobles o oquéllo: lo tendencio mun-
diol o ls eliminoción del corócter privodo
en la gron empreso y el popel gue, en
ests nuevo etopo de la Argentino, es
preciso otribuir ql ferrocorril.

Precio $ 4.OQ mlo¡9.
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U-E}'F-'-e==5§-

LEYENDAS

GUARANIES
e#r

n
Por

Imnresión eie¡utaila Por Prí'

^iro ,'r, en la Argentíno di'
rectafilente de las tacos ile
matlera en los talleres clel

maestro Gino Fogli.

§,rwestCI Moyales

El Volutite?r,S 20"

* VIAJE A LA AMERICA MERIDIONAL' por Alcides D'Orbis'nv'

Una obra fundsnental' eon noticias-.§obre la fauna' flora' costumbres y

rcfe.eneias ¡l.t¿ '"ot'i""*r 
t]*l tstrsil' Urrsrilv A"rerlti 'á' rsol rr'' ('h le

y Perú, paÍses o'" "i 
liti'o'i tli';";ó ;; u célebre viaie' desde 1826 a 1833'

Cuatro volúmen"", "á' 
¿l-l¡'*itas en ofi§et' encuad' en tela ' " ' § 80'-

* BL HOMBRE AMERICANO, por Alcides D'Orbisnv'

Obra utilisima para comprender el oriAen de las,-raz* en Amética', 
^sususos, costumbres, idiomas' religiones' con un af,las " ? ¡v'

*PROSAS DEL AUTOR DE MARTIN FIERRO.

Toda la obra en prosa de José llernández " " " '

*LAM0DERNAPoESIALIRICARIoPLATENSE,poTAIxaToYUnqUe
y Humberto Zarrillí"

Selección poética que abarca Ia producción ríoplgtense d€ Herrera y Reis-

sig y Lugones t,"t. tu""t"o" días "' """ $ 6'50

*EL TEATRO EN EL RIO DE LA PLATA' por Luís Ordaz'

La más eompleta y documentada historia d-el arté dramático ríoplstense'

desde sus orisenes h;;il';;;:-üi uiiit--á" ilustrado ' ' ' I ?'-

En aenta en tod,as las buenas libretías
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